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    Capítulo 1


     


     


     


    Cameron McGregor


     


    M e dijo que se llamaba Polly. O Dolly. O Molly. Algo así. Ahora no lo recuerdo con demasiada claridad. De hecho, toda la noche está un poco borrosa. Recuerdo que había mucho, mucho ruido en el bar, y que estaba tan lleno que había que abrirse paso a codazos. Y teníamos que gritar e inclinarnos para oírnos.


    Al fin y al cabo, era Nochevieja y, cuando llegué, la multitud ya estaba alborotada y borracha. Yo mismo estaba más que un poco borracho. Y ella también. Lo único que recuerdo bien es que miraba sus preciosos ojos verdes, las pecas que salpicaban su perfecta nariz, sus labios carnosos... Recuerdo que deseaba poder arrancarle la ropa y hacerle el amor con locura y pasión allí mismo, en la barra. ¡Eso sí que habría sido una fiesta de lo más divertida!


    Era pelirroja... Un pelo rojo intenso que le caía en cascada sobre los hombros y le enmarcaba la cara cuando me miraba. Me lanzaba una mirada seductora cada vez que se colocaba el pelo detrás de la oreja, como si me estuviera invitando a hacerlo por ella. Quería acariciar su mejilla con las yemas de los dedos. Pasar la lengua por el lóbulo de su oreja y recorrer con ella su elegante cuello. Sentía necesidad por esa mujer que apenas conocía. No puedo explicarlo, ni siquiera hoy.


    Sus ojos eran del color del jade y sus labios, joder, esos preciosos labios. Los llevaba pintados de rojo y se pasaba la lengua despacio por ellos cuando la mirabas. Quería chuparle la lengua. Deslizarla dentro su boca.


    Y luego estaba ese cuerpo. Ese maldito cuerpo. Era alta y con curvas, tenía unas tetas grandes y un culo redondo que mis dedos querían apretar. Llevaba un suéter rojo ajustado, vaqueros negros también ajustados y botas hasta la rodilla. Estaba allí, intentando mantener una conversación con ella, cuando mi cerebro ya había empezado a desnudarla y a enviarle señales a mi polla para que se preparase para jugar.


    Vale, espera, déjame retroceder un poco para contarte toda la historia y que no pienses que soy un completo gilipollas que solo sale en Nochevieja con el pretexto de follar. Que sí, que eso fue exactamente lo que pasó, pero hay mucho más.


    No salí esa noche con la idea de echar un polvo. Al contrario, tenía los números de una docena de chicas en mi iPhone a las que podría haber llamado si solo quería un polvo rápido. Cuando eres un joven, guapo y rico banquero de inversiones en la ciudad de Nueva York, no hay escasez de coños a tu disposición, incluso en la víspera de Año Nuevo. Lo dicho. Podría haber llamado a una docena de chicas, pero no lo hice. No empecé la noche planeando acostarme con nadie, especialmente con una preciosa pelirroja a la que nunca había visto.


    Estaba en la parte trasera de mi limusina y me dirigía a la fiesta anual de Nochevieja en el ático de mi amigo Reed Helstrom, en el centro de Manhattan, cuando recibí un mensaje de Andy Whitlock, un antiguo compañero de la universidad que estaba en la ciudad esa noche. Estaba pasando el rato con sus amigos en O'Grady's, un pub irlandés situado al otro lado de la ciudad, lejos del caos de Times Square en Nochevieja. ¿Quería pasarme a tomar una copa rápida? Pensé que por qué no. La noche era joven y tal vez sería divertido pasar un poco por los barrios bajos antes de ir a la ostentosa fiesta de Reed. Lo único que había aprendido sobre beber con imbéciles ricos como Reed era que cuanto más borrachos se ponían, más imbéciles se volvían. Incluido yo mismo.


    Hice que el conductor me dejara en O'Grady's y le dije que condujera hasta que le enviara un mensaje para que me recogiera. Aunque O'Grady's estaba a unas manzanas de Times Square, la acera seguía repleta de juerguistas, la mayoría de ellos borrachos como cubas o en camino. Me abrí paso entre la multitud y entré para buscar a mi amigo Andy. Lo encontré apoyado en la barra charlando con dos preciosas mujeres. Una de ellas era una chica negra con curvas y unos hermosos ojos marrones. La otra era Polly. O Molly. Lo que sea.


    Creo que me quedé con la boca abierta cuando la vi por primera vez. Naturalmente, era muy guapa, con el ya mencionado pelo rojo imitando al fuego, una piel irlandesa clara con unos ojos tan verdes que pensé que tenían que ser lentillas (no lo eran). Ella también me dio un buen repaso cuando me vio. Me observó mientras Andy me saludaba con un abrazo, luego miró a su amiga y movió las cejas. Me lo tomé como una señal de que la noche podría ponerse muy interesante.


    Andy presentó a la chica negra como una antigua compañera de trabajo de sus días de abogado DC, Monique Griggs. Sabía que a Andy le encantaban las mujeres, y le daba igual que fueran o no compañeras de trabajo, por lo que Monique era un antiguo amor o una reciente conquista, y por la forma en la que ella lo cogía del brazo parecía indicar que era más que una vieja compañera de trabajo. Bien por Andy. Era una mujer muy guapa. Monique me estrechó la mano y presentó a la hermosa pelirroja como su compañera de piso. Estaba tan impresionado que me perdí su nombre, pero no me perdí su sonrisa. O la forma en que sus ojos se fijaron en los míos.


    Andy y yo charlamos durante un minuto mientras las chicas pedían otra ronda (a cuenta de Andy) y yo me quitaba el abrigo y los guantes y se los daba a una camarera que pasaba por allí para que me los guardara. Me miró como si le hubiera metido un excremento de perro en la mano en lugar de un abrigo de dos mil dólares, y me dijo con toda claridad que coger mi abrigo no era su puto trabajo.


    Cuando le mostré un billete de cien dólares, su expresión cambió y tomó con gusto mi abrigo y prometió mantenerlo a salvo. Le dije que habría otros cien para ella si el abrigo y los guantes volvían a mí cuando estuviera listo para irme. Es una de las cosas que tiene ser superrico: Te acostumbras a que la gente te espere y haga todo lo que les dices. Si se resisten, simplemente sacas un fajo de billetes de cien dólares y empiezas a dárselos hasta que ven las cosas a tu manera.


    Cuando me di la vuelta, Andy se estaba besando con Monique como dos adolescentes en el asiento trasero de un coche, dejándome el campo libre para hablar con la pelirroja, que se llevaba un vaso de vino tinto a los labios mientras se balanceaba al ritmo de la música que sonaba a todo volumen. Se estaba mostrando tímida, fingiendo ignorarme. Llamé la atención del camarero y pedí un bourbon doble, solo, y apoyé un codo en la barra para dedicarle una sonrisa.


    —Entonces, ¿cómo dijiste que te llamabas? —pregunté, inclinándome hacia ella para que pudiera oírme. Respiré hondo. Olía de maravilla; a jabón y a flores silvestres.


    —No lo he dicho —contestó, con la copa de vino en los labios


    Ah, así que así es como iba a ir esto. 


    —Vale, entonces dímelo ahora.


    —Puedes llamarme... Molly —dijo, mirándome de reojo. Sabía que ese no era su verdadero nombre, pero no me importaba. Solo quería saber cómo llamarla después, cuando me la follara por detrás. Me miró por encima de la copa de vino—. ¿Y cuál era tu nombre?


    Mi nombre es Cameron McGregor, pero por alguna razón, dije: 


    —Brandon. Puedes llamarme Brandon.


    Se me quedó mirando, como si supiera que estaba mintiendo, como ella. Se lamió el vino de los labios y sonrió. 


    —Entonces... Brandon. ¿A qué te dedicas?


    Cameron McGregor era un acaudalado banquero de inversiones que trabajaba como el socio más joven de una de las principales firmas de Wall Street. Vivía en un ático de diez millones de dólares en el Upper East Side y cobraba cien millones de dólares al año en concepto de salario y primas. Brandon, sin embargo, era un tipo normal.


    —Trabajo en la banca —dije— En una pequeña empresa en el centro. Nada importante. —Le di un sorbo al bourbon y estudié sus ojos. Eran como charcos verdes con pequeñas motas marrones—. ¿Y tú a qué te dedicas, Molly?


    Dejó el vaso sobre la barra y se volvió hacia la gente. Su cabeza se movía al ritmo de la música. Me di cuenta de que se estaba mostrando tímida. Eso estaba bien. Disfruté de la vista de su perfil. 


    —Soy asistente legal —masculló por fin—. En un pequeño bufete en el centro. —Me sonrió—. Nada importante.


    Sonreí y me terminé el bourbon. Luego, pedí otro para mí y otra copa de vino para ella. Le tendí la copa para que se girara hacia mí de mí. Por alguna razón que no entendía, esta chica me tenía fascinado. Probablemente, porque las chicas nunca se mostraban tímidas conmigo. Con las chicas todo era fácil cuando eras Cameron McGregor. En realidad, todo lo era.


    —Molly la asesora legal.


    Sonrió. 


    —Y Brandon el banquero. ¿No somos una pareja extraña?


    Sonriendo como ella, dije: 


    —Sí, lo somos. ¿Eres de Nueva York?


    —No, de Boston. —No dejaba de mover la cabeza al ritmo de la música—. ¿Y tú?


    —Nací y me crie en el norte del estado.


    —Qué bien —Su tono sonó aburrido. Miré a mi alrededor. Había una docena de tipos mirándola, como hienas al acecho, esperando a que yo atacara.


    —¿A qué escuela fuiste? —Mi rostro se contrajo es una mueca al reparar en lo que acababa de preguntar. Me sentía como un idiota hablando de cosas triviales, sin importancia. Pero la verdad era que hacía mucho tiempo que una chica no me hacía esforzarme, así que no sabía bien qué hacer.


    Por suerte, Molly no era el tipo de chica a la que había que cortejar. Ella sabía lo que quería. Y no tenía problemas en decirlo.


    —Te diré algo, Brandon el banquero. Ponnos unas rondas de chupitos y jugaremos a verdad o mentira.


    —¿Verdad o mentira? —fruncí el ceño de forma juguetona—. No estoy familiarizado con ese juego. ¿Cómo se juega?


    —Oh, es superfácil de aprender. —Se inclinó sobre la barra para llamar al camarero—. Ponemos en fila cinco chupitos de tequila cada uno, te cuento algo sobre mí, y si dices que es mentira y lo es, tengo que tomar un chupito. Si dices que es mentira, pero no lo es, tienes que tomártelo tú. Entonces, es tu turno de decirme algo. Nos vamos haciendo preguntas hasta que se acaben los chupitos o vomitemos en los zapatos. ¿Entendido?


    —Sí, entendido. ¿Y por qué beber chupitos de tequila?


    Me miró como si estuviera loco. 


    —¿Dónde estaría la diversión en eso?


    —Bien visto— dije mientras el camarero se acercaba. Golpeé con un dedo en la barra—. Diez chupitos de tequila. Otro tinto para ella y otro whisky para mí.


    Me miró de forma extraña durante un segundo. Esta se convirtió en una sonrisa cuando deslicé dos billetes de cien dólares por la barra. Un minuto después, cada uno de nosotros tenía cinco vasos frente a nosotros, además de nuestras otras bebidas. Le animé a que empezara ella. 


    Se llevó un dedo a la barbilla y se quedó pensativa.


    —Bien, veamos... Tengo seis dedos en el pie izquierdo.


    Me reí y miré hacia abajo. Llevaba unas botas hasta la rodilla. 


    —¿En serio?


    —En serio —parecía dolida—. No te burles de las chicas con seis dedos en los pies.


    Parpadeé. 


    —¿Qué? No, solo estaba... espera... —Sonreí—. Estoy diciendo tonterías.


    Soltó una risita y cogió el primer chupito. 


    —Me has pillado, Brandon el banquero. —Se bebió el chupito de tequila de un trago y suspiró—. Bien, tu turno.


    La miré de forma intensa a los ojos, como si estuviera pensando en algún oscuro secreto para decirle.


    Lo que ella no sabía era que me ganaba la vida separando las mentiras de la verdad. Era muy bueno en eso. También podía soltar mentiras sin pestañear cuando quería.


    Pero no tenía tiempo para juegos.


    Quería conseguir a esta chica y que se viniera conmigo a la cama, no jugar a juegos de fraternidad con ella en un bar de mala muerte.


    Cogí mi primer chupito de tequila.


    —En realidad, no me llamo Brandon. —Puso los ojos en blanco y resopló. 


    —No me digas. Es verdad. Bebe, Brandon.


    El juego terminó rápidamente, porque así lo queríamos. Cinco minutos más tarde, los vasos de chupito estaban escurridos y los dos estábamos borrachos.


    —Entonces, ¿ahora qué viene? —pregunté y me limpié la boca en una servilleta—. ¿Más juegos o podemos acabar con esto y largarnos de aquí?


    Tomó un largo sorbo de vino, me miró por encima de la copa, la dejó en la barra y agarró mi corbata, que probablemente costaba más que todo su traje. Tiró de mi cabeza hacia abajo para gruñirme al oído.


    —Si esperas follarme antes de que acabe la noche, Brandon el banquero, vas a tener que ponerte mucho más interesante o emborracharme mucho más.


    Sonreí. Bingo. 


    —Creo que puedo hacer ambas cosas —sentencié.


    Enarcó una ceja y frunció los labios.


    —Y vas a tener que bailar conmigo. ¿Bailas, Brandon el banquero? ¿O solo te gusta quedarte mirando cómo se divierten los demás?


    Me eché hacia atrás y la miré con una sonrisa tortuosa en la cara, contento de que hubiera roto el hielo.


    ¿Romper el hielo? Había pulverizado esa mierda como una batidora Waring.


    Me terminé el bourbon y me limpié la boca con el dorso de la mano, luego señalé hacia la pista de baile, que estaba abarrotada.


    —Muy bien. Entonces, Molly, la asesora legal, que empiece la puta fiesta.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Jessa O'Hara


     


     


    N o sé por qué le di un nombre falso. No sé qué me llevo a comportarme de esa manera tan descarada. Y, desde luego, no sé cómo terminé agarrándolo de la corbata y diciéndole las cosas que le dije. Es decir, cualquiera que me conociera un poquito se habría escandalizado. Sé que yo lo estaba. Y también lo estaba Monique, mi compañera de trabajo y de piso, que sacó la lengua de la oreja de su ex el tiempo suficiente para presenciarlo todo. A pesar de estar restregándole la polla bajo la barra a Andy, no podía creerse la forma en que la «pequeña e inocente Jessa O'Hara» estaba actuando.


    —Yo soy la que suele acabar enrollándose con un chico —me dijo después—.¡Chica, no sé en qué estabas pensando!


    Me gustaría achacarlo a que estaba borracha y cachonda y que era Nochevieja, pero no creo que fuera eso. O no del todo. O tal vez solo fue porque después del año que había pasado, tanto en el terreno profesional como en el personal, la idea de dejarme llevar la víspera de Año Nuevo me atraía demasiado.


    Sinceramente, creo que fue una de esas raras ocasiones en las que conoces a un chico y saltan chispas, como el cuatro de julio. No tenía ninguna otra razón de peso para hacerlo, porque era algo que yo no hacía. Nunca.


    Solo me pareció que este tipo (Brandon, el banquero... Sí, claro), al que solo conocía de hacía cinco minutos, era muy sexi. Había algo en él que hacía que todos los pelos de mi cuerpo se pusieran de punta, como si me hubiera dado una descarga eléctrica. Mis pezones se endurecieron y empecé a sentir calor entre mis piernas. Y, por supuesto, estaba la atracción; una atracción inmediata que no entendía y que aún hoy no puedo explicar. En el momento en que nuestras miradas se cruzaron, supe que acabaría haciendo con él cosas que antes de esa noche solo había soñado.


    No me malinterpretéis. No soy una libertina, pero tampoco una mojigata. He tenido mi buena dosis de sexo —algunas veces genial, la mayoría no—, pero esa fue la primera y única aventura de una noche que he tenido en toda mi vida. Soy una buena chica católica irlandesa de una gran familia de Boston. Mi madre murió cuando yo era joven, pero tengo seis hermanos mayores —tres son policías y los otros tres bomberos— y un padre que era dueño de un pub irlandés llamado «O'Hara's», en Southey, y que mataba a cualquier chico que mirara a su niña con lujuria.


    No perdí la virginidad hasta que tenía casi veinte años y era estudiante de segundo año en Harvard, donde había obtenido una beca para estudiar derecho. Era la chica más inteligente del instituto, con notas perfectas en la selectividad, pertenecía a todos los clubes escolares y lo único que quería era ser abogada. No me preguntes por qué. No había abogados en mi familia y mis hermanos policías detestaban a la mayoría de ellos. Creo que fue por culpa de la serie La ley de Los Ángeles, que veía sin parar con mi padre cuando era más joven. El mundo de las leyes me parecía glamuroso. Podías ganar un montón de pasta, llevar ropa elegante y codearte con los ricos y famosos que siempre estaban haciendo algo que requería de representación legal. En aquel momento no tenía ni idea de que sería durísimo obtener un título de abogada y luego encontrar un bufete que me contratara nada más salir de la facultad y me pagara lo suficiente para vivir.


    Tuve más suerte que la mayoría. Mis notas eran de lo mejor. Me gradué entre los mejores de mi clase y parecía tener un don para el derecho contractual. Tras mi graduación, solicité un puesto de asociada en Yates Hamilton & Booz, un prestigioso bufete de abogados de Wall Street. «Tuve la suerte del irlandés», como diría mi padre. Me contrataron y me trasladé a Nueva York una semana después de la graduación. Después de seis años de trabajar dieciséis horas al día y de no tener vida personal, estaba en la vía rápida para llegar a ser socia junior antes de cumplir los treinta años.


    Así que había sido un año duro, de los de no parar, pues no había hecho nada más que trabajar. No había tenido ni una sola cita. No había tenido sexo desde no sabía cuándo. Así que, cuando Monique me preguntó si quería ir a O'Grady's para la víspera de Año Nuevo, dije: «¡por qué no!». Me vendría bien un poco de fiesta, desahogarme, emborracharme y despertarme en el suelo en un charco de mi propio vómito, como en los buenos tiempos de mi primer año.


    No contaba con conocer a un hombre que hiciera que mis piernas se derritieran como el hielo que se derrite en la ladera de una montaña. Pero cuando entró y nuestros ojos se encontraron, supe que iba a ser una noche muy interesante.


    Me merecía un poco de diversión.


    Y Brandon, el banquero, parecía el tipo de hombre con el que divertirse.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    Cameron/Brandon


     


    M olly, la asistente jurídica, me arrastró a la abarrotada pista de baile con mi costosa corbata. No voy a mentir, no soy un gran bailarín, pero el calor del bourbon que corría por mis venas, el ritmo de la música y la perspectiva de poner mis manos en su cuerpo hicieron disipar cualquier duda que pudiera tener. Además, nadie me conocía allí. Nunca había ido a esa parte de la ciudad. Nunca.


    Molly se abrió paso entre la multitud como un defensa de cien kilos que persigue a un mariscal de campo, y solo se detuvo cuando llegamos al centro de la pista de baile. No tardé en darme cuenta de que no era una pista de baile, sino un espacio que los clientes habían despejado de mesas y sillas para tener un sitio en el que poder bailar.


    Molly giró hacia mí, me puso las manos sobre los hombros y empezó a mecerse al ritmo de la música, moviendo las caderas de un lado a otro, con sus ojos verdes clavados en los míos y una sonrisa tortuosa en los labios. Cualquier pensamiento sobre llegar a la elegante fiesta de Nochevieja de Reed desaparecieron de mi mente como el polvo en el viento. Solo podía concentrarme en Molly. En ese hermoso rostro. Esos ojos verdes. Esos deliciosos labios. Y sus palabras que seguían resonando en mis oídos.


    «Si esperas follar conmigo antes de que acabe la noche, Brandon el banquero, vas a tener que ponerte mucho más interesante o emborracharme mucho más. Y vas a tener que bailar conmigo. ¿Bailas, Brandon el banquero? ¿O solo te gusta quedarte mirando cómo se divierten los demás?» Brandon, el banquero, era un afortunado hijo de puta. Y con gusto bailaría hasta acabar exhausto si eso me permitía colarme entre las piernas de Molly.


    Coloqué las manos en sus caderas y bailamos en una especie de baile sexi, rápido, lento; de lado a lado. Ella se rió y echó la cabeza hacia atrás. 


    —¡Maldita sea, Brandon el banquero, sabes moverte! Tengo que admitir que me preocupaba que fueras todo apariencia y que no hubiera premio al final.


    Sonreí y seguí haciendo lo que estaba haciendo, que era fingir que sabía bailar. 


    —Oh, tengo tu premio aquí mismo.


    —Apuesto a que sí —siseó, enlazando sus dedos detrás de mi cuello—. ¡Casi parece que estás bailando!


    —¡Maldita sea, pensé que te había engañado! —Le lancé una mirada pícara cuando terminó la canción y comenzó otra. Esperaba que un solo baile fuera suficiente, pero no hubo suerte. Molly empezó a moverse de nuevo. La canción era ruidosa, una que yo nunca había escuchado. Yo no escuchaba música de baile o EDM o como sea que lo llamen ahora. Me gustaba más la música clásica, con una dosis ocasional de rock clásico e incluso un poco de new country. Pero esta música se me clavaba en los tímpanos como un taladro. Molly, por el contrario, se soltó de mi cuello, levantó las manos y chilló:


    —¡Oh, me encanta esta canción! —Movió la cabeza de un lado a otro y meneó las caderas—. ¡Es Bruno Mars!


    —¿Bruno qué?


    —¡Bruno Mars! —dijo, tirando de mis manos—. Jesús, Brandon el banquero, ¿vives en una cueva?


    —Bueno, no exactamente, pero…


    —¡Entonces, vamos, mueve ese bonito trasero que tienes!


    —¿Crees que tengo un bonito trasero?


    No contestó. Me dejó con la boca abierta. Dio unas cuantas vueltas, agitó las manos en el aire y empezó a cantar. Tenía que admitir que la canción no estaba mal. Era pegadiza. De repente, me encontré bailando cerca de ella, como hacían varias de las otras parejas. Casi parecía que estaban follando con la ropa puesta. Tal vez esto era lo que llamaban «baile sucio» hoy en día. Puse mis manos en sus caderas. Ella echó el culo hacia atrás y se rió mirándome por encima del hombro. La atraje hacia mí para que pudiera sentir el creciente bulto de mis pantalones presionado contra su apretado culo.


    —Vaya, Brandon el banquero —dijo, apoyando la cabeza en mi hombro y volviendo a rodear mi cintura con las manos para acercarme aún más a ella. Mi polla se hinchó dentro de los pantalones—. ¿Es eso que llevas una pistola en los pantalones o simplemente estás feliz de verme?


    Puse mis labios en su oreja y me acerqué a ella. 


    —¿Por qué no vamos a mi casa y lo averiguas? O a tu casa si está más cerca.


    Giró sobre sí misma y puso sus manos en mis mejillas, luego acercó mi cara a la suya. Me dio un beso descuidado y borracho y frotó su nariz contra la mía. 


    —Más tarde, Brandon el banquero. Vamos a celebrar el Año Nuevo aquí y luego haremos nuestra propia fiesta en mi casa. Está a la vuelta de la esquina. ¿Te parece bien?


    —Me parece perfecto —contesté, atrayéndola hacia mí y besándola de nuevo—. Pero será mejor que llegue pronto la medianoche, Molly la asesora legal. No estoy seguro de cuánto tiempo podré aguantar contigo haciendo esto.


    Puso sus manos alrededor de mí y me pellizcó el culo. Apretó su entrepierna contra la mía y me gruñó al oído. 


    —Vamos, Brandon el banquero. Muéstrame lo que sabes hacer.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    Jessa/Molly


     


    E mpezaba a sentirme como si de verdad fuera una chica picarona llamada Molly la asesora legal, en un bar en la víspera de Año Nuevo, de fiesta, bebiendo, bailando hasta el cansancio y tratando de acostarme con el tipo más sexi de la ciudad.


    Allí estaba yo, nada menos que en público, acercándome a un magnífico tipo que ya tenía una considerable erección solo por haber bailado conmigo. Solo Dios sabía lo que haría cuando me desnudase. Apenas podía esperar para averiguarlo.


    Cuando me puso las manos en las caderas y tiró de mi culo para pegarlo a su entrepierna, estuve a punto de gritar y dejarme llevar. Pero, entonces, Molly se puso en marcha y me encontré con que le estaba agarrando el culo. Lo atraje hacia mí. Podía sentir su polla dura dentro de sus pantalones, presionando contra mi culo, consiguiendo que me empapase cada vez más


    No se anduvo con rodeos. Inmediatamente me pidió que me fuera con él y casi salté a su oferta, pero Molly no había terminado de divertirse.


    Todavía faltaban unos minutos para la medianoche. Había más alcohol que beber y más baile que bailar. Y más coqueteos y caricias, por supuesto. Ya le había besado una vez y él me había devuelto el beso. Me gustó la sensación y el sabor de sus labios en los míos. Quería sentir y saborear otras cosas.


    Terminó la canción de Bruno Mars y empezó a sonar un número lento. Estaba sudando muchísimo por culpa del jersey rojo. Cuando me vestí al principio de la noche, no me imaginé que acabaría bailando como una loca en un pub de esa manera tan sexi. Podía sentir el sudor acumulándose entre mis pechos, bajando por mi columna vertebral hasta la parte superior de mi culo. Necesitaba beber y una servilleta; varias servilletas, de hecho, pero Brandon, el banquero, tenía otras ideas. Antes de que pudiera salir de la pista de baile, me cogió de la mano y me acercó a él.


    —No tan rápido —dijo, tirando de mí hacia sus brazos. Mis manos rodearon su cuello y él puso las suyas en mi cintura. Luego las deslizó hasta la parte superior de mi trasero para acercarme a él.


    —Necesito un trago —susurré de forma juguetona, con la punta de nuestras narices rozándose. Sus ojos eran de color marrón intenso, como dos piscinas oscuras. Podía verme reflejada en ellos—. Y una visita al baño de mujeres. Me estoy muriendo de calor con este jersey.


    —Este jersey va a desaparecer muy rápido —ronroneó, acercando su mejilla a la mía y moviéndonos lentamente por la pista de baile—. Pero, primero, tienes que bailar lento conmigo.


    —Vale... —suspiré en su oído. 


    No podía negarme. Me sentía tan bien en sus brazos. Llevaba un traje caro y olía divinamente. Podía sentir los músculos delgados de sus hombros, su pecho presionando el mío. Y su polla, cada vez más dura, me empujaba la pierna. Me moví un poco hacia un lado para que pudiera rozar mi coño mientras nos movíamos por la pista.


    —Me gusta cómo bailas —dije, con mis labios rozándole la oreja—. Y hueles increíble. ¿Qué colonia es?


    —Aramis. —Pegó su nariz a mi pelo e inhaló—. Tú también hueles bien. ¿Es lavanda?


    —Sí. —Me eché hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Enarcó las cejas.


    —¿Qué?


    —¿Estás casado, Brandon el banquero? —le pregunté. Sonrió. 


    —¿Importaría?


    Intenté no parecer demasiado decepcionada. 


    —Me temo que sí. No me gustan los hombres casados.


    —¿Qué tipo de hombre te gustan? —preguntó, sonriendo Le dirigí una mirada reprobatoria. 


    —De los que no están casados. —Sacudió la cabeza. 


    —Es bueno saberlo. Nunca he estado casado.


    —¿Lo juras? Levantó tres dedos. 


    Palabra de boy scout. 


    Ya había comprobado su mano izquierda en busca de un anillo. Llevaba un granate grande en el dedo, pero ninguna alianza. 


    —Vale. —Comencé a acariciarle la nuca con las uñas—. ¿Y novia?


    —No, nunca he estado comprometido. Ni siquiera he estado cerca.


    —¿Ni siquiera has estado cerca? —pregunté, dedicándole una sonrisa ladeada—. ¿Cómo puede alguien tan guapo y que huele y baila tan bien como tú no tener una cola de mujeres rodeando la manzana dispuestas a acostarse contigo?


    —Nunca dije que no tuviera mujeres haciendo cola. —Por su expresión no podía saber si estaba o no bromeando. Estaba demasiado borracha para darme cuenta de la pequeña bandera roja que ondeaba en mi cerebro—. Solo he dicho que nunca he estado comprometido.


    —Ah. Así que sí que tienes mujeres haciendo cola alrededor de tu casa.


    Deslizó sus manos por mi culo y me levantó hasta ponerme de puntillas. 


    —Puede que haya otras mujeres haciendo cola, pero yo estoy aquí contigo.


    Me mordí el labio y le dirigí una mirada entre borracha y cachonda. 


    —¿Se supone que eso me hace sentir especial?


    Antes de que pudiera responder, la multitud comenzó la cuenta atrás para la medianoche. Brandon el banquero y yo nos cogimos de las manos y coreamos junto a ellos.


    —Diez... nueve... ocho... siete... seis... cinco... cuatro... tres... dos... uno... ¡Feliz Año Nuevo!


    El público estalló en vítores y gritos. El bar se llenó con las imágenes y sonidos de Año Nuevo: ruidos, bocinas, serpentinas, globos y besos. Muchos, muchos besos. Me volví hacia Brandon y le puse las manos en las mejillas. 


    —Feliz Año Nuevo, Brandon el banquero.


    —Feliz Año Nuevo, Molly la asesora legal.


    Acerqué su cara a la mía y le di un beso profundo, húmedo, caliente y descuidado. Le rodeé el cuello con los brazos y acerqué mis labios a su oreja. Suspiré.


    —Vale, como quiera que te llames realmente, vámonos de una puta vez de aquí.


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    Cameron/Brandon


     


    M olly y yo nos acercamos a despedirnos de Andy y Monique, que nos miraron como si nos hubieran crecido dos cabezas. Andy no se escandalizó por haber estado solo una hora en el local y marcharme con la chica más guapa de todas. Monique, en cambio, me miró con dureza y desconfianza, como si estuviera obligando a su amiga a irse en contra de su voluntad. Mientras Monique se aseguraba con Molly de que todo estaba bien, le di a la camarera otro billete de cien dólares y le pedí que me trajera el abrigo. Mientras las chicas charlaban, aparté a Andy.


    —Oye, ¿qué sabes de esta chica? —le pregunté. Él entrecerró los ojos hacia mí, como si no supiera de qué le estaba hablando. 


    —¿Qué chica?


    —La chica con la que estoy a punto de irme. La amiga de Monique.


    —Eh... —Se volvió para mirar a las chicas, como si no tuviera ni idea de quién le estaba hablando, luego se volvió hacia mí y se encogió de hombros—. Trabaja con Monique en algún bufete de abogados del centro, creo. No recuerdo el nombre del bufete. ¿Por qué? ¿Qué más da? Quiero decir, ¿has visto esas tetas? —Se ahuecó el pecho con las manos y movió los dedos—. Increíble.


    Puse los ojos en blanco y me incliné para bajar la voz. 


    —Si Monique pregunta, me llamo Brandon Smith y soy banquero en una pequeña empresa del centro. ¿Entendido?


    Andy me dedicó una sonrisa divertida y me dio un puñetazo en el brazo.


    —No has cambiado nada, viejo sabueso. Siempre jugando.


    —¿Soy un sabueso? —pregunté juguetonamente, señalando con la cabeza a Monique, que miraba a Molly con los ojos muy abiertos, como si no pudiera creerse que se fuera con un total desconocido—. Es que prefiero no lidiar con las consecuencias si ella sabe quién soy en realidad. Tengo una cierta reputación que proteger. Lo entiendes.


    —Oh, confía en mí, viejo amigo, lo entiendo. —Puso una mano en mi hombro y le dio un apretón—. No podemos dejar que Wall Street piense que su chico de oro está en los barrios bajos con la gente común. A esas supermodelos de Victoria's Secret no les gustaría enterarse de que has metido tu polla dorada en un coño de clase baja.


    —No es eso —dije frunciendo el ceño—. Jesús, Andy, a veces se me olvida lo gilipollas que puedes ser.


    —Solo te estoy tomando el pelo… ¿Me has dicho Brandon?


    —Brandon Smith. Banquero. Pequeña empresa del centro.


    —Entendido, Brandon Banks del centro Smith —repitió mientras las chicas se acercaban a nosotros. Me dio otra palmadita en el hombro y mintió mal a propósito—. Me alegro de volver a verte, Brandon, viejo banquero de Smith.


    Intercambié una rápida mirada con Molly, que me devolvió la sonrisa.


    Ella sabía que Brandon Smith no era mi verdadero nombre, y yo sabía que ella no era realmente Molly la asesora legal. Era un juego divertido para dos personas que no tenían intención de verse más allá del amanecer. Yo tenía mis razones para jugar a este juego y parecía que ella también. Mientras los dos nos despertáramos y saliéramos contentos de esta aventura, ¿dónde estaba el daño?


    —Vale, Brandon el banquero, vámonos —dijo Molly después de darle un último abrazo a Monique y de darle a Andy una palmada en el brazo en un movimiento obvio para evitar darle un abrazo. Andy era una sanguijuela y Molly parecía saberlo.


    Mi suposición era que si yo no hubiera aparecido habría tratado de llevárselas a las dos a una habitación de hotel en la que tener un poco de diversión a tres bandas. Andy era un tipo guapo, pero dudaba que Molly hubiera aceptado su oferta. A pesar de que se iba conmigo, un total desconocido, para una aventura de una noche, yo no era muy dado a hacer este tipo de cosas, y, siendo sincero, la personalidad de Andy era a menudo el mejor anticonceptivo.


    Me puse el abrigo y la ayudé con el suyo, luego, tomé su mano y la guie a través del abarrotado bar hacia la puerta.


    —Tengo un coche —dije cuando por fin pudimos llegar a la acera. Empecé a buscar mi teléfono móvil en los bolsillos—. Solo déjame llamar al conductor.


    —¿Tienes coche y conductor? —preguntó con una mirada sarcástica. Me rodeó el brazo y me dio un tirón—. Vamos, Brandon, vivo a dos manzanas de aquí. Para cuando llegue tu coche ya podrías estar desnudos bajo el chorro de agua caliente.


    Me metí el teléfono en el bolsillo y le regalé una sonrisa.


    —Me gusta tu forma de pensar.


    —Solo espera a ver cómo hago otras cosas. —Sus ojos brillaban juguetones—. Vámonos, me estoy congelando el culo aquí fuera.


     


    [image: ]


     


    Molly vivía en un sexto piso sin ascensor a cuatro manzanas —no dos— del bar. Hacía mucho frío fuera, y nuestros dientes castañeaban por el camino. Nos abrochamos los abrigos, nos pusimos las bufandas alrededor del cuello y nos acurrucamos juntos mientras nos apresurábamos por la acera hacia su casa. Ella estaba más borracha que yo. Se rió durante todo el trayecto, como una colegiala que se escapa para hacer algo que no debería, algo travieso... muy, muy travieso.


    Pensé brevemente en lo que había dicho Andy. No me preocupaba lo más mínimo lo que dirían los socios de mi empresa en Wall Street si supieran lo que estaba haciendo. La mayoría de ellos eran hombres que se tiraban a quien podían, siempre que podían, así que no podía imaginarlos juzgándome por pasar una noche con una asistente legal. Muchos de ellos recurrían a servicios de acompañamiento de alto nivel porque las acompañantes eran más fiables que las mujeres que conocían en los bares o en las fiestas. A las mujeres normales les gustaba hablar de los hombres ricos con los que follaban. A las acompañantes se les pagaba para que no lo hicieran.


    Todos éramos asquerosamente ricos y poderosos, y no había ninguno monógamo en el grupo, ni siquiera entre las parejas casadas de más edad. Diablos, esos eran los peores. Hablando de sabuesos. Los hombres más ricos siempre lo son. El dinero y el poder son mejores que una botella de Viagra. Si tenerlos no hace que la polla de un hombre se ponga dura, están en la profesión equivocada.


    Por fin, llegamos al edificio de Molly, una vieja casa de piedra rojiza en una tranquila calle lateral. No había portero, por supuesto, así que Molly utilizó su propia llave para dejarnos entrar en un pequeño vestíbulo que contenía una hilera de buzones en la pared y una puerta que daba a las escaleras.


    —¿No hay ascensor? —pregunté, exhalando una bocanada de aire frío. No hacía mucho más calor en el vestíbulo que en el exterior. Maldita sea, ¿en qué me había metido? Esperaba que su apartamento tuviera calefacción para mantenernos calientes hasta que nuestros cuerpos empezaran a generar su propio fuego.


    —No hay ascensor —dijo ella, abriendo de un tirón la puerta de la escalera y echando la cabeza a un lado—. Vamos, Brandon el banquero. ¿Unas cuantas escaleras te van a cansar?


    —Para nada. Yo corro maratones —contesté con suficiencia—. ¿En qué piso vives?


    —En el sexto —dijo con una sonrisa de suficiencia—. Puedes subir o podemos echar uno rapidito aquí en las escaleras. Depende de ti. Tengo que advertirte que follar en estas escaleras ensuciaría tu caro abrigo, así que...


    No podía saber si estaba bromeando o no hasta que sonrió y me tendió una mano enguantada. Me reuní con ella en la puerta, la tomé en mis brazos y la besé de nuevo. Ella me devolvió el beso con fuerza, metiendo la lengua dentro de mi boca y apretando su cuerpo contra el mío.


    —Ahora, a menos que seas demasiado viejo y no estés en forma para subir escaleras....


    Sonreí y la cogí de la mano. 


    —Intenta seguir mi ritmo.


    Subimos el primer par de tramos a toda velocidad, pero luego el alcohol hizo acto de presencia y tuvimos que reducir la velocidad. No estaba bromeando. Yo corría maratones, pero subir seis tramos de escaleras en pleno invierno cuando estás congelado y borracho estaba resultando toda una hazaña.


    —¿Estás bien? —me preguntó con una sonrisa.


    —Sí, solo un poco borracho. —Estaba tratando de hablar y de respirar al mismo tiempo. 


    Molly me sonrió y se desabrochó el abrigo.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, arqueando las cejas.


    —Dándote un pequeño incentivo. —La sonrisa que me dedicó podría considerarse tortuosa. 


    Se abrió el abrigo y se levantó la parte inferior del jersey para mostrarme sus hermosas tetas. Llevaba un sujetador de encaje negro y transparente que hacía lo posible por sujetar esas grandes y hermosas tetas. El sujetador se abría en la parte delantera. Pellizcó el cierre con dos dedos y sus gloriosas tetas se liberaron. Eran redondas y blancas, con grandes areolas y los pezones rosados del tamaño de la punta de mi dedo meñique.


    —Solo unas pocas escaleras más, Brandon el banquero, y estas pueden ser todas tuyas.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    Jessa/Molly


     


    L o sé, ¿qué clase de buena chica católica irlandesa le enseña las tetas a un total desconocido en una escalera? Esta clase de chica, supongo. Era una cosa divertida y tonta. La verdad es que estaba tan borracha y cachonda en ese momento que habría tenido sexo allí mismo, en las escaleras, si esa fuera mi única opción.


    Es curioso, estaba en plena forma y no paraba de hablar de correr maratones, pero Brandon descubrió rápidamente que había una gran diferencia entre correr largas distancias en terreno llano y subir seis tramos de escaleras cuando estás borracho.


    Así que decidí que necesitaba un pequeño incentivo.


    En realidad, lo decidió Molly.


    Era una chica divertida con unas tetas estupendas. Que mejor manera de motivar a Brandon para que subiera las escaleras. Así que me abrí el abrigo, me subí el jersey, me desabroché el sujetador y liberé a mis chicas.


    La mirada que me echó no tenía precio. Se quedó con la boca abierta y sus ojos se abrieron como platos.


    —Solo unas pocas escaleras más, Brandon el banquero, y estas pueden ser todas tuyas.


    —¿Cuál es el número de tu apartamento? —preguntó, sonriendo.


    —6-D, el último apartamento a la derecha.


    —Como en la doble D —dijo, relamiéndose los labios—. ¡Bueno, Molly la asesora legal, trata de seguirme el ritmo!


    Brandon subió las escaleras a toda prisa, dejándome allí de pie con las tetas al aire y los pezones duros como piedras por el frío. Me bajé el jersey sin preocuparme del sujetador. Con un poco de suerte, estaría en el suelo de mi apartamento en los próximos dos minutos.


    Brandon corrió como un poseso. Llegó al sexto piso mucho antes que yo. Cuando atravesé la puerta de la escalera e interrumpí en el pasillo, riendo y jadeando como un perro azotado, él ya estaba de pie junto a mi puerta. Estaba apoyado en ella con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa de satisfacción en la cara.


    —¿Por qué has tardado tanto? —me preguntó cuando me acerqué a él arrastrando los pies. Me quité el bolso del brazo y rebusqué en él para encontrar las llaves.


    —No juegas limpio —dije, metiendo la llave en la cerradura—. ¿Qué clase de caballero deja a una dama de pie en una escalera helada con las tetas al aire?


    Su sonrisa hizo que me derritiera. 


    —La clase de caballero que lo compensará en cuanto se abra esta puerta.


    Giré la llave y empujé la puerta. Puse un dedo bajo su barbilla y me puse de puntillas para morderle el mentón.


    —Entra, Brandon el banquero. —Lo cogí del nudo de la corbata y tiré de él—. Ven a enseñarle a la señorita Molly lo que escondes


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    Cameron/Brandon


     


    M olly me arrastró al interior de su apartamento y cerró la puerta de una patada con el pie. Estaba oscuro. Estábamos en un pequeño vestíbulo con abrigos colgados en una pared y un par de botas de nieve en el suelo. El lugar estaba calentito, gracias a Dios. Olía a perfume y a galletas recién horneadas, lo cual era una combinación un poco extraña a la que no le di mucha importancia en ese momento. Las chicas llevaban perfume y horneaban galletas. Me habría sentido diferente si el lugar hubiera olido a Old Spice y a los calcetines de gimnasia sudados de algún novio.


    Inmediatamente, se me tiró encima, empujando mi abrigo por los hombros y arrancándome la bufanda del cuello. Me agarró de las solapas como si fuera un gorila y me empujó contra la pared. Apretó sus labios contra los míos con tanta fuerza que por un segundo me pilló desprevenido. 


    Estaba acostumbrado a ser el macho alfa, el que mandaba, el que le decía a la chica lo que tenía que hacer. Estaba claro que a Molly le gustaba marcar el ritmo. Era una chica alfa. Y eso me gustaba. Estaba feliz por estar allí. Esto iba a ser mucho más divertido que la vieja fiesta de Reed preveía ser. Sí, lo más probable es que hubiera acabado con alguna groupie o chica de la alta sociedad en mi ático para una noche de diversión, pero tenía la sensación de que una noche con Molly, la asesora legal, iba a ser mucho más divertida.


    Apretó su cuerpo contra el mío. Era fuerte para ser una chica. Podía sentir sus grandes tetas aplastando mi pecho. Mi polla estaba dura como una roca, empujando contra mis pantalones como una anaconda tratando de salir de un saco de arpillera. Molly gimió y apretó su coño contra mí. Podía sentir el calor que salía de entre sus piernas.


    —Dios, te deseo —jadeó en mi oído. 


    Empezó a tirar de mi cinturón, ansiosa por bajarme los pantalones. Levanté las manos en señal de rendición y la dejé hacer. No tardó en bajarme los pantalones acompañados de los bóxer, hasta los tobillos. Cuando mi polla de diez pulgadas se liberó en todo su esplendor, me dio un último beso y se arrodilló frente a mí.


    —Dios mío, Brandon el banquero —suspiró mientras envolvía mi polla con sus dedos y la apretaba—. Qué polla tan grande tienes.


    —La mejor para... oh... mierda... —Me sujetó la polla con la mano y acercó sus labios a la cabeza. Pasó la lengua por la punta, acariciando la hendidura y la sensible parte inferior. Su mano se movía de un lado a otro del tronco mientras chupaba la cabeza. De repente, me vi incapaz de hablar con coherencia, así que me callé y disfruté del viaje.


    Las llamas recorrieron mi cuerpo mientras ella chupaba mi polla, introduciéndosela en la boca y sacándola de nuevo. Los dedos de mis pies se curvaron en mis zapatos de cuero italiano.


    Llevó su mano libre a mis pelotas y empezó a pellizcarlas mientras me masturbaba. Dos manos, una boca, un tipo feliz. No sé dónde había aprendido esta chica a chupar pollas, pero era increíble. Hacía todo hasta llevarme al límite, pero sin terminar en su boca allí mismo, en el pequeño vestíbulo.


    Me apoyé en la pared y cerré los ojos, obligándome a inspirar y espirar lentamente. Podía controlar mi orgasmo bastante bien, pero sabía que, si Molly seguía haciendo lo que estaba haciendo, tragándome la polla y jugando con mis huevos, iba a perder el control antes de verla desnuda. Y eso habría sido un desperdicio de un orgasmo completamente bueno.


    —Quiero… —gruñí, acercándome a ella—. Quiero follarte. Ahora.


    Molly retiró sus labios de mi polla con un chasquido. Me miró con una sonrisa. Lamiéndose los labios, dijo: 


    —Yo también quiero follar contigo. Ayúdame a levantarme y te enseñaré mi habitación.


    Tomé sus manos y la levanté. Me rodeó el cuello con los brazos y me besó de nuevo, salado, caliente y húmedo, con su lengua recorriendo mis labios.


    Se apartó y me señaló con el dedo. 


    —Bueno, no te quedes ahí con los pantalones por los tobillos y la polla asomando, Brandon el banquero. Vamos, grandullón. Fóllame.
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    Jasse/Molly


     


    L a última vez que me arrodillé para hacerle una mamada así a un tío fue hace siete u ocho años, el verano anterior a mi último año de carrera de Derecho. El tipo se llamaba Martin Dean. El profesor Martin Dean, para ser exactos, y mi profesor de derecho contractual en Harvard.


    Sé lo que estás pensando: ¿no son todos los profesores de derecho contractual unos viejos desaliñados que llevan pajaritas y chaquetas de lana con parches de cuero en los codos? En parte tienes razón. La mayoría de los profesores de derecho son unos viejos desaliñados, pero el profesor Martin Dean solo tenía cuarenta y cinco años, con el pelo negro azabache, un cuerpo de nadador y una barba bien recortada.


    Además de unos ojos azules que podían hacer que mis bragas se derritieran. Llevaba una chaqueta de lana con coderas de cuero, pero en él parecía sacada de un anuncio de Calvin Klein.


    Nos encontramos en un acto de recaudación de fondos del campus para Legal Aid. Empezamos a charlar y después del evento, fuimos a un bar local con amigos comunes a tomar algo. Él se bebió varios wiskis y agua, y yo me tomé media docena de vasos de vino.


    Nos emborrachamos.


    Luego nos pusimos cachondos.


    A partir de ahí, la cosa avanzó a pasos agigantados. Puso su mano en mi muslo bajo la mesa y la deslizó despacio bajo mi falda. Yo abrí las piernas y traté de fingir que no pasaba nada. Me apartó las bragas con la punta de los dedos y me tocó el clítoris hasta que me corrí allí mismo, en la mesa. Puse mi mano en el bulto de sus pantalones y le ordené que me sacara de allí.


    Quince minutos después, estábamos en mi casa, él apoyado en la puerta de entrada y yo de rodillas frente a él con su polla en la boca. Eso parecía ser lo mío. Apenas les di tiempo a ninguno de los dos para entrar por la puerta antes de atacarlos y llenarme la boca con sus pollas.


    Martin era de tamaño medio en la escala de pollas, unos quince centímetros. La polla de Brandon, sin embargo, era larga y gruesa, ceñida en mi mano, venosa, con una cabeza bulbosa que florecía en mi boca. Lo chupé larga y profundamente, como si mi vida dependiera de ello.


    Brandon comenzó a respirar con dificultad en pocos segundos. Su cuerpo se retorcía mientras me lo metía lo más profundo que podía en mi garganta. Sabía que podría haber hecho que se corriera allí mismo, en mi pequeño vestíbulo, pero eso no hubiera tenido ninguna gracia. Quería sentir su calor dentro de mí. Nunca había tenido una polla tan grande dentro. La mera anticipación era casi suficiente para que se corriera en los pantalones, como diría Monique.


    Cuando Brandon se agachó y me dijo que quería follarme, no dudé en obedecerle. Dejé que me pusiera de pie, le di un fuerte beso y me alejé, señalándolo.


    —Bueno, no te quedes ahí con los pantalones por los tobillos y la polla asomando, Brandon el banquero —dije con una sonrisa—. Vamos, grandullón. Fóllame.


    Brandon se quedó allí un momento, con la boca abierta y la polla rebotando en el aire. Se rió y empezó a arrastrar los pies hacia mí con los pantalones por los tobillos Cuando se dio cuenta de que no iba a esperar, se quitó los zapatos y los calcetines y se quitó los pantalones. Para cuando apareció en la puerta de mi habitación, su chaqueta y su camisa ya no estaban. Estaba totalmente desnudo y listo para jugar.


    El cuerpo de Brandon era increíble; musculoso, delgado, bronceado y sin pelo.


    Incluso su pubis estaba recortado, lo que hacía que su polla pareciera enorme. Es decir, era enorme, pero la falta de pelo la hacía parecer REALMENTE enorme.


    Me arranqué la ropa y salté hacia atrás sobre la cama. La única luz que había en mi pequeña habitación era una lámpara en la mesita de noche, pero era suficiente. Abrí las piernas para que viera bien mi pubis rojo perfectamente recortado. Me parece enfermizo, pero los chicos siempre quieren saber si una chica pelirroja también tiene el pubis rojo. Es el color de mi pelo, maldito imbécil, ¡por supuesto que mi pubis es rojo! Me di cuenta de que Brandon también tenía curiosidad, porque cuando vio mi pubis me dedicó una pequeña sonrisa.


    —La alfombra hace juego con las cortinas —dijo con una sonrisa.


    —Por supuesto. Enarqué las cejas—. ¿Te gusta lo que ves, Brandon el banquero? ¿Es el rojo tu color favorito?


    —Lo es ahora —sentenció.


    Utilicé dos dedos para mostrarle lo mojados que estaban mi coño y mi clítoris, de color rosa intenso y reluciente de fluidos. Cuando Brandon vio que me tocaba, rodeó su polla con los dedos y suspiró.


    —Me gusta —murmuró mientras se movía a los pies de la cama. Me apoyé en los codos para ver cómo se masturbaba, con la polla hinchada en la mano. Bajó la mano libre y metió los dedos entre mis pliegues húmedos. Después, se los llevó a los labios y los chupó—. Y tienes un sabor increíble.


    —Y tú también —dije, lamiéndome de forma juguetona los labios—. Dios, me tienes muy caliente.


    Estaba fluyendo como un río caliente mientras veía su mano moviéndose arriba y abajo sobre su polla. Deslicé mis dedos sobre mi clítoris y separé los labios de mi coño para él, revelando mi agujero palpitante.


    —Quiero eso dentro de mí —dije, respirando con dificultad mientras pequeños cosquilleos de placer ondulaban desde mi coño hasta mis pezones—. Ahora.


    —Será un place. —Sonrió y se acercó a la cama. Se puso de rodillas entre mis piernas y guió la punta de su polla hasta el agujero de mi coño. La hizo girar por un momento, para que quedara bien resbaladiza. Su contacto me provocó pequeñas descargas. Empujó contra mí y mi coño se abrió para acomodar la cabeza de su polla. Succioné con fuerza alrededor de su pene, pero estaba lo suficientemente lubricada como para que se deslizara con facilidad.


    —Oh... sí... —suspiró—. Esto es lo mejor...


    Apoyó las palmas de las manos en la cama junto a mi cuerpo y se introdujo por completo en mi interior. Rodeé su cintura con las piernas y cerré los ojos mientras él se deslizaba lentamente hasta que no pudo más. Movió sus caderas hacia delante y hacia atrás despacio, provocando un fuego que recorrió todo mi cuerpo, haciendo que mis pezones se endurecieran y mi boca se quedara seca.


    —Esto es lo mejor... oh... cielos... fóllame... Brandon... lento... constante...


    Brandon suspiró mientras entraba y salía con un ritmo constante. Se deslizó hasta llegar a mi cuello uterino, y luego se deslizó hasta que solo la cabeza estaba dentro de mí. Lo hizo de nuevo. Y otra vez. Y otra vez. Sentía que el orgasmo aumentaba desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Los dedos de mis pies se curvaron. Apreté los diente y aspiré.


    —Joder... estás tan... jodidamente... apretada... —siseó.


    —Más rápido, ahora... —supliqué—. Fóllame más rápido... estoy... cerca...


    Brandon aceleró el ritmo, sus caderas se movían más rápido, su polla embistiendo dentro de mí, sacudiendo toda la cama, que crujió como la bisagra de una puerta oxidada. El cabecero de la cama se estrelló contra la pared. Esperaba que los vecinos golpearan la pared, pero no me importaba que lo hicieran. Brandon me estaba dando la mejor follada que había tenido en mucho tiempo.


    Estaba poniendo fin a una larga sequía.


    Cielos, me encantaba follar.


    Tenía claro que necesitaba hacerlo más a menudo.


    —Dios... más rápido... —gemí, clavando mis talones en su culo para empujarlo—. Fóllame… voy a... correrme... Brandon... más rápido... más fuerte... más rápido...


    Brandon gruñó como un animal salvaje y empezó a golpearme cada vez más fuerte.


    Puse mis manos en sus brazos y le clavé las uñas.


    Él gimió de dolor, pero no se detuvo. Era como el conejo de Energizer: seguía y seguía y seguía.


    Y yo empecé a correrme y a correrme y a correrme.
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    N o pude contener más el orgasmo. Empujé con fuerza a Mollie mientras el orgasmo salía de mis apretadas pelotas, llenándola con mi semen. 


    —Dios... más rápido... Fóllame… voy a... correrme... Brandon... más rápido... más fuerte... más rápido...


    Le di fuerte, hasta que empezó a gemir, luego a gemir y luego a gritar mi nombre.


    —Brandon... fóllame... Brandon... mierda... me estoy corriendo... estoy... cummmminnngggg...


    Por un momento, creí que la cama se iba a derrumbar por mis embestidas y sus movimientos.


    El cabecero de la cama golpeaba la pared. Un cuadro enmarcado que estaba encima de la cama se descolgó, estrellándose contra el suelo.


    Lo ignoramos.


    Estábamos demasiado ocupados para pensar en otra cosa que no fuera terminar lo que habíamos empezado.


    Después de un rato, Mollie gritó por última vez y yo expulsé la última gota de semen que pude.


    Estábamos húmedos y pegajosos, pero a ninguno de los dos parecía importarle. Me aparté para tumbarme a su lado y, una vez recuperado el aliento, le di un largo y húmedo beso.


    —Feliz Año Nuevo, Mollie la asesora legal.


    —Feliz Año Nuevo para ti, Brandon el banquero —suspiró ella—. Gracias por venir a mi fiesta.


     


    [image: ]


     


    Poco después, Mollie estaba acurrucada a mi lado, roncando suavemente con su delicioso culo pegado a mi cadera y sus fríos pies pegados a mi pierna.


    Nos habíamos acurrucado un rato. Lo sé, a las mujeres les encanta esa mierda y ella se sentía demasiado bien entre mis brazos. Después de un rato, me besó la mejilla, me dio las buenas noches y se dio la vuelta.


    Al cabo de un par de minutos, su respiración se volvió pesada y se apagó como una luz.


    Pensé en cerrar los ojos para unirme a ella. Ya no estaba tan borracho como un par de horas antes, y su pequeña cama era cálida y acogedora. No podía recordar la última vez que me había sentido tan relajado.


    Entonces, recordé que pasar la noche con una mujer significaba despertarse con ella.


    Lo más probable es que hubiera una buena ronda de sexo salvaje por la mañana, tal vez más sexo en la ducha, pero eso sería seguido por una incómoda y la obligatoria charla matutina de «conocerte mejor». Luego, la mentira cuando le prometiese que la llamaría.


    Por muy guapa y sexi que fuera, mi tarjeta de baile estaba completa.


    Trabajaba dieciséis horas al día y tenía más coños de los que podía abarcar. Hablo de coños de primera categoría: modelos, actrices, mujeres de la alta sociedad, y así sucesivamente.


    Y esta chica no me impresionaba como el tipo de chica que se conformaría con ser otra de mis compañeras de juerga.


    De repente, me encontré muy despierto y muy sobrio, mirando al techo, planeando mi huida.


    Una vez que me aseguré de que estaba dormida, me levanté en silencio y recogí mi ropa. Cerré la puerta del dormitorio y me vestí en el salón para no despertarla.


    Salí, me aseguré de que la puerta estaba bien cerrada y llamé a mi chófer.


    Cuando salí a la gélida noche de Año Nuevo, ya estaba allí.


    Eso fue hace dos meses.


    Aunque he pensado en ella a menudo, no he vuelto a ver ni a hablar con Mollie, la abogada.


    Hasta esta noche, cuando entró en el restaurante y se sentó frente a mí con una mirada furiosa.


    Maldita sea.


    ¿Qué debía hacer ahora?
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    M i mejor amigo y jefe, Reed Helstrom, entró en mi despacho como si fuera el dueño del lugar, lo cual, como socio principal de la empresa de banca de inversión Price Bean & Whitlock, técnicamente lo era. En cualquier caso, solo en una pequeña parte.


    Estaba sentado detrás de mi enorme escritorio de cristal, sin zapatos y con los pies apoyados en el aparador, mirando por la ventana del vigésimo séptimo piso el horizonte de Nueva York. No había ni una nube en el brillante cielo azul. Era otro hermoso día de primavera en Nueva York. Lástima que no pudiera salir a disfrutar de él. Solo eran las cuatro de la tarde en la costa este, y yo tenía reservadas conferencias con inversores hasta por lo menos las siete y media, y luego una cena con un cliente a las ocho.


    Para cuando me liberara de mis obligaciones, la luz del día sería un recuerdo lejano.


    Esa era la desventaja de ser yo: ganaba millones de dólares cada año, pero tenía muy poco tiempo para gastarlos; lo que probablemente era bueno.


    Estaba en una conferencia telefónica con el altavoz activado, pero hacía casi una hora que había perdido el interés por todo lo que tenían que decir. Era una empresa de capital riesgo de Silicon Valley, que intentaba convencernos a Reed y a mí de que PB&W debía invertir unos cientos de millones de dólares en su último y mejor hallazgo, una aplicación de citas para personas mayores llamada «Gray Date».


    Reed había atendido la llamada en su despacho, pero, por lo visto, se había aburrido tanto como yo y había decidido venir a mi despacho para pasar el rato hasta que la llamada terminase. O se había quedado sin licor en su oficina y estaba buscando algo para beber en la mía. Resultó ser un poco de ambas cosas.


    En cuanto entró, fue directo a la pequeña barra que tenía en mi despacho y se sirvió un whisky. Levantó la botella para preguntarme si quería uno. Asentí con la cabeza y levanté dos dedos.


    Nos sirvió a los dos unos tragos de whisky y se acercó a donde yo estaba con un vaso en cada mano. Puso mi copa en el escritorio frente a mí, se aseguró de que el botón de silencio estuviera pulsado y se sentó en el sillón de cuero del otro lado de mi escritorio.


    —Recuérdame otra vez por qué estamos escuchando este discurso —dijo, con los ojos en blanco y la cabeza ladeada. Reed era un tipo guapo de unos cincuenta años, con el pelo corto , una mandíbula a lo Kennedy, unos ojos azules brillantes y un bronceado perpetuo. Las mujeres de la oficina lo adoraban y él correspondía a algunas. Hasta ahora no se había enterado su mujer, Gloria.


    Tomó un sorbo de su bebida y suspiró. 


    —¿«Gray date»? ¿De verdad? ¿Las personas mayores tienen citas?


    —La pregunta más importante es si saben siquiera lo que es una aplicación —pregunté, levantando mi bebida para dar un sorbo. El whisky ardió al bajar por mi garganta. Me hizo sentir calor y un cosquilleo por dentro—. Sé que mis padres no tendrían ni idea.


    —No, la pregunta más importante es ¿por qué debería importarnos una mierda que los viejos follen? —preguntó serio—. ¿Por qué debería importarnos una mierda la gente mayor? La mayoría de ellos están con problemas y tienen un pie en la tumba. En todo caso, deberíamos invertir en residencias de ancianos o en centros de cuidados paliativos, no en aplicaciones de citas.


    —Eres un frío hijo de puta, Reed Helstrom —mascullé con una sonrisa—. Algún día serás viejo. Desearás tener una aplicación que te ayude a echar un polvo.


    —Mi dinero es la única aplicación que necesito para conseguir coños. Que se jodan los viejos. Y que se jodan estos tipos si creen que vamos a invertir un céntimo en su descabellada idea.


    —Entonces, ¿por qué estamos perdiendo el tiempo escuchando su discurso? —pregunté, un poco confundido. Normalmente, Reed no era un tipo que perdiera un segundo de su tiempo, que según él era más valioso que el dinero porque podía conseguir, pero solo tenía una cantidad finita de tiempo. Siempre le dije que eso era mentira. Nada era más importante para Reed que el frío y duro dinero.


    —Estamos escuchando este lanzamiento porque es el sobrino nieto del viejo el que habla. —Levantó su vaso hacia mí—. Intenta prestar atención porque después habrá una prueba.


    El viejo del que hablaba era Henry Wilson Price, el fundador de ochenta y cinco años y socio principal de Price Bean & Whitlock, la empresa de inversiones de Wall Street que nos pagaba a Reed y a mí decenas de millones de dólares cada año por encontrar y cerrar acuerdos que hacían que los socios principales ganaran cientos de millones de dólares. Gray Date no iba a ser uno de esos negocios, pero el viejo nos dijo que lo escucháramos, así que eso era lo que estábamos haciendo.


    —Entonces, chicos, ¿qué pensáis? —preguntó el sobrino nieto de Price. Miré a Reed y le tendí la mano.


    —Tú eres el socio mayoritario. Tú eres el que tiene que hacerle la pelota. 


    Reed se lamió el whisky de los labios y pulsó el botón de silencio. 


    —Un concepto muy interesante, chicos. ¿Por qué no enviáis vuestros datos financieros y de pruebas de mercado y nos reunimos con toda esa información para hablar de ello la semana que viene?


    —De acuerdo, nos pondremos a ello —dijo el sobrino mayor. Por el tono de su voz me di cuenta de que esperaba una recepción más cálida de la que estaba recibiendo—. Tenía la impresión de que ya estábamos en marcha y que esta llamada era solo una formalidad.


    Reed se llevó el puño a la boca y lo movió de un lado a otro, imitando una mamada. Dijo: 


    —Puedes enviar los datos financieros y de mercado. Estaremos encantados de echarles un vistazo y de ponernos en contacto contigo en unas semanas.


    Oímos voces apagadas al otro lado de la línea, y luego otra voz entró en la línea. Esta era más vieja y profunda, con un aire de impaciente condescendencia. 


    —Soy Oscar Patterson. Soy el socio mayoritario. ¿Con quién estamos hablando?


    —Con el socio mayoritario, Reed Helstrom —señaló Reed con un suspiro lo suficientemente alto como para que los demás lo escucharan—. Y el vicepresidente senior de Adquisiciones, Cameron McGregor.


    —Bueno, Helstrom, tenía la impresión de que esto era un trato ya cerrado —dijo Patterson—. Al menos, eso es lo que me dijeron antes de asistir a esta larga llamada.


    Reed me dedicó una sonrisa malvada. Comía chupapollas como este para desayunar. Apoyó los codos en el escritorio y se acercó al altavoz.


    —Bueno, Patterson, viejo amigo, no hay nada decidido cuando se trata de invertir cien millones de dólares en tecnología que no ha sido testada.


    —¿Tecnología no testada? —Era de nuevo la voz del sobrino mayor—. Las aplicaciones de citas generan cientos de millones de dólares al año.


    —Y hay cien millones de aplicaciones de citas —dijo Reed, estaba siendo un idiota simplemente porque le hacía feliz hacerlo.


    —Sí, pero nunca ha habido una aplicación para personas mayores —recalcó el sobrino mayor—. Estaríamos abriendo nuevos caminos con «Gray Date». La ventaja es enorme. La gente vive más tiempo y tiene sexo durante más tiempo. Es una idea a la que le ha llegado su hora.


    Reed sacudió la cabeza. 


    —¿Tu gente de marketing escribió ese discurso para ti?


    —¿Qué? Bueno... no... pero...


    —Mirad, chicos, esta es mi opinión sobre la idea —anunció Reed con seriedad—. Cuando se trata de gente mayor, en lo único en lo que se piensa es en el cementerio. —Me lanzó una sonrisa. Era verdad que era un hijo de puta sin corazón. Me encantaba—. Quiero decir, vamos, ¿una aplicación de citas para gente mayor? ¿De verdad? ¿Hay alguna persona mayor en la sala? Patterson, ¿cuántos años tienes?


    —Tengo cincuenta y siete...


    —Así que no eres tan viejo.


    —Bueno, no...


    —Vale, ¿alguno de vosotros conoce a algún anciano aparte de sus padres? —preguntó Reed—. Supongo que no queréis pensar en vuestros echando un polvo, así que no los incluyamos.


    —Bueno, estoy seguro de que el tío Henry utilizaría esta aplicación —dijo el sobrino.


    Tu tío Henry ni siquiera tiene un teléfono móvil —dijo Reed—. Estás creando tecnología para el único grupo demográfico que odia la tecnología.


    —Bueno, no estoy seguro de que eso sea exactamente cierto...


    —¿Habéis hecho un grupo de discusión? —pregunté, entrando en la diversión.


    —¿Un grupo de discusión? No estoy seguro de entender qué utilidad tendría un grupo focal en este caso.


    —¿Porque creéis que los ancianos no pueden concentrarse? —replicó Reed. Volvió a suspirar, esta vez más fuerte, y sacudió la cabeza—. Estáis metiendo la pata con esto.


    Patterson intervino. 


    —Suponía que habíamos hecho grupos de discusión. —Un momento de silencio—. ¿No hemos hecho grupos de discusión?


    Sonreí a Reed. El silencio al otro lado de la línea era el sonido de una oferta de trabajo. El trasero del sobrino nieto del viejo Price tenía que estar doliéndole. Solo esperaba que esto no fuera contraproducente y que el jodido incompetente acabara de nuevo en mi regazo como mentor.


    —Vamos a ir al grano, chicos —dijo Reed—. No tenéis ni una mísera posibilidad de conseguir financiación de nuestra parte ni de la de nadie hasta que tengáis documentación que demuestre que habéis testado el producto con unas cuantas docenas de hombres y mujeres de alto nivel y comprobéis si estuvieran interesados en utilizar la aplicación. Es más, tenéis que averiguar si incluso pueden aprender a usar una.


    —Estoy de acuerdo —sentenció Patterson—. Caballeros, por lo visto hemos perdido una hora de vuestro tiempo.


    —En realidad, una hora y doce minutos —dijo Reed—. Le daré lo mejor al señor Price. Volved a llamarnos cuando tengáis datos que respalden vuestras suposiciones.


    Pulsó el botón para finalizar la llamada antes de que pudieran responder. Se dirigió a la barra, volvió con la botella de whisky y rellenó nuestros dos vasos.


    —Ha ido bien —dije sonriendo mientras levantaba mi vaso y lo acercaba al suyo—. Puede que el viejo no esté contento, pero acabamos de ahorrarle a la empresa unos cuantos cientos de millones.


    —El viejo no será un problema. Él sabía que su sobrino metería la pata desde el principio. También sabía que tú y yo no tendríamos problemas en decirles a esos tipos las cosas tal y como era.


    —Deberíamos haber interpretado el papel de otras persona —dije, recordando el juego que había jugado con Mollie en la víspera de Año Nuevo.


    Reed me miró con el ceño fruncido. 


    —¿Qué?


    —Nada. Me alegro de que el viejo no vaya a tener problemas con el hecho de los rechacemos. —Miré mi reloj. Ya tenía otra conferencia telefónica esperándome en la línea.


    —Hablando de problemas, tenemos uno potencial entre manos —dijo Reed, relamiéndose los labios—. La adquisición de Benson parece haberse descarrilado.


    Fruncí el ceño. 


    —¿Benson? Creía que era un acuerdo cerrado. ¿Cuál es el problema?


    —El problema es que Allen Benson ha llamado a un bufete de abogados externo para que revise nuestra oferta. —Se estaba refiriendo al director general de Benson Digital, un pequeño fabricante de piezas de ordenador que PB&W pretendía adquirir. No nos interesaba la parte de fabricación del negocio, solo las patentes que la empresa tenía sobre un nuevo chip informático que había desarrollado. 


    Benson no tenía ni idea, pero el plan era comprar la empresa, despedir a todo el mundo, cerrar la fábrica y vender las patentes al mejor postor. PB&W podría ganar cien millones de dólares o más. Eso si el acuerdo se cerraba antes de que Benson se diera cuenta de lo que teníamos en mente.


    —¿Un bufete de abogados externo? No lo entiendo. ¿No aprobó el acuerdo el abogado interno de Benson?


    Reed dio un sorbo y asintió. 


    —Lo hizo, pero al parecer Benson ya no confía en su propio abogado interno. De ahí la revisión de la empresa externa.


    Junté los dedos y apoyé la barbilla en el puño. 


    —¿Crees que Benson se ha enterado de que tenemos a su abogado en nómina?


    —Quizá. —Se encogió de hombros—. O quizá se haya enterado de nuestros planes de alguna manera.


    —¿Cómo puede ser eso? —pregunté, estrechando los ojos hacia él—. Las únicas personas que saben lo que pretendemos hacer somos mi equipo, tú y yo, y todos hemos jurado guardar el secreto firmando contratos de confidencialidad.


    —Quizá alguien de tu equipo tenga los labios sueltos. —Volvió a encogerse de hombros—. El dinero hace que la gente hable.


    —Mentira —dije, enfadado de que hiciera semejante acusación. Mi equipo había sido elegido por mí, todos habían sido investigados y eran dignos de confianza—. Nadie de mi equipo hablaría. Los crucificaría en las escaleras de la bolsa y ellos lo saben.


    —¿Estás seguro de eso? —preguntó Reed, con sus cejas oscuras arqueadas sobre sus ojos azules—. Sé que tú y yo somos de confianza, pero estos jóvenes jugadores que tenemos ahora, no estoy seguro de que sepan qué significa un acuerdo de confidencialidad.


    —Significa que podemos demandarlos hasta el puto suelo si dicen una palabra —mascullé con rabia. No quería creer que nadie de mi equipo hubiera dejado escapar nada. Aun así, tomé nota en mi iPad de celebrar una reunión para leerles la cartilla.


    —Entonces, tú y yo tenemos una reunión esta noche con Benson y el abogado que ha contratado para revisar el acuerdo.


    —Ya tengo planes para cenar con un cliente.


    —¿Ese cliente es una mujer de alta cuna con unas tetas espectaculares que rivalizan con el tamaño de su cuenta bancaria? —Me sonrió porque sabía que tenía razón—. Déjame adivinar, ¿quiere un consejo sobre qué anillos de diamantes para los pezones debes comprar?


    —Vete a la mierda —dije, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Que me vaya a la mierda? —Sonrió—. Ojalá lo hiciera, colega. Ojalá lo hiciera.


    Se refería a Cassandra Leone, mi novia intermitente de los últimos años. Su padre era un industrial multimillonario y ella gastaba su dinero como si estuviera pasado de moda.


    Era rubia, hermosa y tetona. El sexo con Cass era como hacer tres asaltos con Hulk Hogan. Era el polvo más salvaje que había tenido. Enérgica. Apasionada. Creativa. No se guardaba nada. No tenía miedo de intentar nada. Siempre salía maltrecho y magullado, pero sonriendo como un idiota y queriendo más. Hace años, pensé que era la chica con la que algún día me casaría.


    Ahora, éramos más compañeros de cama que pareja, principalmente porque Cass no tenía la capacidad ni el deseo de serle fiel a ningún hombre. Me amaba, decía, pero también amaba a muchos otros.


    Así que ahora nos reuníamos cada semana o cada dos semanas y follábamos, sin ataduras. Íbamos a cenar esta noche y a follar como conejos después. Supuse que tendría que aplazarla unas horas para ayudar a Reed a apagar el fuego de Benson. Con suerte, ella esperaría a que yo fuera a apagar el suyo.


    —Solo dile que se deje el tanga puesto hasta que llegues. Esto es más importante. —Reed se terminó su bebida y dejó el vaso sobre mi escritorio. Miró su reloj—. Hemos quedado con ellos en el Roxie a las ocho.


    —Mierda. —Solté un largo suspiro—. ¿Alguna idea de quién es el abogado que trae Benson?


    Reed se puso de pie y se ajustó sus gemelos de diamantes. 


    —Se supone que es un tipo de contratos de Yates Hamilton & Booz.


    —Joder, odio a Yates Hamilton & Booz.


    —Yo también —dijo Reed mientras se dirigía a la puerta—. Esos cabrones son demasiado honestos para su propio bien. Nos vemos a las ocho..
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    ay alguna razón en particular por la que crees que Price Bean & Whitlock no te lo está contando todo? —pregunté, levantando la vista de la larga mesa de conferencias de mi tío, donde el contrato que detallaba la oferta de compra de su empresa estaba dispuesto para mi revisión. Cogí la página de finanzas y volví a mirar los números—. Es una gran oferta, tío Allen, al menos en apariencia.


    —Esa es una de las razones por las que desconfío un poco —dijo con un suspiro que me indicaba que estaba cansado de pensar en la oferta, que habría puesto más de cien millones de dólares en su bolsillo. Se sentó de nuevo en la silla, al otro lado de la amplia mesa de caoba, y arqueó sus cejas grises hacia mí—. Creo que esta oferta puede ser demasiado buena para ser verdad.


    Mi tío era Allen Benson, fundador y director general de Benson Digital, un exitoso fabricante de piezas y chips informáticos del norte del estado de Nueva York. Price Bean & Whitlock era el banco de inversión de Wall Street que quería comprar su empresa por trescientos millones de dólares, una suma enorme que era el doble de lo que valía la empresa sobre el papel, pero ambos sabíamos que las empresas de inversión solían pagar de más para impedir que alguien más hiciera una oferta.


    —Yo no diría que la oferta es demasiado buena para ser verdad, tío Allen. Diría que te están pagando una prima, probablemente para que no consideres ninguna otra oferta.


    —Tal vez. O tal vez no. Por eso quería que revisaras el contrato. Eres la abogada de contratos más aguda que conozco, Jessa. Confío en tu juicio.


    Allen Benson era el hermano mayor de mi madre. Era el más inteligente de una familia de idiotas y vagabundos, y dejó el sur de Boston cuando solo tenía dieciocho años para asistir al MIT con una beca completa.


    Había creado su empresa nada más salir de la universidad y pasó treinta años convirtiéndola en uno de los principales fabricantes de piezas de ordenador del país. Entonces empezó a diseñar y a fabricar chips informáticos a medida para estaciones de trabajo y servidores de archivos, y luego lanzó su propia línea de chips informáticos para el mercado de masas. Fue entonces cuando su negocio se disparó.


    No se notaba al verlo, porque llevaba vaqueros y un polo negro al trabajo todos los días, pero era uno de los hombres más ricos del país. También era ferozmente leal a su familia, amigos, socios y empleados. Me había ayudado a estudiar derecho y se negó a que le devolviera el dinero. Estaría siempre en deuda con él.


    —Bueno, el contrato es bastante detallado, pero no hay nada fuera de lo común que me llame la atención —dije, revolviendo los papeles—. Es una compra estándar en su totalidad.


    —¿Compra en su totalidad? ¿Qué diablos significa eso?


    —Significa que compran todo el tinglado: activos físicos, propiedad intelectual, bienes inmuebles, listas de clientes, instalaciones y mobiliario, equipos, contratos de trabajo, deudas, etcétera, etcétera. Todo lo que es propiedad de Benson Digital lo adquieren ellos si aceptas este trato.


    Asintió pensativo y se rascó la barbilla. 


    —Entonces, ¿no hay banderas rojas? ¿No hay: «Oh, mierda» o cosas así?


    —Nada que pueda ver así a primera vista. Lo único que podría ser preocupante es lo que ocurra después y que no esté cubierto por este acuerdo.


    —¿Qué quieres decir?


    Sonreí y lo miré. El tío Allen era exponencialmente más inteligente que yo, y seguro que sabía más sobre derecho contractual que yo. A veces, pensaba que me pedía más explicaciones solo para ver lo inteligente que era.


    —Es decir, ¿qué piensan hacer con la empresa una vez que tengan el control? ¿Qué cambios podrían hacer? ¿Has tenido esa conversación con ellos?


    Sus cejas se fruncieron en el centro. 


    —No van a tener el control después de la adquisición. Parte de este acuerdo es que yo seguiría siendo director general después de la adquisición durante un periodo de tres años, como mínimo. Seguiré siendo el que tome las principales decisiones y controle el consejo.


    —Puede que sigas siendo director general y dirigiendo las cosas —dije, escudriñando la cláusula del documento que detallaba su contrato de trabajo después del hecho— sin embargo, seguirás estando a merced del consejo de administración. Al fin y al cabo, sigues trabajando para ellos.


    —La junta directiva me apoyará —apuntó con confianza—. Siempre lo han hecho. —Compuse una mueca—. ¿Por qué esa cara? Pareces tu madre cuando haces eso con la nariz.


    —Las juntas van y vienen, tío Allen —dije, frotándome la punta de la nariz con un nudillo. Me encantaba oír que le recordaba a mi madre—. Y las alianzas también. —Levanté la página que había estado ojeando—. Según esto, Price Bean & Whitlock tiene derecho a añadir tres nuevos puestos en el consejo y a nombrar miembros para ocupar esos puestos. Eso les daría el control de un tercio de los votos de la junta. Y dada su reputación, no me extrañaría que comprasen los votos de los demás.


    Entrecerró sus ojos azules y bajó la voz hasta convertirse en un gruñido enfadado. 


    —¿Crees que Price Bean & Whitlock trataría de sobornar a los miembros del consejo a mis espaldas para que me expulsaran?


    —No necesariamente. Solo digo que, después de que se asiente el polvo, incluso con un contrato de trabajo de tres años, solo vas a estar al mando mientras te lo permitan.


     Recogí las páginas en una pila ordenada. Me molestaba que estuviera causando a mi tío favorito tal acidez.


    —Mierda —dijo, frotándose los ojos—. Eso es lo que me temía.


    —Mira, tío Allen, a primera vista parece un gran acuerdo para ti y los accionistas. Al final del día, os beneficiaréis de más de cien millones de dólares. Es una cantidad enorme de dinero. ¿Por qué dejas que esto te moleste tanto? ¿Por qué no te retiras y los disfrutas?


    —Soy demasiado joven para retirarme, Jessa —dijo con una sonrisa que me pareció cansada a pesar de sus esfuerzos por demostrar lo contrario—. Me quedan muchos años en estos viejos huesos. Solo tengo cincuenta y nueve años, ya lo sabes. No soy de los que se sientan en una playa a tomar bebidas afrutadas o a perseguir una pelotita por un campo de golf. Si intentara retirarme, me volvería loco a mí mismo y a todos los que me rodean. Además, no se trata del dinero. Ya tengo mucho dinero.


    —Entonces, ¿por qué no coger los ingresos de la venta y hacer algo humanitario con ellos? Invertir en pequeñas empresas. Crear una incubadora de empresas. ¿Financiar programas escolares o becas? ¿Regalarlo?


    —Sí, supongo que podría cobrar y marcharme. —Comenzó a frotarse el puente de la nariz, como si le doliera la cabeza—. No es eso lo que me preocupa.


    —De acuerdo, entonces explícamelo, tío Allen. Está claro que hay algo que se me escapa. ¿Qué te preocupa?


    Respiró hondo y lo exhaló despacio. 


    —Benson Digital emplea a tres mil personas. Esas personas tienen familias que dependen de sus cheques semanales. Solo quiero asegurarme de que esos puestos de trabajo no desaparezcan.


    —Entonces, ¿te preocupa que Price Bean & Whitlock quiera trasladar la fabricación fuera del país? ¿A China o México, por ejemplo?


    Asintió lentamente con la cabeza. 


    —Sí, eso es lo que me preocupa.


    —¿Y qué dijo tu abogado? —Eché un vistazo a la sala de conferencias, asegurándome de que estábamos solos—. Supongo que ha negociado este contrato. De hecho, ¿por qué no está aquí?


    —Jeff me ha estado presionando mucho con este acuerdo. —Se refería a Jeff Chase, su abogado y amigo más antiguo—. Un poco demasiado duro para mi gusto. Por eso estás aquí, para ofrecerme una segunda opinión.


    —¿Qué significa eso exactamente? ¿Ha estado presionándote mucho con este acuerdo?


    —Es un accionista, y los accionistas quieren vender —dijo el tío Allen encogiéndose de hombros—. Y no los culpo. Especialmente a Jeff. Ha estado conmigo desde el primer día y ha trabajado por una miseria muchos de esos años. Es dueño de muchas acciones. Se beneficiará mucho si vendemos.


    Me parecía una de esas banderas rojas a las que se refería mi tía. Me incliné y lo miré a los ojos. 


    —¿Crees que está dejando que su propio beneficio influya en sus deberes fiduciarios? Es decir, si te está ofreciendo asesoramiento legal basado en su propio interés, eso es tan poco ético que podría ser inhabilitado.


    —No, no, no —dijo, con las manos palmeando el aire—. Jeff nunca dejaría que la codicia personal influyera en su lealtad hacia mí, o en sus deberes profesionales como mi asesor interno.


    —Entonces, ¿por qué estoy aquí?


    —Estás aquí porque eres la mejor abogada de contratos que conozco, y confío en ti ciegamente. De todos modos, volviendo a tu pregunta original sobre la subcontratación, Jeff dijo que, aunque añadiésemos una cláusula que prohibiera a Price trasladar esos puestos de trabajo de fabricación fuera de los Estados Unidos después de la adquisición, sus abogados podrían conseguir que esa prohibición se anulara a posteriori si pudieran demostrar que la empresa se beneficiaría trasladando cosas al extranjero.


    —Entonces, ¿por qué molestarse en añadir la cláusula?


    —Exactamente.


    Estudié su rostro durante unos segundos Me dolía verlo tan preocupado. 


    —¿Has tenido esta conversación con Price? ¿Quién es tu punto de contacto allí?


    —Reed Helstrom, el socio mayoritario al que conozco desde hace años, y el joven encargado de las adquisiciones, un banquero de inversión de primera fila llamado Cameron McGregor. Probablemente tenga tu edad o un poco más. ¿Has oído hablar de él?


    —No, pero si está a cargo de las adquisiciones en Price Bean & Whitlock antes de los cincuenta años debe de ser un tiburón.


    —Oh, es un tiburón, sin duda. Podrás conocerlos a ambos esta noche en la cena.


    —Entonces, cuando hablaste con Helstrom y McGregor sobre tus preocupaciones, ¿qué te dijeron?


    —Reed me aseguró que nada iba a cambiar. Que las cosas seguirían exactamente como hasta ahora, conmigo al mando y con la fabricación quedándose aquí.


    —¿Y tú les crees?


    —No tengo ninguna razón para no hacerlo. No, realmente.


    —¿Y esa es la única preocupación que tienes? ¿Que cierren la planta y externalicen los puestos de trabajo?


    Se lo pensó un momento y luego empezó a asentir. 


    —No me fío de esos cabrones, pero sí, ese es mi único temor. Price Bean & Whitlock tiene fama de comprar empresas y dividirlas para vender las piezas más débiles, pero BD es fuerte en todos los ámbitos. Solo se me ocurre una razón para vender las piezas cuando el pastel entero vale diez veces más.


    —Entonces, me parece un gran negocio, querido tío —dije con una sonrisa, recogiendo el contrato y golpeándolo sobre la mesa—. Y este año me espera un regalo de Navidad muy caro. Sólo dime qué necesitas que haga.


    —Necesito que te sientes con estos cabrones y repases este contrato línea por línea antes de que lo presente a la junta para que lo firmen. —Se inclinó y golpeó la mesa con un dedo rígido—. Ponte al otro lado de la mesa con Cameron McGregor y asegúrate de que no se nos escapa nada. Asegúrate de que a mí y a mi gente no nos traicionen de alguna manera.


    —Trescientos millones de dólares es mucho para gastar solo con el objetivo de traicionar a alguien. —Me erguí en mi asiento y reflexioné—.¿Cuánto tiempo tardará Price Bean & Whitlock en ver recuperada su inversión si las cosas siguen como hasta ahora?


    Tomó un largo suspiro e hizo los cálculos en su cabeza. 


    —Probablemente cinco o seis años, más o menos los cambios en la industria y nuestra capacidad de mantener el ritmo. ¿Por qué?


    —Has mencionado la venta de las piezas más débiles.


    —No hay ninguna —dijo rápidamente.


    —Si dividieran la empresa, ¿aumentaría el tiempo que se tarda en ver la rentabilidad?


    —Yo también he pensado en eso. No veo cómo podrían acelerar o aumentar el retorno de la inversión dividiendo la empresa. Las piezas no valen la suma de todo el negocio.


    —Bueno, entonces supongo que nos sentamos con ellos y vemos lo que dicen. —Me levanté la manga para mirar el reloj que el tío Allen me había regalado cuando me gradué en la facultad de Derecho. En lugar de regalarme un Rolex de diez mil dólares, me había dado un Timex de cincuenta dólares con una nota que decía: «El tiempo es dinero, ¡no desperdicies ninguna de las dos cosas!—. ¿A qué hora hemos quedado para cenar?


    Miró su reloj. 


    —A las ocho, lo que nos da tres horas. En el Roxie del centro. Es un poco lujoso para mi gusto, pero tienen buenos filetes.


    —Vale, voy a volver a mi casa para adecentarme. —Recogí el contrato y lo metí dentro de mi maletín, luego dejé que me acompañara a la salida. Tenía un coche esperándome en la acera— No me importa tomar el metro.


    —El metro es un lugar peligroso. Necesitas un coche.


    —Ni siquiera intentaría conducir en Nueva York.


    —Entonces, tienes que exigir un servicio de chófer la próxima vez que negocies tu contrato de trabajo. O, simplemente, venir a trabajar para mí.


    —Me gusta mi trabajo y no me importa ir en metro. —Me puse de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Nos vemos en la cena. Y no te preocupes, me aseguraré de que jueguen limpio.


    —Sabía que lo harías, Jessa O'Hara —dijo antes de cerrar la puerta del coche—. Contigo en mi equipo, sé que no puedo perder. 
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    o puedo creer que hayas intentado abandonarme —dijo Cassandra mientras le abría la puerta de la limusina. Solo con verla se me hacía la boca agua. Estaba impresionante con un vestido corto de lentejuelas rojas que dejaba ver su amplio escote y sus largas y bronceadas piernas. Llevaba unos tacones de aguja de quince centímetros que hacían resaltar los músculos de sus piernas. El pelo y el maquillaje estaban impecables, como siempre.


    Sabía que no llevaba bragas.


    Nunca lo hacía.


    La idea me puso la polla dura.


    —No estaba tratando de abandonarte, querida —dije, subiendo a la limusina detrás de ella y cerrando la puerta—. Solo pensé que no querrías asistir a otra larga y aburrida cena de negocios.


    —Una larga y aburrida cena de negocios en el Roxie, que resulta ser mi restaurante favorito —resopló—. Mis sentimientos están terriblemente heridos.


    —Lo siento —murmuré, tímido. El aire se llenó del dulce aroma de su perfume. Inhalé hondo y suspiré—. No volverá a ocurrir.


    —Más te vale —dijo juguetona, dándome un golpecito en la punta de la nariz con una de esas largas uñas que me harían sangrar la espalda más tarde esta noche.


    —Al Roxie, Sam —dije, inclinándome hacia el asiento del conductor—. Y toma el camino largo.


    Sam, que había sido mi conductor el tiempo suficiente como para saber lo que estaba a punto de suceder en la parte trasera de la limusina, me hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Nuestras miradas se cruzaron brevemente en el espejo retrovisor mientras levantaba la pantalla de privacidad detrás de su asiento, para que Cass y yo pudiéramos estar solos. Me dedicó una sonrisa de complicidad y arrancó. A Sam le pagaban el triple de lo que ganaban la mayoría de los conductores de limusinas. Le pagaban por su discreción, no por sus habilidades al volante.


    —Sabes que los negocios me fascinan —dijo Cass. Tenía un pequeño libro de bolsillo en su regazo. Lo abrió con un clic y sacó una polvera, la abrió y se miró los labios en el espejo. Estaban de un rojo intenso y doloroso. Se pasó la lengua húmeda por ellos mientras hablaba. Me miró por el rabillo del ojo—. Y ya sabes lo caliente que me pone escucharte negociar tratos.


    —Bueno, espero que esta cena pase rápido —dije, trazando círculos en su muslo con la punta de mi dedo—. Y podamos pasar a negociaciones más placenteras.


    —Mmmm, eso suena prometedor. —Se guardó la polvera. Puso su mano sobre la mía para evitar que la deslizara entre sus piernas—. Aguanta, Romeo.


    Fruncí el ceño. Siempre teníamos sexo en la limusina. Era una especie de cosa nuestra. 


    —¿Qué pasa?


    —Dime otra vez con quién nos vamos a reunir.


    Seguí frunciendo el ceño. Intenté liberar mi mano, pero Cass era más fuerte de lo que parecía. 


    —¿Por qué te importa a quién vamos a conocer?


    —Porque, cariño, necesito saber si necesitas que los distraiga con mis tetas o que los impresione con mi cerebro —dijo con seriedad—. Cuál es el objetivo y cómo puedo ayudarte a conseguirlo.


    Mi mano se relajó en su pierna. 


    —Vamos a reunirnos con Allen Benson. Es el director general de una empresa que estamos tratando de adquirir.


    —¿Qué tipo de empresa?


    —Un fabricante de piezas de ordenador.


    Cass fue la que frunció el ceño ahora. 


    —¿Un fabricante de piezas de ordenador? Price Bean & Whitlock no se dedica a la fabricación. —Me miró de reojo—. ¿Qué escondes, McGregor?


    No debería haberlo hecho, pero siempre me sorprendía cuando Cassandra hablaba de negocios. Como ella misma decía, no era todo tetas grandes y coños apretados.


    Se había licenciado en Harvard y tenía un máster de la Wharton School of Business, además de una mente empresarial brillante. Desde que se unió a la empresa de su padre como vicepresidenta senior de estrategia global, había triplicado los beneficios, convirtiendo a su padre en uno de los hombres más ricos del planeta, con ella pisándole los talones.


    Los hombres a menudo la juzgaban mal por su aspecto, lo que a ella le encantaba porque le daba ventaja. Podía distraer a un hombre con su aspecto y robarle los bolsillos —o las cuentas de la empresa— antes de que supiera en qué se había metido. No tenían ni idea de que dentro de esa hermosa cabeza suya había una de las mentes empresariales más agudas del planeta. No había ningún negocio que Cassandra Leone no pudiera negociar como un tiburón asesino y salir ganando.


    —A Price Bean & Whitlock le importa una mierda la parte de la fabricación. —Mis dedos volvían a masajear suavemente su muslo, aunque ella seguía sujetando mi mano—. De hecho, una vez cerrado el trato, nos separaremos de la fabricación y la venderemos al mejor postor.


    —Entonces, ¿es un chollo? —dijo, estrechando sus ojos azules hacia mí—. No, no me lo creo.


    —¿Qué es lo que no te crees? ¿—pregunté de forma inocente. Maldita sea, esta mujer me conocía demasiado bien.


    —Price Bean & Whitlock no vende negocios. Sacudió la cabeza sin quitar sus ojos de los míos—. No hay suficiente retorno de la inversión.


    —Bien. —Retiré la mano e hice un mohín como si fuera un niño pequeño—. Queremos sus patentes.


    —¿Sus patentes? —Pude oír el cambio en su voz. Estaba salivando como el mencionado tiburón que se anticipa a la comida—. ¿Qué tipo de patentes? ¿Equipos? ¿Procesos? ¿Propiedad intelectual?


    —Allen Benson diseñó un nuevo tipo de chip informático que posiblemente deje obsoletos todos los demás chips en los próximos años. Se le acaba de conceder una patente en Estados Unidos sobre el diseño, que por sí sola podría valer miles de millones de dólares. Más si decide conceder la licencia a otros fabricantes.


    Se llevó un dedo a la barbilla y frunció los labios. 


    —No lo entiendo. ¿Por qué iba Allen Benson a vender su empresa si esta nueva patente de chip promete tales beneficios?


    —Porque tiene la impresión de que Price Bean & Whitlock comprará la empresa y mantendrá las cosas tal y como están. —Me quité una pelusa de la rodilla y la aparté como si me aburriera la conversación—. Cree que la nueva tecnología de chips se utilizará solo para Benson Digital y que no se le ofrecerá a la competencia.


    —Y supongo que esa impresión es incorrecta y que el señor Benson se va a llevar una sorpresa cuando se seque la tinta del contrato, si no antes.


    —Ese no es mi problema —dije, encogiéndome de hombros—. Se va a embolsar personalmente cien millones de dólares, así que no creo que tenga mucho derecho a quejarse cuando expongamos nuestros planes a la junta directiva una vez cerrado el trato.


    Una mirada de reconocimiento recorrió lentamente su hermoso rostro. 


    —Y esperas que se resista.


    —Sí. Y eso es quedarse corta. Se opondrá a nosotros en todo momento.


    —Lo que te dará la munición que necesitas para presionar contra él con el consejo de administración para que lo destituyan y puedas hacer lo que quieras con la empresa y los activos. Y la patente.


    —Eso lo decidirá él. El acuerdo establece que mantiene su título de director general y su puesto en el consejo durante tres años, a menos que sea destituido por una causa justa. Sin embargo, Price Bean & Whitlock obtiene tres puestos en el consejo y ya tengo a varios de los actuales miembros del consejo de nuestro lado. Solo han tenido que hacer cuentas para darse cuenta de la enorme rentabilidad de la concesión de licencias o de la venta directa de la patente. Será un proceso sencillo, en realidad. El voto de la junta directiva será a nuestro favor. Estoy seguro de ello. Y Allen Benson puede jugar o puede tomar sus cien millones de dólares e irse a casa. Dependerá totalmente de él.


    —¿Por qué no ofrecerle la compra de las patentes y dejar que se quede con la empresa? ¿Por qué tomarse tantas molestias?


    —Porque, querida, Allen Benson es uno de esos empresarios bonachones que se preocupan más por su legado y por la gente que trabaja para él que por los beneficios. Si tuviera una idea de lo que hemos planeado, el trato se caería. Esta cena es para asegurarle que todo está bien y que tiene que firmar el puto acuerdo para que todos podamos seguir adelante.


    Entonces, nos reuniremos con Allen Benson. —Asintió. Casi podía oír los engranajes de su bonita cabeza girando—. ¿A quién va a traer con él?


    —¿Qué te hace pensar que va a traer a alguien con él?


    —Porque sería tonto si viniera solo. —Arqueó una ceja—. ¿A quién va a traer?


    —A un abogado especializado en contratos de Yates Hamilton & Booz. —Compuse una mueca de dolor, como si las palabras me hubiesen dejado un mal sabor de boca. Odiaba a Yates, Hamilton & Booz. Eran incorruptibles. No respetaba a un abogado que no se podía comprar.


    —¿Yates, Hamilton & Booz? —Se dedican sobre todo a los litigios corporativos, a los delitos de cuello blanco. —Se llevó dos dedos a la barbilla y se dio golpecitos en ella—. ¿Por qué Allen Benson tendría una firma como Yates para revisar el acuerdo? Supongo que ha sido aprobado por sus propios abogados.


    —Reed cree que Benson ha perdido la fe en sus abogados. —Mi mano volvió a su muslo. Era como un niño pequeño que intentaba no meter la mano en el tarro de las galletas. Empecé a dibujar lentos círculos en su rodilla. Ella me sonrió y se pasó la lengua por el labio superior. Supe que nuestra conversación sobre los negocios había terminado. Ahora era el momento de pasar a mi tipo de negocio favorito. Por fin.


    —Así que Benson está trayendo un par de ojos frescos para revisar el acuerdo antes de firmar.


    —Sí, eso parece. —Mi mano se deslizó entre sus suaves muslos. Le acaricié el cuello con mis labios. Ella inclinó la cabeza hacia un lado, para que mi lengua pudiera llegar a su oreja.


    Suspiró de nuevo cuando mi lengua rodeó el lóbulo.


    —¿Y Reed no está preocupado?


    —Reed cree que podemos apaciguar a Allen Benson. —Le mordisqueé la línea de la mandíbula hacia su barbilla—. El trato se cerrará rápido si podemos darle calor y cariño en la cena de esta noche.


    —¿Como la calidez que me estás dando tú ahora? —Su voz era apenas un susurro.


    —Algo así.


    Se recostó en el asiento y me lanzó una mirada soñadora. 


    —¿Quieres un pequeño aperitivo de camino al restaurante?


    Sonreí. 


    —Pensé que nunca me lo pedirías.


    Cassandra levantó el culo del asiento para subirse el vestido. Volvió a inclinarse hacia atrás y abrió las piernas para mí, revelando su hermoso y rosado coño afeitado. Su clítoris era rosado y regordete como mi dedo meñique. Se pasó el dedo por encima y suspiró.


    —¿Estás contento ahora? —preguntó, mordiéndose el labio inferior en señal de anticipación.


    —Soy muy feliz. —Me incliné para besarla en los labios. Su boca estaba caliente y húmeda. Su lengua salió al encuentro de la mía. Mi mano se deslizó por el interior de su muslo. Su coño estaba húmedo y cálido, invitándome a tocarlo. Mis dedos se deslizaron con facilidad dentro de ella. Mi pulgar se deslizó por su clítoris.


    —Mmmm, qué buenos. —Me puso las manos en las mejillas para besarme de nuevo—. Usa tu lengua... sabes que me encanta... cuando usas tu lengua...


    —Sí, su alteza. Lo que desees.


    —Deseo tu lengua... ahora...


    La parte trasera de la limusina era lo suficientemente espaciosa como para que Cass pudiera recostarse con las piernas abiertas y yo pudiera arrodillarme en el suelo entre ella. Me quité la chaqueta y la dejé a un lado, luego me puse en el suelo y separé sus muslos. El aroma de su coño llenó el aire. Inhalé con una sonrisa. Lavanda y fresa, mi favorito.


    Bajé mis labios hasta su clítoris y lo chupé suave. Cass soltó un rápido suspiro y gimió. La miré mientras mis labios trabajaban los suyos.


    Tenía la cabeza inclinada hacia un lado, los ojos cerrados y las manos en los pechos, apretándolos. Se mordía el labio inferior y sus jugos fluían como un cálido arroyo de montaña.


    Mis dedos llegaron hasta los nudillos dentro de ella. Los introduje y saqué lentamente, haciéndolos girar mientras chupaba su clítoris. Gimió con fuerza y arqueó su coño hacia mis labios. 


    —Lámeme —suspiró—. Lame mi coño caliente, cariño.


    Cass siempre hablaba sucio durante el sexo. Era una mujer que sabía lo que le gustaba y no tenía ningún problema en decirlo. Yo era un macho alfa, pero me encantaba cuando me decía lo que tenía que hacer.


    Usé las yemas de mis dedos para separar sus labios. Estaba chorreando. Me incliné hacia abajo y pasé mi lengua por su agujero. Fui premiado con un torrente de jugos calientes y salados que bañaron mis labios y mi lengua. Me lo bebí como un hombre que se muere de sed.


    —Vas... a... hacer que... me corra.. —dijo ella, abriendo la boca, jadeando como un perro.


    —¿No es ese el objetivo? —Mis dedos de nuevo dentro de ella, deslizándose, retorciéndose. Enrosqué mis dedos para provocar su punto G.


    —Sí... haz... haz... que me corra...


    Volví a separar los labios de su coño y endurecí mi lengua, luego la introduje profundamente en su interior. Soy muy bueno besando. Tengo una lengua que es casi tan larga como mi polla. Casi.


    Levantó el culo del asiento. Puse mis manos debajo de su culo para sostenerla y la follé con la lengua hasta que gimió mi nombre y empapó mi cara con sus fluidos.


    Apreté mi boca contra su coño y la chupé como si estuviera comiendo la sandía más sexi del mundo. Cuando levanté la vista, mis mejillas y mi barbilla estaban cubiertas de sus fluidos. Exhaló un largo suspiro y sonrió.


    —Estás hecho un desastre. —Se acercó a mí. Me limpió las mejillas con los dedos y me acercó más para darme un profundo beso—. Mmmm qué bien sabes.


    —Ya te digo. —Estaba a punto de dejar que me devolviera el favor cuando el coche se detuvo y la voz de Sam sonó por el intercomunicador. Tenía una erección que palpitaba, pero tendría que esperar. Los negocios siempre eran lo primero.


    —Estamos en el restaurante, señor.


    —Mierda —dije, moviéndome hacia el asiento para ponerme la chaqueta. 


    Cass sacó un pañuelo de seda de su bolso y me lo dio para que me limpiara. Cuando terminé, lo usó para limpiar el desastre que había hecho entre sus piernas.


    —Me lo debes —le dije mientras me inclinaba para darle un último beso.


    —Oh, no te preocupes por eso. —Me acarició la barbilla con una de sus largas uñas—. Sabes que siempre pago mis deudas.
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    Jasse


     


     


    
      -M

    


    cGregor llega tarde —apuntó el tío Allen por tercera vez en menos de cinco minutos. Se levantó la manga para mirar su reloj. Dirigió al hombre sentado frente a la mesa una mirada dura y un fuerte suspiro—. No me gusta que me hagan esperar, Reed.


    —Mis disculpas de nuevo, Allen, pero estoy seguro de que llegará pronto. Suele ser muy puntual. Debe de haber surgido algo inesperado. —Cogió su teléfono, frunció el ceño ante la pantalla y luego forzó una sonrisa nerviosa—. Acabo de enviarle otro mensaje. Llegará en cualquier momento. Deja que nos traiga otra ronda.


    El hombre que se sentaba frente a nosotros era el infame Reed Helstrom, socio principal de la firma de banca de inversión Price Bean & Whitlock, la empresa que estaba haciendo la jugada por la compañía de mi tío Allen. Reed tenía unos cincuenta años, era alto y guapo, con el pelo bien peinado y un bronceado que probablemente provenía de su estancia en alguna isla privada.


    Llevaba un traje de Armani, un Rolex de oro y un diamante en el dedo meñique que probablemente costaba más que mi matrícula en la facultad de Derecho. Hizo señas a un camarero para que pidiera otra ronda de bebidas, luego nos ofreció una sonrisa de alivio y señaló la puerta con la cabeza.


    —Ah, ya está aquí.


    El tío Allen y yo nos giramos para ver a una preciosa rubia con un vestido de cóctel corto, rojo y con lentejuelas que avanzaba por el restaurante hacia nuestra mesa.


    Parecía sacada de un anuncio de Victoria's Secret mientras andaba, como si sus pies apenas tocaran el suelo. Todos los hombres del local la miraban con la boca abierta. Las mujeres también estaban boquiabiertas, incluida yo, aunque por otra razón.


    Había un hombre detrás de ella, pero aún no podía verlo con claridad. Se paraba por el camino, estrechaba manos, daba palmaditas en la espalda a la gente. 


    Cuando por fin pude ver su rostro, fruncí el ceño. Me resultaba vagamente familiar.


    Alto...


    De hombros anchos...


    Guapo...


    Mierda...


    Doble mierda…


    La Noche de fin de año…


    Reed y el tío Allen se pusieron en pie para saludar a Cameron McGregor y a la hermosa mujer que supuse que era su cita, aunque llevar una cita a una cena de negocios como esta era algo fuera de lo común. Sin embargo, había estado rodeado de suficientes tipos ricos como para saber que les gustaba alardear de sus esposas y amantes trofeo tanto como de su dinero.


    Observé cómo Cameron McGregor estrechaba la mano del tío Allen, saludaba a Reed y luego presentaba a la mujer como Cassandra Leone, su «querida amiga y socia».


    Reconocí su nombre inmediatamente.


    Cassandra Leone era la hija de Augustus Leone, el jefe de Leone Enterprises, el conglomerado multinacional que tenía intereses en el transporte marítimo, las telecomunicaciones, el comercio minorista y una docena de otras industrias. Al parecer, ella misma no se quedaba atrás en lo que respecta a los negocios.


    Si hay que creer su leyenda, era incluso más inteligente que hermosa. Mirando sus ojos azules en ese momento, me resultaba increíblemente difícil de creer. Siempre sería la mujer más bella de la sala. Me hacía sentir como una niña de diez años.


    Entonces, Cameron se volvió para mirarme por primera vez.


    En el momento en que nuestros ojos se encontraron, ambos nos quedamos congelados.


    —Esta es Jassica O'Hara —dijo el tío Allen con orgullo, poniendo una mano en mi hombro—. Es la abogada de contratos más brillante que jamás conocerás y mi sobrina favorita. Jessa, este es el perpetuamente tardío, y algo infame, Cameron McGregor.


    —Encantado de conocerte, señorita O'Hara —me saludó Cameron, ofreciéndome su mano, que era cálida y firme, tal como recordaba que había sido en mis pechos y entre mis piernas—. Y, por favor, perdonad nuestra tardanza. El tráfico en esta zona de la ciudad es horrendo a esta hora de la noche.


    —Sí, sencillamente horroroso —apuntó la mujer. Intercambiaron una pequeña sonrisa que solo yo percibí. No era el tráfico lo que les había hecho llegar tarde, de eso estaba segura. 


    Conseguí murmurar: 


    —No hay problema...


    Cameron me soltó la mano lentamente, dejando que sus dedos se deslizaran por ella, y luego rodeó con su brazo a la mujer como si me la estuviera mostrando. 


    —Te presento a la señorita Cassandra Leone.


    —Mucho gusto, señorita Leone —dije con un movimiento de cabeza, llevando las manos a la espalda para que no me temblaran. Me miró de arriba a abajo, como si me estuviera evaluando para un combate de boxeo. O como si estuviera mirando un trozo de carne cruda en el escaparate de una carnicería. Me vinieron a la mente las palabras «Podría comerte vivo». Me pregunté si estaba allí como un premio del que alardear o para formar parte de la revisión del contrato.


    Su tono fue mucho más agradable de lo que esperaba. 


    —Encantada de conocerte también, señorita... O'Hara, ¿no?


    —Sí —contesté con una sonrisa forzada—. Por favor, llámame Jasse.


     


    —Como Jasse Scarlett O'Hara —apuntó Reed, refiriéndose a la heroína de la vieja película Lo que el viento se llevó. Había sido la película favorita de mi madre. Por supuesto, me habían puesto el nombre del personaje interpretado por Vivien Leigh, solo que mi nombre completo era Jessica Ann y no Jasse Scarlett, gracias a Dios.


    Reed levantó un dedo para llamar al camarero y luego hizo un gesto señalando de la mesa. 


    —Por favor, sentaos. 


    Cameron le tendió la silla a Cassandra. Le puso la mano en el hombro y ella le dedicó una mirada que decía claramente que eran más que amigos y socios. Tomé nota de que debía buscarlos en Google en cuanto volviera a mi casa. Estaba segura de que sus nombres aparecerían juntos muchas veces.


    Cameron se sentó justo enfrente de mí en la mesa redonda. Sabía que me reconocía por el pequeño brillo que había en sus ojos, como si nuestra aventura de una noche en la víspera de Año Nuevo estuviera todavía fresca en su mente. Quiero decir, fue hace un par de meses, y no estábamos tan borrachos. Al menos, yo no lo estaba.


    Recordaba la noche a la perfección.


    Me había deleitado con el recuerdo muchas noches desde entonces.


    También recordaba haberme despertado sola preguntándome dónde demonios se había ido.


    Tenía que admitir que me enfadé un poco cuando me desperté a la mañana siguiente y él no estaba.


    Entonces, Monique me recordó que ese era el objetivo de una aventura de una noche.


    Citando a mi maravillosa amiga: «Conoces, te corres, y a otra cosa».


    ¿Cómo me dijo que se llamaba?


    ¿Brandon?


    Brandon el banquero...


    Y yo me había llamado...


    Mollie...


    Mollie la asesora legal.


    Mierda...


    —Así que, señorita O'Hara —dijo Cameron mientras extendía la servilleta en su regazo y tomaba un rápido sorbo de agua. Lo vi relamerse los labios—. Reed me ha dicho que trabajas en Yates Hamilton & Booz. Creo que eres su principal especialista en derecho contractual. Eso debe mantenerte ocupada. Muy poco tiempo para socializar y demás.


    —Solo soy una de tantos. —El camarero había rellenado mi copa de vino. Tomé un sorbo lento y lo miré desde detrás de la copa, preguntándome si iba a soltar algo sobre nuestra noche aquí mismo, en la mesa, o si iba a guardar nuestro secreto.


    —No seas modesta —dijo el tío Allen—. Yates Hamilton & Booz tiene unos cien abogados en su departamento de contratos. Jessa es la mejor.


    —Bueno, puede que seas un poco parcial, Allen —dijo Cameron con una sonrisa de satisfacción—. Pero lo dudo mucho.


    Observé cómo se tensaba la piel alrededor de los ojos del tío Allen. Era medio irlandés y medio italiano. No toleraba muy bien a los idiotas. 


    —¿Y eso qué significa?


    Cameron tardó un segundo en pedir un whisky con hielo para él y un Manhattan para Cassandra cuando el camarero se acercó. Extendió las manos y me sonrió.


    —Significa que no eres el tipo de hombre que llamaría a alguien solo porque es pariente tuyo —le dijo de forma respetuosa a Allen—. Si la señorita O'Hara está aquí en su nombre, sospecho que es porque es la mejor abogada de contratos de la ciudad, no porque usted sea su tío.


    El tío Allen entrecerró los ojos hacia Cameron McGregor por un momento, evaluándolo. Estaba esperando que se desatara el infierno, hasta que Cameron sonrió, y el tío Allen le devolvió la sonrisa.


    —Tienes razón en ese punto. Está aquí porque es la mejor en lo que hace, no porque sea mi sobrina.


    —Creo que podría conocer a mi padre, señor Benson —dijo Cassandra, interrumpiendo con una sonrisa que hizo que el tío Allen enarcase las cejas. Su voz era ahumada, seductora, como la de Lauren Bacall en su juventud—. ¿Augustus Leone?


    El tío Allen nunca se había casado. Era un soltero empedernido con una larga lista de corazones rotos a su paso. Un hombre rico, bien parecido y con un corazón de oro. No había escasez de mujeres a las que les hubiera encantado engancharse a él. Lo había visto en acción en funciones sociales.


    Normalmente, muy calmado y frío, pero le costaba evitar que el brillo de sus ojos cegara la sala.


    —Sí, así es. —Cogió su vaso de cerveza y lo levanto hacia Cassandra—. Auggie y yo nos conocemos desde hace años. Formamos parte de varios consejos de administración juntos. Y, por favor, llámame Allen.


    —Solo si me llamas Cassandra —contestó ella con una sonrisa que le hizo engullir la cerveza. Vaya, era buena. Era muy buena. No era de extrañar que ella y Cameron McGregor hicieran tan buena pareja... si es que lo eran.


    —O'Hara es irlandesa —dijo Reed. Le dio una palmadita en la espalda a Cameron—. Y McGregor es...


    —¿Irlandés? —dijo Cameron, poniendo los ojos en blanco—. Una cosa que aprenderá de Reed, señorita O'Hara, es que tiene una asombrosa comprensión de lo obvio.


    —¿De dónde eres originalmente? —preguntó Cassandra, dirigiéndome una mirada cálida que casi me hizo pensar que estaba realmente interesada en lugar de simplemente entablar una conversación.


    —De Boston. Del lado sur.


    —No tienes acento del sur —dijo Cameron. Juntó los dedos y apoyó la barbilla en ellos. Maldita sea, era muy guapo. Podía sentir que me desnudaba con sus ojos.


    —Oh, lleva Boston en la sangre —interrumpió el tío Allen—. Como su madre.


    —He trabajado mucho para perder el acento. Al menos cuando no estoy en Boston.


    —Creo que es un acento encantador —dijo Cassandra.


    —Es encantador hasta que sueltas palabras que solo tú conoces. Entonces, no lo es tanto. 


    —¿Cuál es esa vieja frase tan famosa? —preguntó Reed—. ¿Subimos al cah y bajamos al bah porque no es tan fah?


    Todos se rieron. Yo sonreí y moví la cabeza. Cielos, como si no hubiera escuchado eso un millón de veces antes. 


    —Sí, es difícil que te tomen en serio aquí en Nueva York cuando el acento del sur de Boston sale de tu boca.


    —Ah, el camarero —dijo Reed cuando el camarero volvió con otra ronda de bebidas. Recogió el menú que tenía delante y asintió a la mesa—. Me muero de hambre. Vamos a pedir.


    —Sí, vamos —dijo Cameron, recogiendo su menú. Me miró directamente—. Pida lo que quiera, señorita O'Hara. Cuanto más caro, mejor. Reed pagará la cuenta.


    —Es bueno saberlo —dije, dejando que mis ojos se detuvieran en los suyos. Podía sentir que me mojaba solo con mirarlo. Los recuerdos de él desnudo encima de mí pasaron por mi mente. La sensación de los músculos duros y delgados bajo mis manos. Su cabeza enterrada entre mis piernas. Su polla en mi mano. Su sabor en mi boca. La sensación de cómo se deslizaba dentro y fuera de mí.


    —¿Jessa? ¿Jessa? —Parpadeé al oír la voz del tío Allen. Me giré con la mirada perdida. 


    —¿Hmm?


    Señaló hacia el camarero, que estaba de pie con un bolígrafo y una libreta esperando mi pedido. Miré a Cameron. Me sonreía. Podía ver el diablo bailando en sus ojos. Sentí que el calor se me subía a las mejillas.


    Rápidamente, dejé caer mis ojos en el menú, me tomé unos segundos y luego pedí el filet mignon.


    —Eso suena bien —dijo Cameron, cerrando su menú y tendiéndoselo al camarero—. Yo pediré lo mismo que ella.
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    Cameron


     


    A penas podía creer lo que veían mis ojos cuando Cass y yo entramos en el Roxie y encontramos a nuestro grupo esperándonos en una mesa de la esquina. Llegábamos unos minutos tarde, pero no lo pudimos evitar. Además, me resultaba imposible rechazar a Cass cuando estaba en celo. Que era la mayor parte del tiempo.


    En la mesa estaban sentados Reed y Allen Benson. Allen parecía perturbado por el hecho de que llegáramos tarde y Reed ya parecía borracho. Había una mujer sentada al lado de Reed que no se movía de su sitio. Supuse que era la abogada que había contratado Allen, así que la ignoré mientras saludaba a los compañeros. Cuando finalmente fijé mi mirada en ella, sentí que se me cortaba la respiración en la garganta.


    Sentada junto a Allen estaba Mollie, la asistente legal, la chica con la que había tenido una aventura de una noche en Nochevieja. Supe entonces que Mollie no era su verdadero nombre y que probablemente no era una asistente legal. Nunca habría imaginado que era una abogada de alto nivel en un bufete como Yates Hamilton & Booz. Solo contrataban a los mejores. Y si estaba sentada aquí representando a un tipo como Allen Benson, tenía que ser lo mejor de lo mejor.


    Me quedé con la boca abierta cuando la miré. No se parecía en nada a la de entonces. Su largo cabello pelirrojo no estaba suelto. No llevaba un jersey ajustado que dejaba ver sus grandes tetas ni unos vaqueros ajustados que dejaban ver su culo. Se parecía a todas las abogadas de la ciudad. Desaliñada y aburrida como el infierno. Solo que yo la verdad. Esta chica era cualquier cosa menos desaliñada y aburrida. Esta chica era un maldito torbellino, y todavía soñaba con que ella encendiera mi mecha.


    Ambos nos saludamos y tratamos de fingir que nunca nos habíamos visto desnudos. Me senté justo enfrente de ella, lo que fue un error porque no dejaba de distraerme, haciendo pequeñas cosas como lamerse el vino de los labios y mirarme con esos ojos soñadores. Intenté ignorar el recuerdo de su cuerpo desnudo, con las tetas ondeando mientras montaba mi polla como un toro de rodeo. Bebí un trago para limpiar el sabor de su recuerdo de mi lengua. A pesar de mis esfuerzos, mi polla se puso dura como una roca bajo la servilleta que tenía en el regazo.


    La cena transcurrió con la habitual charla informal, la mayor parte de ella con Molly —quiero decir, Jessa— echándome miradas furtivas mientras los demás hablaban. Nuestras miradas se cruzaron varias veces y se quedaron conectadas durante un rato, pasando a otra cosa antes de que fuera demasiado obvio que nos estábamos embobando el uno con la otra.


    Era obvio que ambos recordábamos bien aquella noche.


    ¿Cómo no íbamos a recordarla?


    Fue una de las noches más increíbles de mi vida sexual y de la suya, a juzgar por la forma en que gritó mi nombre falso y me clavó las uñas en la espalda.


    Dimos un sorbo a nuestras bebidas y dejamos que los demás llevaran la charla.


    ¿De dónde eres originalmente?


    ¿Cómo acabaste en Nueva York?


    ¿Cómo te metiste en ese negocio?


    ¿Qué es lo que más te gusta de la ciudad?


    Bla, bla, bla...


    Me habría aburrido muchísimo si no fuera por la preciosa irlandesa sentada frente a mí que intentaba parecer interesada en la conversación. Me tomé mi tiempo en dejar que mis ojos le hicieran un chequeo ahora que estaba sobrio.


    Llevaba muy poco maquillaje porque no lo necesitaba.


    Estaba vestida con un traje negro de negocios y una blusa de seda blanca abotonada hasta el cuello.


    No llevaba más joyas que un simple reloj. No llevaba ningún anillo en el dedo.


    Eso me hizo sonreír.


    Llevaba el pelo largo recogido a los lados y sujeto detrás de la cabeza.


    La luz brillaba en sus ojos cuando me miraba.


    Teníamos una conversación mental propia mientras Allen y Reed adulaban a Cassandra.


    —Así que, Jessa O'Hara, ¿llevas mucho tiempo en Nueva York? —pregunté en voz baja, para que los demás no sintieran que tenían que dejar su charla y unirse a la nuestra.


    —Unos cuantos años —contestó formal—. Me mudé aquí justo después de terminar en la facultad de derecho para unirme a Yates Hamilton & Booz.


    —He oído que Yates Hamilton & Booz tiene un maravilloso equipo de asistentes jurídicos —dije en tono de broma—. De hecho, ¿conoces por casualidad a una asesora legal llamada Molly que trabaja allí? La conocí la pasada Nochevieja en un pequeño bar de mala muerte cerca de Times Square. Una chica increíble. Muy... inventiva.


    —No la conozco —dijo con indiferencia—. Estaré encantada de preguntar por ahí por ti.


    —Está bien. Seguramente, ya se habrá mudado.


    —Seguro que sí. —Se apoyó en la mesa y bajó la voz—. Ya sabes cómo se ponen las chicas cuando se levantan solas.


    Sonreí y levanté mi copa. 


    —Touché.


    Le dio un sorbo a su vino y se pasó una servilleta por los labios. En mi mente podía verla de rodillas frente a mí, devorando mi polla como un ídolo al que adorar.


    —¿Y tú, Cameron McGregor? ¿Llevas mucho tiempo en la ciudad?


    —Sí, nací y me crie en el norte del estado. Me mudé aquí justo después de la universidad para trabajar en Price Bean & Whitlock. Reed es el tipo que me reclutó en Harvard. Así que, sí, Nueva York es mi hogar desde hace diez u once años. No puedo imaginarme viviendo en otro lugar.


    —Me han dicho que Price Bean & Whitlock es una buena empresa —dijo con una sonrisa, aunque detecté un aire de sarcasmo en su voz, pero lo dejé pasar.


    La mayoría de los abogados odiaban a los banqueros de inversión y viceversa, sobre todo porque acabábamos peleándonos por el último céntimo que quedaba en el bolsillo de nuestros clientes.


    Decidí que era el momento de cambiar de rumbo para dar tiempo a que mi erección se calmara. Le dirigí una mirada a Allen Benson y le dije: 


    —Supongo que ha leído nuestra oferta de compra de Benson Digital.


    —Sí, la he leído —dijo, juntando los dedos sobre la mesa que tenía delante. Sus uñas estaban limpias y cortas, sin color. Apretó los pulgares y arqueó las cejas hacia mí.


    Era un contraste tan marcado con las mujeres que normalmente me atraían... Era lo que Reed llamaría una «dulce Jane» Por otra parte, Reed no pasó la Nochevieja con ella borracha y desnuda, golpeando la pared con el cabecero.


    No había nada sencillo en Mollie la asistente legal.


    O en Jessa la abogada.


    —¿Y? —pregunté, con las cejas arqueadas.


    —¿Y?


    Me incliné con los codos sobre la mesa y el vaso de whisky entre las manos. 


    —¿Y ves algo que pueda impedir que este acuerdo se lleve a cabo según lo previsto?


    —No, al menos en la superficie —dijo, negando con la cabeza—. Aun así, me gustaría revisarlo con tu equipo una vez más antes de aconsejar a mi cliente que firme.


    ¿Revisarlo con mi equipo?


    Sí, con hayas asignado como punto de contacto. Me gustaría ir a tu oficina el lunes a primera hora y pasar el día revisando los puntos que Allen considera más críticos, para asegurarnos de que todos estamos en la misma página.


    Asentí lentamente mientras una idea se formaba en mi cabeza. 


    —Te diré algo. ¿Por qué no vienes a mi casa en los Hamptons este fin de semana? Así, tú y yo podemos revisar personalmente los puntos más finos del acuerdo. Profundizar en ello. Hincarle el diente, por así decirlo.


    —¿Para asegurarnos de que nadie salga jodido?


    Lo dijo con una sonrisa en la cara.


    —Sí, eso mismo. A no ser que quieran ser jodidos, claro. —Levanté mi vaso y esperé a que ella hiciera lo mismo con el suyo, un pequeño brindis silencioso para sellar el trato—. ¿Qué dices, Jessa la abogada? ¿Pasamos el fin de semana negociando el uno con el otro?


    Le propuse la idea solo para ver cómo reaccionaba. ¿Se ofendería? ¿Estaría intrigada? ¿Disgustada? ¿O, al igual que yo, aprovecharía la oportunidad de pasar un poco de tiempo reviviendo la diversión que compartimos en Nochevieja?


    Entrecerró los ojos, como un abogado que evalúa los puntos más delicados de un caso.


    Se mordió el interior del labio.


    Por un segundo, pensé que iba a estallar.


    Miré a los demás para asegurarme de que no estaban escuchando. Cass estaba haciendo un gran trabajo para mantener a Reed y Allen ocupados, según nuestro plan antes de entrar. Estaban enamorados de su belleza y pendientes de cada una de sus palabras. Cass era capaz de hipnotizar a un rinoceronte hasta que se sometiera, así que Allen Benson debería ser fácil de contener.


    Era bueno saber que, si Allen quería ser una espina en mi costado por este trato, Cass estaría allí para sacarlo.


    Ningún hombre podría resistirse a ella.


    Incluido yo.


    Le había dicho a Cass: 


    —Mantén a Allen y a Reed ocupados para que yo pueda tener una charla privada con ese abogado para ver si es alguien de quien tenemos que preocuparnos. 


    En ese momento no tenía ni idea de que ese abogado era en realidad una mujer; y una con la que me había acostado. Llevar a cabo este acuerdo debería ser pan comido.


    —¿Y bien? —pregunté después de un momento de silencio.


    —Creo que Mollie, la asistente legal, estaría encantada de hacer un poco de... —miró para asegurarse de que nadie la escuchaba— negociar uno a uno con usted. Sin embargo...


    Suspiré y la miré con lástima. 


    —Jessa la abogada no es Mollie la asistente legal.


    Cogió la copa de vino y encogió las cejas antes de llevarse la copa a los labios. 


    —Jessa, la abogada, tiene una responsabilidad fiduciaria con su cliente para asegurarse de que no le jodan.


    —Muy loable por su parte —dije, levantando de nuevo mi vaso—. Pero Jessa, la abogada, debe darse cuenta de que no quiero joder a su cliente. —Eso la hizo sonreír—.Vamos, ya tengo mi fin de semana planeado y mi calendario está reservado para las próximas semanas. Este fin de semana es el único momento que tengo para repasar este contrato contigo. Si no cerramos este acuerdo rápido, podría quedar en suspenso indefinidamente. Y no creo que tu tío quiera eso.


    —¿Es una amenaza?


    Levanté una mano para que volviera a relajarse en la silla. 


    —No, es simplemente un hecho, la forma en que funcionan las cosas en mi mundo. Este es uno de los doce negocios que tengo en marcha en este momento. Si parece que este no va a funcionar, cogeré el dinero que íbamos a pagarle a tu tío y tendré que pasar al siguiente. Son solo negocios.


    Me miró durante un rato con ojos duros, como un boxeador que evalúa a su oponente. 


    —¿Vas a invitar a otras personas a los Hamptons? —preguntó, levantando su copa de vino para ocultar sus labios detrás de ella y que yo no pudiera ver si sonreía o se burlaba.


    —Solo tú —contesté encogiéndome de hombros—. Si te soy sincero, estoy haciendo obras en mi casa. Iba a ir este fin de semana a ver qué tal iban.


    La verdad es que ni siquiera había pensado en ir a los Hamptons antes de que se me ocurriera la idea. Me estaban haciendo obras, pero nada de lo que tuviera que preocuparme porque mi administrador de fincas lo supervisaba todo por mí.


    Podríamos haber mantenido nuestras negociaciones en mi oficina, en mi ático o en algún hotel, pero sacarla de la ciudad me pareció una idea mucho mejor. Los Hamptons están tranquilos en esta época del año, un lugar perfecto para una escapada tranquila de fin de semana.


    —No estoy segura de que sea una buena idea —dijo, mordiéndose el labio de nuevo. Me di cuenta de que estaba casi convencida.


    —Mira, te prometo que los negocios son lo primero. No haremos nada más que centrarnos en el acuerdo hasta que estés satisfecha de que tu cliente está recibiendo un trato más que justo en el trato. Luego, si queremos desnudarnos y...


    —Shhh...


    —Mira, Jessa la abogada, si no vienes, solo seré yo en una casa grande y vieja en la playa... solo... con nada más que mis recuerdos de tiempos divertidos con viejos amigos.


    Se limpió los labios con la servilleta y me dirigió la mirada que estaba esperando. 


    —¿A qué hora debo estar lista para salir por la mañana?


    —Te recogeré a las nueve.


    —A las nueve. Chocó su vaso con el mío.


    —Excelente. —Saqué una de mis tarjetas del interior de mi chaqueta y anoté mi número de móvil en el reverso—. Mándame un mensaje con tu dirección.


    Le pasé la tarjeta por la mesa y sonreí.


    Ella deslizó la tarjeta en su bolsillo sin que los demás la vieran.


    Nos miramos unos segundos y luego nos unimos a la conversación.


    Pasamos el resto de la noche intentando fingir que todo iba bien.


    Ella seguía retorciéndose en su silla como si estuviera caliente y húmeda, y mi polla se negaba a bajar.


    No podía esperar a que la noche terminara y comenzara el día siguiente.


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    Jessa


     


    S é lo que debes de estar pensando.


    Que debo ser una chica horrible.


    Centrada en sí misma.


    Egoísta.


    Una zorra.


    ¿Por qué si no aceptaría irme a un fin de semana de sexo y desenfreno con un hombre como Cameron McGregor, un hombre al que apenas conocía, aparte de una aventura de una noche en la que ambos mentimos sobre quiénes éramos en realidad?


    Sabía que estabas pensando eso.


    Porque yo también lo estaba pensando.


    Aunque me decía que era yo la que tenía el control total, no él.


    Nos usaríamos el uno al otro como antes, pero esta vez, tendría un propósito más alto en lugar de solo un gran sexo con un total desconocido. Esta vez, había mucho más que un placer momentáneo en juego.


    Esta vez, lo que ocurriera entre Cameron y yo afectaría a innumerables personas.


    Y yo no los defraudaría.


    Yo era la que tendría la ventaja porque sabía lo que él estaba tratando de hacer. Y yo iba a ganarle la partida.


    Jasse, la abogada, podía ser una chica pícara, pero era lo suficientemente inteligente como para saber cuándo estaban jugando con ella. Y demasiado inteligente para no convertirlo en su ventaja.


    Sí, iría a su casa en los Hamptons el fin de semana.


    Sí, esperaba que hubiera mucho sexo maravilloso.


    Y sí, para cuando volviéramos a la ciudad el domingo por la noche, los temores de mi tío Allen estarían disipados, y podría estar seguro de que vender la empresa a Price Bean & Whitlock era lo correcto.


    Después de que Cameron y yo hiciéramos nuestros planes, traté de concentrarme en la cena y en la pequeña charla en lugar de en el cosquilleo que se producía en mi interior. Me dije a mí misma que los negocios serían lo primero antes de empezar a hacer chanchullos. Estaría allí representando los mejores intereses de mi tío, no mi propio libido.


    Cuando abordé el tema del acuerdo antes de que llegara el postre, Cassandra agitó sus perfectas manos en el aire como si estuviera realizando un truco de magia.


    —Oh, por favor, no hablemos de negocios esta noche. —Puso una mano en el brazo del tío Allen y le dio un apretón—. Encuentro que los negocios son una conversación aburrida para la cena. ¿No estás de acuerdo... Allen?


    —Bueno, supongo que...


    Estoy de acuerdo —lo cortó Reed, levantando su vaso—. Jasse y Cameron pueden ocuparse de todos los detalles aburridos en otro momento. Esta noche, comemos, bebemos y pasémoslo bien.


    —Me parece bien —dijo Cameron con una sonrisa, levantando su vaso. Todo parecía tan escenificado, pero parecía que yo era la única que se daba cuenta. Levanté mi copa y le seguí el juego—. Por una larga y provechosa colaboración entre Benson Digital y Price Bean & Whitlock. Que nuestros lazos sean fuertes, que nuestro futuro sea largo y que nunca nos equivoquemos. —Me guiñó un ojo—. Es un viejo dicho irlandés de mi abuela.


    —¡Por el futuro! —canturreó Reed, chocando su vaso con el mío.


    —Por el futuro —dije, haciéndome eco de los demás.


    Mientras todos bebíamos, vi cómo Cassandra le dedicaba una sonrisa a Cameron con la copa de vino en los labios.


    Parecía que los gatos pensaban que la jaula del canario se había abierto.


    No contaban con que este canario tenía los dientes muy afilados.


     


    [image: ]


     


    Después de la cena, el tío Allen y yo subimos a su coche para volver a mi apartamento. Era un hombre rico que podía permitirse cualquier tipo de coche. Conducía un Toyota Camry de hacía diez años y vivía modestamente en un loft de un dormitorio en el centro. Era una verdadera inspiración para mí, aunque yo habría conducido algo más moderno y vivido en un ático.


    —Te vi charlando con Cameron McGregor —dijo, mirándome de reojo, sonando muy parecido a mi madre—. ¿De qué se trataba?


    —Sobre su oferta de comprar tu negocio. —Soné un poco más a la defensiva de lo que debería—. Vamos a reunirnos este fin de semana para repasar cada detalle, línea por línea.


    —¿Este fin de semana? —Frunció el ceño sin apartar los ojos de la carretera—. Eso es raro.


    —¿Lo es? ¿Por qué?


    —Porque los tipos como Cameron McGregor no trabajan los fines de semana. Apenas trabajan durante la semana. ¿Estás segura de que no estaba coqueteando contigo?


    Solté una carcajada. 


    —¿En serio, tío Allen? ¿Viste a la mujer con la que estaba? Oh, espera, por supuesto que sí. No podías dejar de mirarla.


    —Oye, no culpes a un viejo por apreciar a una mujer hermosa. —Sonrió.


    —No eres viejo. Todavía no.


    —Tampoco soy tonto —replicó—. Vi la forma en la que McGregor te miraba. Puede que estuviera hablando de negocios, pero estaba pensando en otras cosas.


    —Estás loco. —Sacudí la cabeza—.Los tipos como Cameron McGregor no dan la hora a las mujeres como yo.


    —Tú hazme caso. Confía en mí.


    —Bueno, todo lo que sé es que dijo que estaría encantado de reunirse conmigo en su oficina mañana para revisar el contrato personalmente, en lugar de ponerme en su asistente o gerente de proyecto.


    —¿Te vas a reunir con él a solas?


    —No, por supuesto que no. —Mentí—. Su equipo estará allí por si surgen preguntas que no pueda responder.


    —Bueno, es bueno saberlo. Tengo la sensación de que quiere que este acuerdo se firme, se selle y se entregue lo antes posible.


    —Esa también es mi impresión. 


    —También creo que tener a la señorita Leone allí esta noche era solo para mantenerme ocupado mientras él se tomaba el tiempo de ver a quién traía a la mesa.


    —¿Crees que nos han tomado el pelo? —pregunté preocupada por si mi coqueteo con Cameron no era una gran idea, después de todo.


    —Creo que McGregor quería hacerse una idea de la clase de abogada que traía conmigo. No diría que nos han tomado el pelo, pero sigo sin confiar plenamente en ellos.


    —Tal vez deberías abandonar el trato —le ofrecí, aunque eso significaría que no tenía ninguna razón para pasar el fin de semana con Cameron McGregor. Puede que me equivocara, pero creía que parte de la razón por la que quería volver a verme —aparte del sexo—, era para meterme en su equipo. Lo que no sabía era que ningún hombre, por muy sexi que fuera, podía hacer que traicionara a mi familia.


    —Tal vez debería retirarme —dijo el tío Allen con un fuerte suspiro—. Pero necesito hacer este trato, Jessa. Cuanto más rápido, mejor.


    Tuve la sensación de que había más en la historia de lo que estaba dejando ver. 


    —¿Hay algo que no me estás contando, tío Allen? Has recibido ofertas en el pasado que te negaste a considerar siquiera. ¿Hay alguna razón por la que quieres que se firme este trato?


    —No quería decírtelo, Jessa —dijo en voz baja—. Pero mi salud no es buena. No sé cuánto tiempo podré seguir dirigiendo Benson Digital. Y no quiero poner esa responsabilidad sobre los hombros de nadie más.


    Me moví en el asiento del copiloto para mirarlo. El hecho de que no estuviera bien no era una sorpresa. Había tenido, y vencido, el cáncer varias veces antes. Había estado en remisión durante varios años, pero todos sabíamos que era cuestión de tiempo que volviera a rugir y le quitara la vida.


    El cáncer se llevó a mi madre y a mi abuela.


    Dos de mis hermanos ya habían luchado contra él.


    Rezaba para que el gen no hubiera encontrado su camino dentro de mí, pero mi salud no era el problema en ese momento. De repente, un reloj empezó a sonar en mi cabeza.


    —Dime la verdad —murmuré en voz baja, poniendo mi mano en su brazo—. Nunca me has ocultado cosas. No empieces ahora.


    —El cáncer ha vuelto.


    —¿Cómo es de grave?


    Suspiró y flexionó los dedos alrededor del volante. 


    —Lo detectaron pronto. Empiezo el tratamiento en una semana. El médico cree que puedo volver a vencerlo, pero no hay garantías. —Me miró y sonrió, como si fuera yo la que necesitara tranquilidad—. La verdad es que, Jessa, estoy cansado. Quiero dejar la rutina mientras pueda y pasar el resto de mi vida haciendo cosas que siempre he querido hacer.


    —¿Cosas como qué?


    —Viajar por el mundo. Ver África. Irlanda. Oriente Medio.


    —¿Qué más?


    —Regalar mi dinero a personas y a causas que se lo merecen. —Volvió a poner los ojos en la carretera y asintió lentamente—. Quiero hacer cosas buenas con el tiempo que me queda. Vender la empresa a precio de saldo a Price Bean & Whitlock me permitirá hacerlo. Pero solo lo haré si estoy seguro de que mi legado puede permanecer intacto. La planta de fabricación, los puestos de trabajo, el dinero que genera para la ciudad. No permitiré que la gente que me ha sido leal durante treinta años sufra porque yo me haya cansado de jugar.


    —Lo comprendo. —Apreté la mandíbula con firmeza—. Me aseguraré de que eso no ocurra, tío Allen. Puedes contar conmigo.
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    Cameron


     


    P ensé en recoger a Jessa en mi limusina, con un completo buffet de desayuno en la parte trasera: huevos, bacon, magdalenas, fruta fresca, tortitas, tostadas francesas, café, zumos. Luego me di cuenta de que Jessa probablemente no era el tipo de chica que se dejaría impresionar por ese tipo de cosas. Al fin y al cabo, era una abogada de éxito, no una irlandesa que acabase de llegar a la ciudad. Ya desconfiaba de mí solo por el hecho de que estábamos negociando dos partes de un trato. No necesitaba que la impresionaran. Necesitaba que la cortejaran.


    Así que me detuve frente a su edificio de apartamentos, que estaba en una zona elegante del centro de la ciudad, lo que significaba que se ganaba muy bien la vida en Yates Hamilton & Booz. Decidí conducir mi viejo Ford Bronco de 1972, que había pertenecido a mi padre. Era una camioneta sencilla, con un enorme volante y asientos duros, pero con una calefacción capaz de descongelar hasta el más frío invierno neoyorquino.


    El viaje hasta mi casa en los Hamptons duraba un par de horas. Aunque el pequeño Bronco no era tan cómodo como mi limusina, sería un viaje divertido.


    Y cuando Jessa lo vio esperando en la acera, le hizo sonreír... durante un segundo.


    —¿Este es tu coche? —preguntó, llevándose las manos al pecho mientras su aliento empañaba el aire. Llevaba un pesado abrigo y un gorro, con una gruesa bufanda de lana alrededor del cuello y guantes en las manos. Cogí la bolsa de viaje que llevaba atada al hombro y la guardé en la parte trasera, luego abrí la puerta del pasajero y le hice una pequeña reverencia.


    —Es un Ford Bronco clásico de 1972 —dije con orgullo—. Perteneció a mi padre. ¿No te encanta? Vamos, sube.


    —Es... interesante —dijo mientras se subía.


    —Sabía que te impresionaría. Por cierto, esto tiene un gran calentador. Te vas a quemar con ese abrigo.


    —Lo creeré cuando lo vea —dijo, deslizándose en el resbaladizo asiento de vinilo.


    La ventanilla sonó cuando cerré la puerta. Troté hacia el otro lado mientras el viento frío me mordía la nariz y las orejas. Por suerte, el aire del interior de la camioneta era muy cálido.


    Me subí al volante y le dediqué una gran sonrisa. 


    —Abróchate el cinturón. Este bebé no tiene airbags.


    —¿Tiene frenos? —preguntó mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. Miró alrededor de la cabina y hacia el asiento trasero. Su cara de horror me hizo sonreír. La camioneta estaba sucia, con envoltorios de comida en el suelo, latas vacías de cerveza y Red Bull en el asiento, un par de mantas viejas y una caja de aparejos. Intenté recordar la última vez que había utilizado el Bronco. Una acampada, tal vez. O la última vez que fui a casa a ver a mis padres. Siempre conducía el Bronco cuando iba a casa para que mi viejo no me echara la bronca por ser un gilipollas pretencioso.


    —Por supuesto que tiene frenos. Y una gran calefacción. —Giré la ruedecilla para bombear más calor. Ni siquiera llevaba abrigo, solo un jersey grueso, vaqueros y botas. Puse primera y moví las cejas hacia ella—. Hamptons, allá vamos.


    Jessa se abrazó a sí misma y se quedó callada mientras yo salía de la ciudad y giraba por fin en la Northern State Parkway hacia Long Island. En esta época del año el tráfico era bastante escaso, así que me puse a sesenta millas por hora, que era la velocidad máxima del Bronco. Miré hacia ella para sonreírle.


    —Sabes, no tienes que preocuparte. Soy un excelente conductor.


    —Eso es lo que dijo Rain Man. —Puso los ojos en blanco sin ni siquiera mirarme—. Se quitó los gruesos guantes y también la bufanda—. Sin embargo, tiene un buen calentador, en eso tenías razón.


    —Te lo dije. Tardaremos un par de horas en llegar a mi casa. Podemos parar en algún sitio para desayunar, si quieres. O puedo llamar por adelantado y tener algo preparado. Allí hay un excelente servicio de catering. Puedo tener preparado lo que quieras para cuando lleguemos.


    —Por ahora estoy bien. —Se desabrochó el abrigo. Sonreí al ver el familiar jersey rojo bajo el abrigo—. ¿Por qué no vamos viendo y paramos si tenemos hambre?


    —Me parece un buen plan. —Suspiré—. Entonces…


    —Entonces...


    Nos sonreímos. 


    —Así que es cierto eso de que el mundo es muy pequeño.


    —Lo es. Muy pequeño.


    —Sé sincera conmigo. ¿No tenías ni idea en Nochevieja de quién era yo?


    —Ni idea. —Sacudió la cabeza—. Obviamente, no eres tan famoso como cree.


    —Obviamente, no. Tendré que hablar con mis relaciones públicas sobre eso.


    —Ahora, sé sincero tú conmigo. ¿No tenías ni idea de quién era yo? Fruncí el ceño pensando que se me había escapado algo, pero entonces soltó una risita y me puso la mano en el brazo—. Solo te estoy tomando el pelo. Me he pasado toda la vida siendo una don nadie. Si hubieras sabido quién era en realidad, me habría asustado.


    —No eres una don nadie —dije serio—. Eres la mejor abogada sobre contratos que tiene Yates Hamilton & Booz. Eso es un gran logro dada la reputación del bufete.


    —No quise decir que fuera un don nadie. Solo que siempre he rehuido el protagonismo. No es lo mío. Me gusta trabajar entre bastidores. Por eso me dediqué al derecho contractual en lugar de a los litigios.


    —Una irlandesa tímida —dije en broma—. Y, sin embargo, una fiera cuando se queda sola.


    —Lo que sea. —Puso los ojos en blanco—. Si era tan escurridiza, ¿por qué te escabulliste en medio de la noche?


    —¿No era eso lo que se supone que debíamos hacer? —pregunté, con los hombros subiendo y bajando—. Fue una aventura de una noche, después de todo. Pensé que te ahorraría la incomodidad de despertarte conmigo. Todo eso del «paseo de la vergüenza☼, quiero decir.


    —¿Los chicos no hacen el paseo de la vergüenza?


    Gruñí una carcajada. 


    —Rara vez. Solo si se despiertan con una mujer que parece un tío disfrazado. E incluso entonces, probablemente vuelvan a por más. —Le guiñé un ojo—. Los hombres son unos cerdos, no lo olvides.


    —Oh, eso lo sé a ciencia cierta. Algunos hombres más que otros.


    Le clavé fijamente. 


    —Sé sincera conmigo. ¿Fue tu primera aventura de una noche o haces ese tipo de cosas todo el tiempo?


    Ella sostuvo los guantes entre sus manos sobre su regazo y recogió la pelusa de ellos. 


    —Sinceramente, esa fue la primera y única aventura de una noche que he tenido. Nunca había hecho algo así. Yo no soy así... Quiero decir... bueno... ya sabes lo que quiero decir.


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste conmigo? Es decir, me sentí halagado, y, vaya que lo pasé muy bien. Pero ¿qué te hizo llevarme a casa esa noche?


    —¿Estamos buscando cumplidos, señor McGregor? —preguntó, enarcando una ceja.


    —No, solo trato de entender cómo funciona la mente de Mollie la asistente legal y ver si Jessa, la abogada, piensa lo mismo.


    —Me voy contigo el fin de semana, ¿no? —murmuró tímida—. Esto es casi como una aventura de una noche. Quiero decir, en realidad no te conozco mejor ahora que la primera noche que nos conocimos.


    —Vale, entonces vamos a conocernos. —Los ojos fijos en la carretera. 


    —¿Y cómo propones que lo hagamos?


    —Fácil. Tú me haces una pregunta, yo la respondo, y luego me toca a mí preguntarte a ti. Puedes preguntar lo que quieras, y la otra persona tiene que responder. En cuando lleguemos a mi casa seremos como viejos amigos. Incluso te dejaré empezar a ti.


    Parecía gustarle la idea de jugar. Se puso de lado en el asiento y se llevó un dedo a la barbilla.


    —Bien, veamos, anoche me dijiste que habías nacido en el norte del estado de Nueva York. Háblame de tus padres.


    —Vale… Mi padre se llama Edgar, es un contable público jubilado. Mi madre se llama Louise y es una maestra de escuela jubilada. Todavía viven en la casa en la que crecí en las afueras de Rochester.


    —¿Sigues teniendo una relación estrecha con ellos?


    —Todavía estoy muy unido a ellos —dije con orgullo—. Era hijo único y me adoraban. No éramos ricos, así que no había muchos mimos materiales, pero sí muchos abrazos y besos y apoyo. Sobre todo, mi madre. Era muy religiosa, católica irlandesa. Ella fue la que me dio el viejo discurso de «puedes ser lo que quieras», siempre y cuando vayas a la iglesia los domingos y reces.


    —¿Y lo haces?


    —¿Hacer el qué?


    —Ir a la iglesia los domingos y rezar tus oraciones.


    Me encogí de hombros. 


    —Solo voy a la iglesia cuando vuelvo a casa, y probablemente no rezo tanto como debería. Soy más bien como mi viejo. Él fue el que me dio el discurso de «trabajar hasta el cansancio para salir adelante».


    —Ah, ese lo he oído —dijo ella, moviendo la cabeza—. Nuestros padres se parecen mucho.


    —Bien, mi turno. Eres del sur de Boston. Supongo que de una gran familia irlandesa.


    —Irlandesa... del sur de Boston... haz las cuentas.


    —Háblame de tu familia.


    —Bueno, veamos, mi padre se llama Sean y es dueño de un pub irlandés en Southie.


    —¡Sorpresa! Un irlandés llamado Sean que tiene un pub irlandés. Déjame adivinar, se llama Sean's Bar. O Sean's Place. Algo así.


    —No, listillo. —Me clavó un dedo en el brazo—. Se llama O'Hara's. Mi abuelo lo llamó así cuando abrió el local en los años cincuenta.


    —Ah, así que tu padre es un hombre de bar de segunda generación. Háblame de Sean O'Hara.


    —Sean O'Hara es el estereotipo de Mick, el irlandés de Boston —dijo con un aire de orgullo. Amaba a su viejo. Se notaba en el tono de su voz—. Es un hombre grande, con un pecho de barril, con la nariz rota media docena de veces en peleas callejeras cuando era un niño. Ama a sus amigos y odia a sus enemigos, y cree que Donald Trump es el regalo del Señor a la humanidad.


    —Ay, ¿y qué te parece eso?


    —No me hagas hablar. —Torció el morro—. En fin, sus abuelos bajaron del barco desde Dublín a principios de siglo y se instalaron en Southie. Todavía vive en la misma casa que mi abuelo compró cuando era un niño. Tenía tres hermanos, todos policías, y cuatro hermanas que se casaron con policías. Él mismo fue policía durante un tiempo, pero se hizo cargo del bar de mi abuelo cuando este enfermó, y nunca se fue.


    —Supongo que el O'Hara's es un bar de policías.


    —Supones bien. Crecí rodeada de todos ellos. Todos eran como unos tíos para mí. Pensé en unirme al cuerpo, pero me di cuenta de que tratar con imbéciles todo el día no era mi idea de diversión.


    —Así que te hiciste abogada. Donde tienes que…


    —Sí, tratar con imbéciles todo el día. Irónico, eh.


    —¿Y tu madre?


    —Mi madre se llamaba Lanie. Falleció hace varios años. Cáncer.


    —Oh, lo siento. —Coloqué una mano en su rodilla. Le di un ligero apretón y la aparté. Era demasiado pronto para empezar a meterle mano—. ¿Qué tipo de cáncer?


    —De hígado. Fue una muerte horrible, pero se mantuvo fuerte por su familia. Sonreía siempre que estábamos cerca. Nunca se quejaba.


    —Parece una mujer increíble.


    —Sí que lo era.


    —¿Y tus hermanos? —No quería seguir hablando de su madre fallecida—.Déjame adivinar; eres la más joven —y única hija— con una docena de hermanos mayores, todos policías, que me destriparían como a un ciervo si me pillaran mirándote.


    Se rió. 


    —Jesús, soy un estereotipo andante, ¿no?


    —Más o menos, sí.


    —En realidad, tengo seis hermanos, no doce, todos mayores que yo. Tres son policías, uno trabaja en el bar con mi padre, otro es bombero y otro es profesor de historia en un instituto de Southie. Y todos son muy protectores. No te destriparían como a un ciervo. Te meterían en un cubo de basura lleno de cemento y te tirarían al puerto.


    —¿Por eso vives en Nueva York? ¿Para alejarte de tus hermanos sobreprotectores?


    —En realidad, no. No soy una de esas chicas que vieron la necesidad de huir de casa.


    —Entonces, ¿te mudaste aquí por trabajo?


    —Sí, más o menos. Yates Hamilton & Booz me hizo una oferta nada más salir de la facultad de Derecho. Mi tío Allen estaba aquí, así que me mudé y nunca miré atrás.


    —¿Vas mucho a casa? ¿A Southie?


    —Voy a casa para Acción de Gracias y Navidad. Y, por supuesto, para el día de San Patricio. Después de la resurrección de Cristo, esa es la mayor fiesta que se celebra en mi casa.


    —Ya lo creo. ¿Vas a ir a casa para el día de San Patricio este año?


    —Por supuesto. A mi padre le daría un ataque si no fuera a casa a celebrarlo en el bar. Es como una reunión familiar. Estaremos todos allí.


    —Eso suena divertido. 


    —Bien, es mi turno de hacerte una pregunta. —Me miró seria—. ¿Qué está pasando entre tú y Cassandra Leone?


    —¿Cómo es eso relevante para nuestro juego?


    —Oye, dijiste que podíamos preguntar lo que quisiéramos, así que te estoy preguntando por Cassandra Leone.


    —Vale, bueno, Cass y yo somos amigos.


    —¿Y? —La miré de reojo y fruncí el ceño.


    —¿Y qué?


    —¿Y qué más? —Agitó el dedo en el aire—. Te busqué en Google anoche.


    Puse una mueca de horror.


    —¡Dios míos! Por favor, ¡no digas que me han buscado en Google!


    Sonrió. 


    —Ha tenido una vida muy colorida, señor McGregor. Tantas noticias sobre sus hazañas en el mundo de los negocios. Y tantas imágenes de sus... otros intereses, digamos... de TMZ y The New York Times. Resulta que eres un habitual de las páginas de cotilleo. Me siento tan tonta por no haberme dado cuenta de que estaba en presencia de una celebridad.


    —Oh, sí que soy una celebridad —dije, restándole importancia—. ¿Qué encontraría si la buscara en Google, señorita O'Hara?


    —Descubrirías que estás con la persona más aburrida de Nueva York.


    —Vamos, no me lo creo.


    Suspiró y extendió las manos. 


    —Me encontrarías en la página web de Yates Hamilton & Booz, y en una página de Facebook que no se ha actualizado en meses porque no he tenido nada que contar. Como he dicho, probablemente soy la mujer más aburrida de Nueva York.


    —Y, sin embargo, aquí estás con una celebridad tan conocida como yo.


    Eso la hizo sonreír. Puso una mano en mi brazo y le dio un apretón. 


    —En serio, háblame de ti y de Cassandra Leone. Según Google, vosotros dos habéis sido pareja durante años. Encontré un anuncio de compromiso de hace unos cinco años, pero nunca os casasteis, que yo haya podido encontrar. ¿Por qué no hay campanas de boda?


    —Nunca dimos el paso —dije con sinceridad—. Cass no es de las que se casan.


    —Ah, entonces ella es la elegida.


    —Sí, lo creas o no, es la elegida. Se lo he propuesto varias veces. Ella no cree en la monogamia. Se casaría conmigo con gusto si fuera solo de nombre, pero no está dispuesta a asentar la cabeza, al menos no conmigo.


    —Eso es... triste. —Apretó mi brazo de nuevo—. ¿Pero seguís siendo amigos?


    —Oh, sí, nos conocemos desde la universidad. Pasamos el rato, vamos a cenar, salimos...


    —Ya se ha dicho bastante. —Se acomodó de nuevo en el asiento y volvió la vista hacia la carretera—. Es muy guapa, pero también muy inteligente, ¿verdad?


    —Cass tiene una de las mentes empresariales más agudas de nuestro tiempo. Solo está empaquetada en el cuerpo de una stripper.


    —Anoche se le insinuó a mi tío. —Tenía los ojos muy abiertos—. ¿Fue solo ella coqueteando, o tú la obligaste a hacerlo?


    —Un poco de ambas cosas. Le pedí que ocupara a Allen para que yo pudiera ocuparme de esa abogada tan sexi que iba a traer a la cena. Por supuesto, eso fue antes de que me diera cuenta de que la abogada eras tú.


    —Ya veo —dijo ella tímidamente.


    —Pero funcionó. Nos dio tiempo a ti y a mí para reencontrarnos.


    —Te haré saber lo bien que ha funcionado me miró con una sonrisa— cuando termine el fin de semana.
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    E l viaje desde mi apartamento en Manhattan hasta la casa de Cameron en los Hamptons, en Long Island, duró unas tres horas, una hora más de lo que debería haber tardado.


    El tráfico no era el problema, como lo habría sido en verano. Era febrero y hacía mucho frío. Nadie en su sano juicio se dirigía a los Hamptons para pasar un fin de semana largo. Las calles de la ciudad estarían desiertas, al igual que las playas, hasta mediados de la primavera.


    El viaje duró tanto por culpa del viejo cacharro en el que Cameron decidió recogerme. El maldito aparato apenas alcanzaba el límite de velocidad. Dijo que era un Ford clásico o algo así que una vez perteneció a su padre. Pensé que era un trasto viejo e inútil, aunque tenía un gran calentador, gracias al Señor.


    Si trataba de impresionarme restando importancia a su riqueza, no lo consiguió. Hubiera preferido viajar en la parte trasera de una bonita y cómoda limusina. Sin embargo, si lo que pretendía era impresionarme con el sentimentalismo que sentía por sus padres, lo consiguió con creces. Fue agradable ver que Cameron McGregor era más que el hombre sobre el que había leído en Google. Era lo que mis hermanos llamarían un «rico cazador de coños», pero en el fondo parecía un buen tipo. Por supuesto, el coño que buscaba era el mío, así que probablemente yo no estaba siendo muy parcial.


    Después de una hora y media, pasamos por un McDonald's para desayunar; un Egg McMuffin y una Coca-Cola Light para mí, un McGriddle y un café grande para él. Me juró que hacía años que no comía comida rápida y que nunca había pisado un McDonald's. Su condescendencia desapareció rápidamente cuando olió el fuerte café y mordió el almibarado McGriddle. La forma en que lo devoró me hizo sonreír; como un niño pequeño que hubiera descubierto un nuevo caramelo.


    Llegamos a su casa en el extremo norte de la isla justo antes del mediodía. No estoy segura de lo que esperaba. Una gran mansión, supongo, pero resultó que su casa era una pintoresca casita fuera de la carretera principal con un porche envolvente y su propia playa privada. Cameron dijo que la casa tenía solo seis mil pies cuadrados —solo, dijo—, con siete dormitorios y siete baños, una cocina gourmet, una sala de medios, un gimnasio, una sauna y una piscina grande que daba al océano. La casa más cercana estaba a cien metros.


    —Es preciosa —dije mientras bajaba de la camioneta y miraba alrededor—. ¿Hace mucho que la tienes?


    —Solo un año —contestó mientras sacaba mi maleta de viaje y su bolsa de la parte trasera de la camioneta—. Estaba en muy mal estado cuando la compré. Llevo unos seis meses renovándola.


    —¿La has renovado? —Lo miré de arriba abajo con una sonrisa sarcástica—. No tienes pinta de saber qué extremo de un martillo coger.


    Me dedicó una sonrisa tímida. 


    —Bien, he estado pagando para que renuévenla reformen. No soy el más manitas de la ciudad. —Movió las cejas con insinuación—. Al menos, no cuando se trata de remodelar la casa. —Señaló con la cabeza los amplios escalones que conducían al porche delantero—. Vamos, te la enseño.


    Cameron dejó las maletas en el dormitorio principal y me enseñó la casa. Casi la mitad había sido renovada. Estaba modestamente decorada, con muebles muy mullidos, colores masculinos y un televisor colgado sobre la chimenea que no habría cabido por la puerta principal de mi apartamento. El resto de la casa estaba cubierto de lonas y polvo, latas de pintura y herramientas por todas partes, con plásticos colgados sobre las puertas para contener el desorden de la construcción.


    Me llevó a la terraza trasera que daba al océano Atlántico.


    Era un día fresco, con una brisa que soplaba desde el océano, pero el sol de las primeras horas de la tarde me daba calor en las mejillas. Levanté la cara hacia el cielo y cerré los ojos.


    —¿Por qué el sol siempre se siente más cálido cuando estás fuera de la ciudad? — Inhalé profundamente—. Y el aire mucho más fresco.


    —Porque no hay grandes y odiosos edificios que lo tapen. —Estaba de pie junto a mí en la barandilla, con su brazo tocando el mío—. Y no hay coches, autobuses ni taxis que emitan gases que contaminan.


    —Es maravilloso —dije con un suspiro.


    Me golpeó con el codo para llamar mi atención. 


    —¿Por qué no nos refrescamos? Luego prepararé una cafetera y podremos empezar a repasar los contratos. He traído copias para los dos.


    —Ya tengo una copia que he marcado con preguntas. Está en mi maletín.


    Entrecerró los ojos al mirarme. 


    —¿Ya has marcado una copia? Espero que no haya muchos cambios que quieras hacer. No puedo aceptar mucho sin que mis propios abogados le echen un vistazo.


    Sonreí. La mirada nerviosa de sus ojos era muy bonita. Le puse un dedo en la barbilla. 


    —No se preocupe, señor McGregor, no hay nada importante de qué preocuparse. Solo una aclaración sobre algunos puntos.


    —Es bueno saberlo —dijo con una sonrisa. Extendió una mano hacia la puerta—. Pondré el café y me reuniré contigo en la mesa de la cocina en quince minutos.


     


    [image: ]


     


    Pasamos la mayor parte de una hora repasando el contrato línea por línea sin que surgiera ninguna sorpresa. Las líneas rojas que había hecho antes eran solo puntos menores, de redacción, sobre todo, cosas que no requerían la aprobación de su abogado. El tío Allen me había dicho que el contrato había sido redactado por los equipos de abogados de ambas partes, así que básicamente leí el contrato en voz alta mientras Cameron daba un sorbo a su café y asentía con la cabeza.


    Al cabo de un rato, Cameron empezó a inquietarse. Terminó su café y apoyó la barbilla en un puño. 


    —¿Podemos ir al grano?


    —¿Qué quieres decir?


    —Este acuerdo ha sido machacado hasta la saciedad por una docena de abogados. Allen estuvo de acuerdo con cada punto, al igual que yo. Entonces, ¿por qué estamos realmente aquí?


    Fingí no tener ni idea de lo que estaba hablando. 


    —Allen solo quería que me asegurara de que no hubiera sorpresas. Ya sabes cómo somos los irlandeses. Somos muy desconfiando. Y no nos gustan las sorpresas.


    —Lo entiendo, pero este contracto ha sido bendecido por ambas partes. —Extendió las manos con las palmas hacia arriba, como si me estuviera mostrando que no tenía nada que ocultar—. Es decir, estoy disfrutando de pasar tiempo contigo, pero me pregunto por qué ese tiempo se gasta en golpear este caballo hasta la muerte.


    Cerré la carpeta y puse la tapa del bolígrafo rojo que había estado usando. Puse el bolígrafo encima de la carpeta y junté los dedos. Respiré hondo y lo miré a los ojos. 


    —Bien, te diré cuál es la principal preocupación de Allen y tú puedes decirme que no tiene motivos para estar preocupado. ¿Te parece bien?


    —Me parece justo —dijo con un movimiento de cabeza—. Por favor, hazlo.


    —A Allen le preocupa que, una vez que se asiente la polvareda, os hagáis cargo del consejo de administración, lo destituyáis como director general y traslade la empresa al extranjero. Mano de obra más barata, mayores beneficios, ese tipo de cosas.


    Se me quedó mirando durante unos segundos, luego arqueó las cejas y negó con la cabeza. 


    —No tenemos intención de hacer nada de eso. Queremos que Allen ocupe el sillón de director general mientras quiera ocuparlo. Tiene mi garantía personal.


    —¿Tengo tu garantía personal?


    —Sí, tiene mi garantía personal —mi palabra— de que, una vez cerrado el trato, no habrá ningún movimiento por parte de Price Bean & Whitlock, o del consejo, para destituir a Allen Benson como director general o trasladar la empresa al extranjero. Eso ni siquiera se ha discutido.


    —Entonces, la fabricación permanecerá en Nueva York y Allen seguirá siendo el director general.


    —Como he dicho, el puesto es suyo mientras lo quiera —dijo—. Aunque, en ocasiones, he tenido la sensación de que Allen podría estar cansándose de la dureza de dirigir la empresa. ¿Tiene alguna intención de marcharse una vez cerrado el trato?


    Pensé en el cáncer del tío Allen y en su deseo de bajar el ritmo y disfrutar de la vida que le quedaba. Me pregunté si Cameron lo sabía, o solo estaba especulando. 


    —No estoy segura de que ese sea el caso. El tío Allen se dedica a Benson Digital y a todos los involucrados.


    —Déjame hacerte una pregunta. ¿Está todo bien con Allen? En cuanto a la salud, quiero decir.


    —¿Por qué preguntas eso?


    —Soy consciente de su historia con el cáncer. Solo me pregunto si ha vuelto. O si hay otros problemas de salud. Si los hay, tenemos que saberlo.


    —¿Afectaría eso al trato? —pregunté.


    Negó lentamente con la cabeza. 


    —No necesariamente, pero podría afectar a su capacidad para dirigir la empresa. Si vamos a tener que realizar una búsqueda de director general, cuanto antes lo sepamos, mejor.


    —Estoy segura de que, si Allen pensara que su salud iba a tener un efecto negativo en la empresa, te lo haría saber. —Intenté no hacer una mueca de dolor por el mal sabor de boca que me dejó la mentira. La verdad era que el tío Allen probablemente tendría que dimitir más pronto que tarde, tanto si la venta se realizaba como si no. Todos los implicados sabían que la empresa valía mucho más con Allen Benson al frente. Odié engañar a Cameron, pero Allen necesitaba que este acuerdo se realizara pronto. Era mi cliente. Y era de la familia. Mi lealtad estaba con él.


    —Bueno, Allen parece un hombre honesto —dijo Cameron—. Y como su representante, espero que tú también seas honesta.


    —Tienes mi palabra de que no hay nada malo en Allen Benson que vaya a perjudicar a esta empresa de ninguna manera. Está tan dedicado a ella como el primer día que abrió sus puertas. Nunca haría nada que perjudicara a la empresa, a sus empleados, clientes o inversores.


    —Entonces, ninguno de los dos tiene por qué preocuparse.


    Odié mentirle, pero no tenía otra opción Aparté la carpeta. 


    —Entonces, supongo que tenemos un trato.


    —¡Excelente! —Me dedicó una gran sonrisa y me tendió las manos—. Ahora, ¿qué tal un poco de diversión?
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    ueno, le prometí al tío Allen que le llamaría en cuanto tuviera noticias —dije con una sonrisa de satisfacción. Recogí la carpeta que contenía el contrato y la sostuve antes de volver a guardarla en mi maletín—. Para que quede claro, estamos en condiciones de proceder al cierre programado del trato la semana que viene. El viernes al mediodía, Price Bean & Whitlock ejecutará la compra de Benson Digital como se indica en el presente documento.


    —Dios, pareces un abogado —dijo con el ceño fruncido. Se sentó con los dedos enlazados detrás de la cabeza y sonrió—. Sí, señora, creo que tenemos un acuerdo. Hemos puesto todos los puntos sobre las íes. El acuerdo está en marcha. La semana que viene, Price Bean & Whitlock será el propietario mayoritario de Benson Digital. Y Allen Benson estará protegido de por vida.


    Hubo algo en la forma en que lo dijo que me hizo ondear una pequeña bandera roja en mi cabeza, pero lo descarté. Era un hombre de negocios muy duro. Desde que llegué a Nueva York había estado muy cerca de los de su clase. Para él, todo era un juego, una competencia. Incluso cuando el trato era de beneficio mutuo, en su cabeza tenía que salir ganando.


    Forcé una sonrisa y metí la carpeta en mi maletín, luego cogí el teléfono. 


    —Vale, genial. Necesito un poco de privacidad.


    —Claro, puedes usar mi estudio. —Se levantó de la silla y se acercó a la mesa con el brazo extendido—. Señora.


    —¿Tienes un estudio? —pregunté mientras enlazaba mi brazo con el suyo—. Qué pintoresco.


    —Ah, no te impresiones demasiado. —-me dio un golpecito juguetón en el hombro—. Vino con la casa. Voy a convertirlo en una sala de juegos. Pinball, una mesa de billar, videojuegos, una estación de realidad virtual.


    —Eres todo un hombre. —Sonreí—. ¿No se supone que debes gruñir como un cavernícola?


    —Oh, eso lo haré más tarde, esta noche —gruñó cuando habló—. ¿Quieres ser mi mujer de las cavernas? —Sentí la entrepierna caliente y húmeda mientras las palabras salían de sus labios.


    —Pero no me arrastres por el pelo —dije juguetona.


    ¿Puedo tirarte del pelo desde atrás?


    —Puedes tirar de él, pero no me arrastres por él.


    —Me parece justo. Por aquí.


    Cameron me acompañó por un largo pasillo hasta el estudio. Era una habitación varonil con un techo alto, suelos de tablones, paneles oscuros, ricos muebles de caoba y cuero, y una pared forrada con estanterías de libros del suelo al techo.


    —Vaya, no estabas bromeando —dije, echando un vistazo a la habitación—. Esto es muy varonil... No sé si te pega.


    —Oye, yo soy varonil —apuntó con una sonrisa—. Para demostrártelo, voy a prepararnos un almuerzo tardío mientras haces tu llamada. Supongo que comerás sopa y ensalada.


    —Una comida muy varonil. —Puse los ojos en blanco.


    —¿Prefieres que vaya a comprar algo? O puedo sacar el barco y pescar un atún gigante.


    —No, no, la sopa y la ensalada están bien. Sin aderezo.


    —Sí, señora. —Hizo una reverencia juguetona y salió de la habitación, cerrando las pesadas puertas dobles tras de sí.


    Había un enorme escritorio de caoba frente a las amplias ventanas que daban al océano. El escritorio estaba limpio y ordenado, como si nunca se hubiera utilizado. Me senté en la silla de cuero de respaldo alto con el teléfono entre las manos. Pulsé el botón de Facetime del tío Allen y esperé a que se conectara la llamada. Contestó al primer timbre.


    —Hola, Jessa O'Hara —dijo, levantando el teléfono para que yo pudiera ver solo una parte de su cara. ¿Qué pasa con la gente mayor? Nunca saben sostener el teléfono para hacer Facetime.


    —No puedo verte. Sostén el teléfono frente a tu cara.


    Movió el teléfono para que su cara quedara algo enmarcada en el vídeo, luego me dedicó una gran sonrisa y preguntó: 


    —¿Cómo va la reunión?


    —En realidad, ya hemos terminado. —Miré la hora de mi reloj. Eran poco más de las tres. Nuestra revisión duró menos de dos horas. Me arrepentí de haber llamado al tío Allen tan rápido. Estaba segura de que pensaría que no había hecho mi trabajo a conciencia.


    —¿De verdad? ¿Ya has terminado? ¿Tan pronto? —Lo vi fruncir el ceño por el vídeo—. Pensé que tardarías mucho más.


    —Bueno, tu abogado ha hecho un gran trabajo —dije en mi defensa, aunque me pregunté si había acelerado demasiado el proceso en previsión de hacer otras cosas con Cameron. No, maldita sea, había sido muy minuciosa—. Le había preguntado qué pasaría después de que se cerrara el trato, y fue categórico al afirmar que no habría ningún movimiento para destituirte como director general o trasladar la fabricación al extranjero. Dijo que no era algo que hubieran considerado.


    —Esos tipos pueden decir lo que quieres oír. Lo que importa es lo que se puede hacer cumplir legalmente.


    —Él está dispuesto a poner eso en el acuerdo.0.


    —¿Lo está?


    —Lo está.


    —¿Y tú le crees?


    —Le creo. Y, como dices, si está en el contrato no puede hacer mucho al respecto. Tu trabajo como director general está a salvo, al igual que los puestos de tu gente.


    —Bueno, eso es... genial —lo dijo como si aún no se lo creyera del todo.


    —Parece muy dedicado a tu legado, tío Allen. Creo que hará lo que dice. Si está en el acuerdo, no tendrá opción.


    —De acuerdo, es bueno saberlo —dijo con un suspiro de alivio. Se tomó un momento y luego frunció el ceño hacia la cámara—. ¿Mencionaste algo sobre mi salud?


    —No, claro que no. —Miré hacia la puerta. Las puertas estaban cerradas y no creí que Cameron fuera a estar detrás escuchando, pero me acerqué el teléfono a la cara y bajé la voz—. No es una noticia que deba dar yo. Puedes darla esa noticia cuando estés preparado para hacerlo.


    —¿Crees que debería decir algo antes de cerrar el trato? Me siento un poco culpable por no haberles dicho que mi cáncer ha vuelto.


    —No te estás muriendo, tío Allen —le dije—. No vas a dejarlos en la estacada.


    —No, pero probablemente será el fin de mi reinado en Benson Digital.


    Aspiré un largo suspiro. 


    —Sinceramente, en aras de la plena divulgación, deberías decir algo, pero no hay ninguna cláusula en el contrato sobre el estado de tu salud o tu capacidad para dirigir la empresa en el futuro. Legalmente, el trato no depende de tu estado médico.


    —Entonces, estás diciendo que si no sacan el tema...


    —Tú tampoco deberías sacarlo. 


    Asintió con la cabeza. Lo vi morderse el labio. 


    —Odio no decir nada susurró—. Pero no me gustaría echar a perder el acuerdo solo porque el cáncer ha vuelto. Hay demasiada gente que cuenta con que este acuerdo salga adelante. Si solo se tratara de mí, mantendría las cosas como están.


    —Entiendo —dije.


    —Entonces...


    —Entonces.


    Exhaló un largo suspiro y se frotó la barbilla.


    —Bien, vamos a planificar el cierre según lo previsto. Supongo que sigue fijado para el próximo viernes al mediodía en Price Bean & Whitlock.


    —Sí, eso no ha cambiado.


    —¿Estarás allí? —preguntó.


    Me encogí de hombros. 


    —Puedo estar. Tu abogado debería estar.


    —Jeff estará allí, pero me gustaría tener una cara amiga a mi lado. Podemos celebrarlo después. Quizá podamos ir a un McDonald's a por un Happy Meal, como en los viejos tiempos. Yo invito.


    El tío Allen solía llevarme a McDonald's a por un Happy Meal cada vez que venía a Boston a visitar a mi madre cuando yo era pequeña. Él y mi padre no eran grandes fans el uno del otro. Y mi padre pensaba que gastar dinero en comida rápida era primordial para tirarlo a la basura.


    —Eso suena divertido. Hace mucho tiempo que no me tomo un Happy Meal. Cuenta conmigo.


    —Vale, Jessa, te agradezco que hagas esto por mí. —Sus ojos se entrecerraron y se acercó el teléfono a la cara. Todo lo que podía ver eran sus ojos—. Oye, ¿dónde estás? Creía que habías quedado en su oficina en la ciudad.


    —Estoy en su oficina —dije, mirando a mi alrededor. Me di cuenta de que podía ver los amplios ventanales detrás de mí. Me moví rápidamente para que todo lo que pudiera ver fuera la pared de libros detrás de mi cabeza—. Estoy en una sala de conferencias.


    —Hmm, lo que había detrás de ti parecía el océano.


    Resoplé una carcajada. 


    —Ya me gustaría. Bien, tengo que irme, tío Allen. Están volviendo ahora del descanso.


    —Vale, dormiré mejor esta noche sabiendo que mi empresa está a salvo en tus manos, Jessa O'Hara.


    No estaba segura de por qué, pero sus palabras cayeron sobre mis hombros como un gran peso.


    Forcé una sonrisa.


    —Cuídate, tío Allen. Te llamaré el lunes.


    Colgué el teléfono pensando que había hecho todo lo que estaba en mi mano para asegurarme de que el tío Allen obtenía todo lo que quería de su asociación con Cameron McGregor.


    Ahora era mi turno.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    Cameron


     


    C erré las puertas del estudio para darle espacio a Jessa y que le contara a su tío nuestro acuerdo. Estaba tranquilo, sobre todo porque los puntos que Jessa había querido discutir eran menores, no rompían el trato y, por supuesto, no se mencionaban las patentes de los nuevos chips, que era lo único que realmente me importaba.


    No me sentía ni un poco culpable. No la había engañado en lo más mínimo. En mi mente, había sido tan abierto y honesto con ella como ella lo había sido conmigo. Al fin y al cabo, se trataba de una negociación comercial. Habíamos llegado a un acuerdo que beneficiaría a ambas partes. Al final, ella consiguió lo que quería y yo también.


    No hay daño, no hay falta, hora de la fiesta.


    Teníamos la intención de vender la rama de fabricación de chips informáticos de la empresa de Allen a los pocos meses de cerrar el trato. Pero no nos importaba lo que pasara con la operación después de eso. La fabricación podía quedarse en Nueva York o mudarse al puto Egipto, por lo que a mí respectaba. Eso sería una lucha entre Allen —si seguía como director general— y quien comprara nuestra participación en la planta.


    Supongo que Allen y sus aliados en la junta directiva presentarían un recurso legal, pero sería un punto discutible.


    Tendríamos los votos necesarios para apoyar el acuerdo y todo el derecho legal a vender.


    No había nada que nadie pudiera hacer al respecto.


    En mi opinión, el único activo de valor real y a largo plazo que poseía Benson Digital era la patente de sus nuevos diseños de chips. Y esas patentes podían ser fácilmente separadas del resto de los activos de la compañía. Si Allen Benson se hubiera limitado a vendernos las patentes desde el principio, le habríamos dejado quedarse con la operación de fabricación porque no nos era útil.


    Fui a la cocina y llamé por teléfono Reed mientras sacaba de la nevera los ingredientes necesarios para nuestro almuerzo tardío. Reed nunca contestaba al teléfono. Siempre dejaba que saliera el buzón de voz y luego decidía si merecía la pena devolver la llamada.


    Dejé un mensaje que sabía que haría que me llamara


    «Hola, soy yo. El trato está hecho. Llámame si quieres oír una buena noticia».


    Metí el teléfono en el bolsillo trasero de mis vaqueros y me puse a preparar la comida. Había llamado con antelación para que el encargado de la casa llenase la nevera antes de que nosotros llegáramos. Solo íbamos a pasar la noche allí, así que solo compró lo que necesitaríamos para los aperitivos, una comida ligera por la tarde y para el desayuno del día siguiente. La cena de esta noche sería servida por el mejor restaurante de la isla.


    Saqué lechuga y un recipiente de plástico con tomates cherry y los puse en la encimera. También había sopa de pollo que la esposa del gerente de la casa había preparado para nosotros. No recordaba la última vez que había comido algo «casero». La vertí en una olla y la puse en el fuego para que se calentara. Me incliné para olerlo. Me recordó a la sopa de pollo que hacía mi madre cuando era niño.


    Cuando estaba a punto de lavar la lechuga y los tomates, el teléfono comenzó a vibrar dentro de mi bolsillo. Cerré el grifo, apagué el fuego y salí a la terraza trasera.


    —¿Por qué no contestas al maldito teléfono, imbécil? —pregunté divertido. Miré en dirección a la puerta del pasillo del otro lado de la cocina. No veía a Jessa. Supuse que seguía en el estudio, en el otro extremo de la casa, hablando con su tío. No tenía que preocuparme por que me escucharan.


    —Estaba ocupado follando con tu hermana, gilipollas —contestó Reed.


    —Las bromas para otros, lameculos. No tengo una hermana. Debes de estar follando con mi hermano.


    —Cállate —dijo Reed riendo—. Cuéntame cómo te fue. ¿Ya has terminado? No habéis tardado mucho.


    —Si fuera por ella, todavía estaríamos en la primera página. —Estaba de pie apoyado en la barandilla con el aire freso de la tarde dándome en la cara. El sol estaba alto en el cielo. Sus rayos me calentaban lo suficiente como para no tener que preocuparme por coger una chaqueta. La playa estaba desierta. Lo único que podía ver en el agua era un velero a una milla de distancia. Era casi como si Jessa y yo tuviéramos los Hamptons para nosotros solos.


    —Así que es una verdadera tocapelotas, ¿eh? Me di cuenta con solo mirarla. Probablemente, también sea lesbiana. No te preocupes, compañero. Llévala a tomar algo y estarás dentro de sus bragas de abuela para la hora de la cena.


    —Es meticulosa. —Ignoré sus comentarios en lugar de reírme—. Solo le dije que me dijera lo que le preocupaba al bueno del tío Allen y ya encontraríamos la solución.


    El humor abandonó su voz. 


    —¿Dijo algo sobre las patentes? ¿Salieron a relucir?


    —Ni una puta palabra. Sacudí la cabeza—. Es una abogada de contratos. Si no está especificado en el contrato, no le presta mucha atención. No va a hacer una auditoría completa como lo haría un contable forense.


    Enterramos cualquier mención específica de las patentes que tiene la empresa, ¿verdad? 


    —Sí. Y fuimos inteligentes al hacerlo. Convencimos al abogado de Allen para que incluyera las patentes en la cláusula de «otros activos de propiedad», de modo que ni siquiera salieran a relucir.


    —Eso es excelente —dijo Reed, riéndose—. Entonces, ¿por qué estaba Benson tan preocupado?


    —Le preocupa que nos apoderemos del consejo de administración y traslademos la operación de fabricación al extranjero. —Puso los ojos en blanco ante la estupidez de aquel hombre. Allen Benson era un buen tipo, pero su devoción por sus empleados lo estaba cegando de lo que era realmente importante. No sentí ni una sola punzada de culpabilidad. Se iba a llevar millones de dólares. Esa cantidad de dinero podría calmar muchos sentimientos heridos.


    —A ver si lo entiendo. Le preocupa que lo expulsemos del cargo, que cerremos la planta de Nueva York y que traslademos los puestos de trabajo al sur, a México.


    —Eso es. Allen Benson es un tipo muy altruista.


    —Altruista y crédulo. Supongo que has tranquilizado a la señorita O'Hara


    Miré por la ventana de la cocina. Todavía no había señales de Jessa.


    —Eso hice. Le dije que no habría problemas en añadir una o dos frases en las que se dijera que Price Bean & Whitlock no tomaría medidas para destituir a Allen de la silla de director general, o cerrar la planta y trasladar los puestos de trabajo al extranjero.


    —Y, aun así, podremos vender la planta y mantener las patentes.


    —Eso es. —Asentí—. No hay nada en el acuerdo que nos obligue a ser propietarios durante un tiempo. Si quisiéramos vender la empresa en una hora después de comprarla, podríamos hacerlo. Y no hay nada que ordene lo que podemos o no podemos hacer con las patentes.


    —Jodidamente impresionante, amigo. Y seguimos en pie para cerrar el trato en mi oficina el próximo viernes al mediodía.


    —Sí. El viernes al mediodía las patentes serán nuestras.


    —Has hecho un gran trabajo con este acuerdo, Cameron. Te has ganado la bonificación de cinco millones de dólares que te prometí. Ahora, sal de la oficina y celébralo.


    Jessa entró en la cocina y me vio de pie en la terraza con el teléfono en la mano. La saludé y ella me sonrió.


    —Oh, tengo la intención de hacer precisamente eso. —Sentía que mi polla se endurecía solo por verla—. Tengo la intención de hacer precisamente eso —repetí.


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


    Jessa


     


    C uando entré en la cocina, Cameron estaba fuera, en la terraza, hablando por teléfono. Levantó una mano y sonrió. Le devolví la sonrisa, sabiendo que probablemente estaba poniendo a Reed al corriente de nuestra exitosa negociación, como yo había hecho con el tío Allen. Ahora que las negociaciones habían terminado, era hora de divertirse un poco.


    —Oye, ¿te has puesto en contacto con tu tío? —me preguntó Cameron nada entrar por la puerta trasera. Tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro. Una que debería haberme hecho saltar las alarmas, pero no lo hizo. Estaba tan ansiosa por quitarme la ropa y meternos en la cama que los pensamientos sobre adquisiciones corporativas y tratos justos habían volado de mi mente.


    Tendría que haber sabido que no debía dejar que mis deseos se impusieran a mis deberes profesionales, pero en lo que a mí respectaba, en ese momento, todas las cuestiones se habían resuelto y todos habíamos salido ganando.


    —Sí, el tío Allen está muy contento. Estamos listos para cerrar el trato el viernes.


    —Excelente —masculló, frotándose las manos—. Le hice saber a Reed que estábamos de acuerdo en todos los puntos. Está contento de que Allen esté contento. Y yo estoy feliz de que tú estés feliz.


    —Hacerme feliz nunca fue el problema. —Me miró de forma coqueta—. Confía en mí, no tengo ninguna duda de que puedes manejar esa tarea muy bien.


    Cameron sonrió mientras se acercaba a mí. Retrocedí hasta tocar la encimera y él no se detuvo hasta que su cuerpo estuvo firmemente pegado al mío. Sus manos se deslizaron alrededor de mis caderas y tomaron mi trasero, atrayéndome hacia él. Podía sentir su polla rozándose contra mi pierna.


    —¿Tienes hambre? —me preguntó.


    Le pasé los brazos por el cuello y lo acerqué a mí. 


    —Depende de lo que haya en el menú. Le di un ligero beso en los labios—. ¿Qué tienes pensado?


    —Bueno, estaba pensando en un poco de esto. —Incliné la cabeza hacia atrás y suspiré mientras él me besaba el cuello—. Y un poco de esto. —Me mordió el lóbulo de la oreja y los pezones se me pusieron duros—.Y un poco de esto. —Pasó su lengua por mis labios abiertos y me miró a los ojos.


    —Eso suena... delicioso. ¿Por qué no nos saltamos el almuerzo y llevamos esta fiesta a tu dormitorio?


    —Esa podría ser la mejor idea que has tenido en todo el día. Se inclinó y me cogió en sus fuertes brazos. Rodeé su cuello con mis manos y no dejé de reír mientras me llevaba al dormitorio principal.


     


    [image: ]


     


    Cameron me dejó con suavidad sobre su cama. Era una gigante con dosel, tan alta que habría tenido que levantarme yo misma si él no me hubiera llevado en brazos y me hubiera dejado en el suelo. Me senté en el borde de la cama con los pies colgando por el lateral y le dediqué una gran sonrisa.


    —Así que, Brandon el banquero, aquí estamos de nuevo. Qué bien que te hayas pasado por aquí.


    —Así que, Mollie la asesora legal, aquí estamos. ¿Te importa si me pongo cómodo?


    —Es tu casa. —Sonreí al verle la cara. Puedes hacer lo que quieras.


    —¿Lo que quiera?


    Le dirigí una mirada soñadora y me pasé la lengua por los labios. 


    —Sí. Lo que quieras.


    —Bueno, empezaré por quitarme esta ropa.


    —Por favor, hazlo.


    Dio un paso atrás y se quitó los zapatos y los calcetines. Se pasó el jersey negro por encima de la cabeza para revelar su sólido cuerpo.


    Honestamente, en la víspera de Año Nuevo estaba tan borracha y excitada que apenas pude admirar su cuerpo. Bueno, la mayor parte de él. Había una parte que recordaba muy bien y con la que soñaba a menudo. Pero el hombre que estaba ante mí ahora me dejó sin aliento.


    Parecía un dios griego o un tipo sacado de una revista.


    Agradecí en silencio al hombre de arriba la recompensa que estaba a punto de recibir.


    Cameron me había dicho que era corredor y aficionado al fitness, y su cuerpo lo demostraba. No había ni un gramo de grasa en su delgado cuerpo que yo pudiera ver. Sus hombros y brazos estaban llenos de músculos. Su pecho sin vello era redondo y firme, sus pezones rosados y duros como pequeños guijarros. Tenía un paquete de seis y sus costados se cortaban en una uve que desaparecía dentro de sus pantalones ajustados.


    —Joder, parece que te hayan hecho la foto —solté con una risita, recordando una frase favorita de una película que había visto. Me llevé la mano al pecho y fingí que no podía recuperar el aliento—. Pareces tan… duro


    —Todavía no has visto nada. —Sonrió de forma diabólica. Contuve la respiración mientras se desabrochaba el cinturón y los vaqueros. Se podía apreciar el grueso bulto de su polla en la parte delantera de sus pantalones vaqueros. Cuando enganchó los pulgares en la cintura comenzó a bajárselos por las piernas, su larga y gruesa polla se liberó y rebotó en el aire durante un segundo.


    —¿Te gusta mi amiguita? —preguntó mientras envolvía su polla con los dedos y movía la mano hacia delante y hacia atrás—. Porque a ella parece que le gustas.


    —Oh... Dios... Me gusta tu amiguita... Mucho... —dije, lamiendo mis labios. La polla de Cameron era grande, venosa y gruesa, como una gran salchicha sexi. La cabeza tenía un color carmesí y estaba húmeda, como una ciruela madura. Los recuerdos de habérsela chupado aquella primera noche en mi vestíbulo cruzaron mi mente. No me había tomado el tiempo necesario para apreciar su tamaño. Esta noche, sin embargo, pensaba tomarme todo el tiempo del mundo para apreciar cada centímetro que me ofrecía.


    —Ahora tú —dijo, con su mano moviéndose de un lado a otro, su pecho subiendo y bajando con cada respiración—. Quítate esa ropa. Muéstrame lo que tienes.


    Me deslicé fuera de la cama y me quité los zapatos. Me pasé el jersey por la cabeza y lo tiré a un lado. Cameron suspiró feliz cuando vio mis grandes tetas dentro del ajustado sujetador negro.


    —¿Te gustan mis amiguitas?


    —Sí me encantan tus amiguitas, aunque se deberían utilizar diminutivos con ellas. Sigue adelante. Deshazte de ese puto sujetador. Ahora.


    Me estiré para desabrocharme el sujetador y mis tetas rebotaron, libres. Mis pezones estaban rojos e hinchados, deseosos por su tacto y sus labios. Apreté los brazos contra los dos lados de mis tetas y saqué el pecho para él. 


    —¿Qué te parece? ¿Te gusta lo que ves?


    —Oh sí... mucho... Tus tetas son... increíbles...


    —Gracias. —Me sentía juguetona—. Están deseando conocerte de cerca.


    —Deshazte de esos pantalones. Tenía la respiración cada vez más agitada—. Quítatelos. Enséñame tu precioso coño.


    Me reí ante nuestra charla subida de tono. Solo había estado con unos pocos chicos y la mayoría de ellos eran del tipo gruñían mucho, pero no hablaban. Solo por escuchar a Cameron decir la palabra «coño», mis bragas se mojaban.


    Hice lo que me dijo. Me bajé los vaqueros por las piernas y luego las bragas. Me los quité y los hice a un lado de una patada. Ahora estaba desnuda ante él, lo cual era extraño para mí. No era tímida ni me avergonzaba de mi cuerpo, pero nunca me había exhibido delante de un hombre. En el trabajo, me vestía de forma muy formal. Incluso en la playa llevaba bañador y sombrero grande. Pero estar desnuda delante de Cameron era diferente. Me sentía libre. Me hacía sentir sexi. Quería hacer cosas con él que solo había hecho en sueños.


    Me agarré las tetas con las manos y me pellizqué los pezones. Me había afeitado el coño para él. Podía sentir lo mojada que estaba.


    —Eres guapísima, Jessa O'Hara —susurró, dando un paso hacia mí—. Simplemente preciosa.


    —Tú también eres muy guapo, Cameron McGregor —dije con una sonrisa jadeante.


    —Vuelve a la cama —me ordenó.


    Puse las palmas de las manos sobre la cama y tomé impulso. Me senté en el borde y abrí las piernas. 


    —¿Ahora qué, mi señor?


    —Ahora, tócate… —Su mano no dejaba de tocarse—. Tócate el clítoris. Tócate el coño con los dedos.


    Dudé un segundo y luego hice lo que él deseaba. Me apoyé en un codo y deslicé la mano derecha por mi estómago hasta llegar a mi montículo depilado. Tenía el clítoris rosado e hinchado. Me tragué un jadeo cuando mis dedos se deslizaron sobre él.


    —Eso es... Mójate los dedos... Tócate... —Los ojos de Cameron estaban pegados a mi coño, muy abiertos por la anticipación. Abrió la boca y se pasó la lengua por los labios. Su mano seguía moviéndose sobre el eje de su larga polla.


    Sumergí los dedos entre los labios húmedos de mi coño para lubricarlos, y luego me froté el clítoris, que se hinchó al tocarlo. Empecé a respirar con dificultad mientras hacía rodar mis dedos hacia adelante y hacia atrás sobre el pequeño nódulo que se escondía debajo.


    —Ábrete los labios. —Movía la mano por su eje cada vez más rápido—. Quiero verlo bien.


    Utilicé dos dedos de mi mano izquierda para abrirme, dejando al descubierto la pequeña perilla rosada que era mi clítoris. Estaba reluciente y duro. Volví a humedecer los dedos y los deslicé alrededor de la protuberancia. Unos intensos espasmos recorrieron todo mi cuerpo. Jadeé mientras mi coño se mojaba cada vez más.


    —Sigue —dijo Cameron acercándose a mí, pero sin llegar a tocarme—. Métete los dedos en el coño. Frótate el clítoris y fóllatelo. 


    —Sí... 


    Abrí la boca para respirar mientras los primeros espasmos que preceden al orgasmo recorrían mi cuerpo. Los dedos de mi mano izquierda masajeaban mi clítoris mientras los de mi mano derecha se deslizaban entre mis pliegues y en mi apretado agujero. Mi coño estaba tan caliente y húmedo que estaba chorreando.


    —Joder... —Me quedé mirando su dura polla mientras me metía los dedos—. Voy a hacerme... joder... voy a... correrme... oh... Cameron...


    —Córrete, nena. —Su mano se movía al mismo ritmo que mis dedos—. Córrete para mí... córrete...


    Contraje los dedos de los pies y apreté los dientes mientras el orgasmo sacudía mi cuerpo. Mis pezones se me pusieron de punta. Chillé cuando me corrí, empapándome la mano. La habitación se llenó del aroma de mi sexo. Introduje los dedos más profundamente dentro de mí, dentro y fuera, dentro y fuera, mientras me pellizcaba el clítoris.


    —Oh... joder... joder... joder... —jadeé. Mi cuerpo se agitó sobre la cama mientras mis dedos me llevaban al límite. Volví abierta cerrar los ojos y a abrir la boca. Cuando los abrí, Cameron seguía masturbándose y me sonreía como sonríe un gato que está a punto de comerse al canario.


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    Cameron


     


    O bservé con los ojos muy abiertos y la respiración contenida cómo el cuerpo de Jessa se estremecía y contraía mientras el orgasmo la atravesaba como un terremoto. Se tumbó en la cama con los dedos de los pies curvados, los ojos cerrados y todos los músculos tensos. Inspiró hondo y chilló cuando se corrió. Casi hizo que me corriera en la mano, pero logré contenerme en el último momento. No estaba preparado para correrme, todavía no. Había muchas cosas que quería hacerle ahora que estábamos solos. Tanto como había estado soñando desde hacía días. Mis sucios sueños estaban a punto de convertirse en una sucia realidad.


    —Oh... joder... joder... joder... —gimió. Echó la cabeza hacia atrás y se agarró los pechos, apretándolos tan fuerte que se pusieron rojos—. Eso ha sido... joder... bastante bueno... Ya te digo…


    —Ahora, es mi turno. —Me coloqué entre sus piernas a un lado de la cama—.Necesito probar un poco antes de seguir adelante.


    —Espero que te guste bien húmedo —dijo con voz socarrona, sonriéndome con los ojos—. Estoy hecha un desastre.


    —Me gusta húmedo. Y no me importa el desorden. En absoluto.


    —Entonces, saborea. —Suspiró. Cerró los ojos y se masajeó los pechos, disfrutando de los efectos de su orgasmo.


    Me puse de rodillas para que mi boca estuviera a la altura de su coño. Me incliné y respiré profundamente. Su aroma me llenó la nariz y me hizo la boca agua. Con suavidad, separé los labios rosados de su coño con mis dedos y acaricié su clítoris con la punta de mi lengua.


    —Oh... —Jessa suspiró mientras su cuerpo se ponía rígido. Gimió cuando mi lengua se arremolinó alrededor de su clítoris. Tiré de la piel hacia atrás y soplé aire caliente en el pequeño y duro nudo—. Oh... joder... Cameron... 


    Sus dedos se aferraban ahora a sus pechos, amasándolos con rudeza. Sus pezones se hincharon de deseo. Tenía los ojos cerrados y la boca abierta, por donde asomaba la lengua.


    Sonreí cuando mis labios dejaron suaves y pequeños besos sobre su clítoris. Le separé los pliegues e introduje un dedo. Su coño estaba caliente y aceitoso. Me succionaba los dedos cuando los metía y los sacaba.


    —Oh, Dios mío... —gimió—. Sí... eso es... sí...


    —Sabes deliciosa. —Deslicé la lengua por su coño, desde el clítoris hasta su culo. Sus fluidos me ensuciaron las mejillas y la barbilla. Con cada lametón se mojaba más y más. Metí la lengua dentro del agujero; apretado, suave, jugoso. Puse mis manos bajo sus nalgas para levantarla. Con mis pulgares abriendo aún más sus pliegues, comencé a follarla con la lengua Tengo una muy larga. La penetré hasta el fondo, haciendo que me empapase la cara y la boca. No tardó mucho tiempo en empezar a gemir mi nombre. Se estaba corriendo otra vez, esta vez en mi boca. La idea me hizo ir más rápido.


    —Esto… Oh, joder.


    Jessa movió el culo, que tenía fuertemente agarrado, mientras yo metía y sacaba la lengua. Se corrió con fuerza en mi boca hasta eyacular. Era como si estuviera bebiendo de un manantial; Salado. Sabroso. Deliciosa. Mientras se retorcía en la cama, la sujeté con firmeza y lamí hasta la última gota.


    —Oh... mierda... —Suspiró. Su cuerpo se volvió flácido entre mis manos—. Estoy... mierda...


    —¿Estás bien? —le pregunté, inclinándome hacia arriba con una gran sonrisa húmeda en la cara.


    —Bien... sería un... eufemismo... —Volvió a suspirar. Me sonrió con las manos extendidas y los dedos moviéndose—. Ahora... fóllame...


    —Sí, señora. —Me limpié la boca con el dorso de la mano y me puse en pie. Mi polla estaba tan dura que me dolía. Sentía que estaba a punto de estallar como un globo al que has hinchado demasiado. Sabía que no podía contenerme más. Era el momento de aliviarme un poco.


    Jessa buscó mi polla cuando me metí entre sus piernas a un lado de la cama. Suspiró felizmente mientras sus dedos envolvían el largo eje.


    —Es… tan larga… y está… tan dura… —jadeó hasta que la cabeza de mi polla tocó su agujero. Inspiró hongo un par de veces y luego tiró de mí hasta que la cabeza desapareció dentro de ella—. Oh, mierda.... Qué grande. La tienes jodidamente grande.


    —Y tú estás tan jodidamente apretada —dije con una sonrisa. Puse mis manos en su cintura y di otro paso, empalándola centímetro a centímetro. No tardé en estar tan dentro de ella que notaba cómo la punta le rozaba la pared interna. 


    —Oh... Cameron... ahora... fóllame... Cameron... fóllame... despacio... despacio...


    Le cogí las tetas y empecé a menear las caderas dentro y fuera, dentro y fuera. Me quedé mirando cómo mi polla se deslizaba en su coño y como este me succionaba, como si no quisiera soltarme. Salía casi por completo y luego volvía a entrar. La sensación era maravillosa. Tenía los nervios de punta. No sabía cuánto tiempo sería capaz de aguantar.


    —Mierda... Jessa... joder... voy... voy a... —Solo sabía murmurar porque mi cerebro estaba empezando a cederle el control a mi polla. Clave los dedos en sus tetas y le pellizqué los pezones con los pulgares.


    —Más rápido, Cameron... fóllame... más rápido... —gimió, levantando las rodillas y rodeándome la cintura con las piernas. Apretó las talones contra mi culo para empujarme.


    Volví a poner mis manos en sus caderas para mantenerla firme, y aceleré el ritmo, metiendo mi polla en su apretado agujero. Deslicé mis manos bajo su culo y la levanté para conseguir un ángulo más recto. Cuando lo hice, me deslicé aún más dentro de ella y sentí que todo mi cuerpo se calentaba de golpe, como si hubiera tocado un cable en tensión. Mis pelotas se tensaron cuando el orgasmo comenzó a crecer


    —No puedo... oh mierda... no puedo... contenerme... Jessa... voy... a... correrme... —Comencé a empujar tan fuerte que la cama tembló y el cabecero se estrelló contra la pared.


    Jessa me clavó los talones en el culo y se agarró a mis brazos para agarrarse.


    —Sí... sí... sí... —gritó, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás—. Fóllame fuerte... Cameron... fóllame más fuerte... oh... mierda... Cameron... oh... Joder.


    Gruñí como un animal salvaje mientras me corría. Empujé todo lo que pude y apreté los dientes mientras cada músculo de mi cuerpo se ponía duro como una roca. 


    —Jessa... estoy... ohhh...


    Gemimos y gruñimos durante lo que pareció un minuto entero, luego ella se quedó sin fuerzas y yo también. La acaricié y sonreí.


    —Vaya, Jessa la abogada, eso ha sido jodidamente increíble. —Jadeaba como un perro, con la lengua fuera y todo. Debía de parecer tonto, porque Jessa se me quedó mirando y se rio—. ¿Qué es tan gracioso?


    —Esto es lo que llamamos en Boston un auténtico polvo irlandés.


    —Curioso. Así no es como lo llamamos en Nueva York. —Me incliné hacia delante hasta posar mis labios en los suyos.


    —¿De verdad? ¿Cómo lo llamáis en Nueva York?


    Le apreté el culo y gruñí.


    —En Nueva York, esto se llama «Primera ronda».


    

  


  
    Capítulo 22 


     


     


     


    Jessa


     


    C ameron había planeado una cena maravillosa en The Wharf, un restaurante local que, según él, tenía el mejor marisco de la isla. Después de probar su comida, tenía que estar de acuerdo con él. Lo trajeron todo a su casa y lo montaron en el comedor.


    Nos dimos un festín de langostas frescas de Maine y cangrejos de Nueva Inglaterra que habían sido capturados y traídos por avión esa misma mañana. Comimos verduras al vapor y nos bebimos un vino blanco carísimo, seguido de un Tiramisú tan rico que, literalmente, se deshacía en la boca.


    Después de la cena, nos pusimos los abrigos y bajamos a la playa. Cameron encendió un fuego en la arena mientras yo extendía una manta. Había traído un termo de chocolate caliente y nos sirvió una taza a cada uno tras acomodarnos. Nos acurrucamos junto al fuego y observamos la salida de la luna sobre el Atlántico.


    —Esto es maravilloso. —Cogí mi chocolate caliente con las manos enguantadas y le di un sorbo. El aire era fresco, pero el fuego desprendía un cálido resplandor que, junto con el brazo de Cameron, que me rodeaba, me mantenía calentita—. Apuesto a que es aún más maravilloso en verano.


    —Tendrás que volver y comprobarlo por ti misma —susurró—. El agua está caliente tanto en agosto como en septiembre y, al ser una playa privada, podemos nadar, correr desnudos y hacer el amor sin preocuparnos de que arresten.


    —Me encantaría volver en verano —dije, observándole por el rabillo del ojo—. ¿Crees que seguiremos siendo amigos para entonces?


    Me miró de reojo. 


    —¿Amigos? ¿Es eso lo que somos, Jessa O'Hara? ¿Solo amigos?


    —Amigos con derecho. —Me dedicó una sonrisa que me hizo estremecer por dentro. Se le veía tan guapo gracias al resplandor del fuego.


    —Amigos con derecho. —Se rascó la barbilla—. Eso me gusta.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    Tomó un sorbo de su chocolate caliente y suspiró. 


    —Claro, puedes preguntarme cualquier cosa.


    —¿Qué hay entre tú y Cassandra Leone?


    Observó el fuego en lugar de mirarme a mí. 


    —¿Quién ha dicho que haya nada entre Cassandra Leone y yo?


    —Bueno, no quiero entrometerme, pero...


    Sonrió. 


    —Pero lo harás. —Le di un puñetazo juguetón en el hombro.


    —Es que, bueno, según Google...


    —Ah, según Google. —Sacudió la cabeza—. Mis palabras favoritas. Echo de menos los viejos tiempos, antes de que Google solo existía, cuando no se podía hurgar en mi vida ni le daba material a la prensa rosa.


    —Lo siento, me callaré.


    —No, no, termina lo que querías decir, Jessa O'Hara. Has abierto la lata de gusanos. También podríamos pescar con ellos.


    —Suenas como mi padre.


    Me dedicó una sonrisa de lado. 


    —Eso es algo que también dice mi viejo.


    —Todos los padres irlandeses deben de tirar del mismo montón de refranes.


    —De todos modos, adelante. Según Google...


    —Según Google, tú y Cassandra Leone estuvisteis comprometidos una vez.


    —Al menos en ese punto, Google está en lo cierto. —Se llevó la taza a los labios y la dejó ahí—. Estuvimos comprometidos. Una vez. Hace mucho tiempo.


    —¿Qué pasó?


    —¿Google no te lo ha dicho?


    —Google fue algo impreciso en ese punto.


    Se encogió de hombros. 


    —Digamos que Cassandra no es de las que se casan. Prefiere jugar en el campo antes que comprometerse con un equipo específico.


    Lo miré fijamente, intentando captar cualquier indicio de que no estaba siendo sincero conmigo, pero parecía sincero. 


    —Entonces, ¿querías casarte, pero ella no?


    —Algo así. —Me miró y se encogió de hombros—. ¿Te parece demasiado difícil de creer? ¿Que el hombre quisiera comprometerse mientras que la mujer prefería seguir siendo libre? No todos los hombres tienen miedo al compromiso, ¿sabes? Y no todas las mujeres buscan al hombre perfecto. Digamos que, según mi experiencia, fue justo al revés. Normalmente, es la mujer la que quiere un anillo y el hombre el que quiere jugar en el campo.


    —Sí, suele ser así, pero parece que este no fue el caso. ¿Qué pasó? —preguntó seria.


    —Llevábamos saliendo ya un par de años. Mis padres la querían. Sus padres me querían. Nos fuimos a vivir juntos. Nos llevábamos muy bien. Un día, le propuse matrimonio y ella aceptó.


    —¿Y?


    —Se lo pensó mejor.


    —¿Se echó atrás?


    Asintió con la copa en los labios. Se limpió la boca con el dorso de la mano y miró a la luna. 


    —Sin previo aviso, me devolvió el anillo. Dijo que prefería ser sincera conmigo antes que hacer una estupidez después. Simplemente, no era del tipo de persona monógama. Le gustaba el sexo. Y amaba a los hombres. En plural. No creía que estuviera en ella amar a uno solo.


    —Vaya —susurré—. Eso es, simplemente, guau.


    —Sí, eso es, simplemente, guau. —Se sirvió otra taza de chocolate caliente del termo y le dio un sorbo con cuidado—. Pero, fue lo mejor. Ella habría acabado engañándome y yo, lo más seguro, es que habría acabado haciendo algo estúpido, como matarlos a los dos en mi cama.


    Solté una risita inapropiada. 


    —Ese salvaje temperamento irlandés tuyo habría sacado lo mejor de ti.


    Sonrió. 


    —Sí. De todos modos, nos separamos, pero, de algún modo, nos las arreglamos para seguir siendo amigos y resultó ser lo mejor. —Apoyó su cabeza en la mía—. Ahora estoy aquí contigo. Eso no habría ocurrido si me hubiera casado con Cassandra. Probablemente ahora estaría envuelto en un amargo divorcio y sin dinero.


    —Bueno, menos mal que fue sincera contigo. Pensé en la forma en la que se comportaron el uno con el otro durante la cena. Un pensamiento más seguía royendo mi mente—. ¿Seguís acostándoos juntos? 


    Frunció el ceño. 


    —¿También te lo ha dicho Google?


    Sonreí. 


    —No, pero tu lenguaje corporal de la otra noche en el restaurante. Parecíais muy... íntimos.


    —¿Íntimos? —Escondió una sonrisa detrás de la taza—. Sí, hemos seguido siendo íntimos, pero es algo muy informal y ocasional. No estamos comprometidos el uno con el otro, si ese es el punto de su pregunta. Solo soy uno más de una larga lista de antiguos pretendientes en la tarjeta de baile de Cassandra Leone. Créeme, ya no es algo que me preocupe.


    —Así que, ahora solo sois compañeros de sexo. —Sonreí y extendí mi taza vacía para que me la rellenaran.


    —Ya está bien de hablar de mí. —Me rellenó la taza—. Hablemos de ti y de tus compañeros de sexo.


    —No tengo compañeros de sexo —solté un bufido—. Soy una buena chica católica irlandesa, ¿recuerdas?


    —¿Eras una buena chica católica irlandesa hace unas horas? —preguntó con una sonrisa tortuosa—. Vamos, Jessa O'Hara. Cuéntame historias de tu pasado. No me hagas buscarte en Google.


    Eso me hizo reír. 


    —Si me buscaras en Google, solo obtendrías una pantalla en blanco con la palabra PERDEDORA en letras negras y grandes. Créeme, no soy ni de lejos tan famosa como tú.


    —De acuerdo. Pues cuéntame algo sobre ti que no sepa.


    —¿Cómo qué?


    —Veamos. Sé que eres una buena chica católica irlandesa del sur de Boston. Vienes de una gran familia. Tienes un padre que es dueño de un pub y un montón de hermanos que probablemente me matarían si supieran lo que estoy pensando ahora mismo.


    —Eso es todo lo que hay que saber. Soy bastante aburrida, aparte de eso.


    —No te creo.


    —Es cierto. No hay una persona más aburrida en este planeta que yo.


    —Háblame de tu primer amor.


    —Mi primer y único amor fue en décimo curso. Dejé que me tocara detrás de las gradas durante un partido de baloncesto y se lo contó a todos sus compañeros. Todos me llamaron zorra, así que le di una patada en los huevos y seguí adelante. Fin de la historia.


    —Esa no es una historia muy romántica.


    —Es la mejor historia romántica que tengo.


    Resopló. 


    —Jessa O'Hara, ¿me estás diciendo en serio que nunca has estado enamorada?


    —Nunca.


    —¿Ni siquiera en la universidad o desde que estás en Nueva York?


    —No. Ni siquiera.


    —Dios, chica, ¿te has escondido bajo una piedra? ¿Cómo es que nunca has estado enamorada?


    —Déjame que lo piense… No. Creo que nunca he estado enamorada. He estado demasiado ocupada centrándome en mi carrera.


    Asintió lentamente, como si no me creyese del todo. 


    Tras un minuto de silencio, dijo: 


    —¿Te gusta ser abogada?


    —Me gusta ser abogado. ¿A ti te gusta ser un banquero de inversión?


    —Sí, pero ahora estamos hablando de ti. ¿Qué es lo que más te gusta de tu trabajo? ¿Y por qué te dedicaste al derecho contractual? ¿Por qué no a los litigios o a la defensa penal? No te ofendas, pero los contratos hacen que me quede bizco.


    —Me encanta el derecho contractual porque todo es muy sencillo. Pensé en dedicarme a los litigios corporativos y a la defensa penal, pero no me gustaba el tipo de gente con la que tendría que tratar a diario. Y no podía defender a nadie que supiera que era culpable de un delito.


    —¿Te refieres a personas como Bernie Madoff o Jordan Belfort? Criminales de cuello blanco. Banqueros corruptos. Tipos de inversión turbios como yo.


    —Bueno, no son exactamente como tú —dije con una sonrisa.


    —Ya sabes lo que quiero decir.


    —Sí. No podría defender a alguien que voluntariamente hubiese infringido la ley y mintiera sobre ello con cara de circunstancias. —Le di un sorbo al chocolate caliente y negué con la cabeza—. La gente dice o hace cualquier cosa para conseguir lo que quiere. Incluso mentir bajo juramento si es necesario. Yo no podría representar a alguien así, por mucho dinero que hubiera de por medio.


    —¿No podrías o no lo harías? ¿Por ninguna cantidad?


    Fruncí el ceño ante la pregunta. 


    —No, por ninguna cantidad. Es decir, el dinero es estupendo y me encantaría tener mucho, pero no a costa de mi propia dignidad o a costa de otra persona. O si eso significara mentir descaradamente o engañar a alguien para conseguirlo.


    —Ya veo. —Asintió. Seguí despotricando. 


    —Antes de graduarme en la facultad de derecho, trabajé como asistente de un abogado de divorcios durante un semestre. Dios mío, ¡qué mentirosos! Todo el mundo mentía. No podía esperar a salir de ese lugar y hacer algo que no me quitara el sueño.


    Asintió y se quedó callado unos segundos. 


    —Así que te dedicaste al derecho contractual.


    —Sí. En el derecho contractual todo está escrito en blanco y negro. No hay zonas grises. Y si mientes en un contrato, hay un recurso legal claro. Habría que ser un idiota para tratar de engañar a un buen abogado de contractos.


    —Supongo que tienes razón —dijo en voz baja. Se terminó su chocolate caliente y guardó la taza. Se quedó mirando el fuego y no dijo nada durante uno o dos minutos.


    —¿Estás bien? pregunté, observando cómo las sombras danzaban por su apuesto rostro.


    —¿Por qué lo preguntas?


    Me acurruqué junto a él y apoyé la cabeza en su hombro. 


    —Parece que te estás quedando sin fuerzas. Te has quedado callado.


    Se rió y me atrajo hacia él. 


    —Es que estoy cansado, supongo. Ha sido un día largo. ¿Estás lista para ir a la cama? Se está haciendo muy tarde.


    —¿Quieres decir si estoy lista para ir a dormir?


    —No he preguntado eso. Presionó sus labios contra mi frente—. Te he preguntado si estabas lista para irte a la cama.


    —Sí. —Ya estaba empezando a excitarme—.Estoy lista para la cama.


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


     


    Jessa


     


    E l domingo por la noche, Cameron y yo tuvimos que dejar nuestro acogedor nidito de amor en los Hamptons y volver al mundo real. Me dejó en mi apartamento justo antes de la medianoche. Me acompañó hasta la puerta, me besó como un caballero, me dio un apretón en el culo para que no me olvidara de nada, y siguió su camino. Me quedé en la acera despidiéndome como una chica enamorada. Incluso me oí suspirar mientras lo veía alejarse.


    Ignoré la mirada juiciosa del portero mientras cruzaba el vestíbulo y subía en al ascensor. No era el paseo de la vergüenza. Al contrario, estaba orgullosa de mí misma. La pequeña Jessa O'Hara había salido por fin de su caparazón. Y vaya si se lo había pasado bien.


    A los diez minutos de entrar en mi apartamento, me había quitado la ropa y me había derrumbado en la cama, totalmente satisfecha y agotada. Dormí como una roca, incluso con sueños eróticos sobre de Cameron McGregor danzando en mi cabeza.


    Me arrastré fuera de la cama alrededor de las siete y me di una ducha larga y caliente que me ayudara a despertarme. Me vestí rápido y me maquillé lo suficiente como para cubrirme las ojeras. Llegué a la oficina a tiempo y encontré a Monique sentada en la silla frente a mi escritorio con una gran taza de café negro esperándome sobre la mesa.


    —Buenos días, señorita O'Hara. —Tenía una sonrisa socarrona en la cara—. ¿Qué tal su fin de semana de trabajo? —Dibujó en el aire con comillas la palabra «trabajo».


    Le sonreí mientras me quitaba el abrigo y lo colgaba en un gancho detrás de la puerta. Luego, rodeé el escritorio y me senté mi silla. Naturalmente, la había puesto al corriente de mi encuentro con Cameron McGregor la semana anterior y que había descubierto que era Brandon el banquero, mi pareja de Nochevieja. Me sorprendió descubrir que ella ya sabía quién era, pero nunca se molestó en mencionarlo. Había pasado la noche con su antiguo compañero de universidad en la víspera de Año Nuevo. Después de follar con él, lo dejó ir.


    —Todavía no me puedo creer que no me dijeses quién era —dije mientras me deslizaba en mi silla y acercaba la taza de café que tenía delante. Estaba humeante. La sostuve entre mis manos y me llevé la taza a la nariz. Respiré hondo. El vapor me humedeció los ojos mientras le daba un sorbo.


    —No esperaba que lo volvieras a ver —dijo Monique—. No vi la necesidad de decirte que habías pasado la noche con uno de los mayores sabuesos de Nueva York.


    —En otras palabras, no querías decepcionarme porque yo era una muesca más en su larguísimo cinturón.


    —Algo así.


    ¿Estás diciendo que no podía llamar la atención de Cameron McGregor por mi cuenta? —Le dediqué una sonrisa por encima de la taza—. Porque te puedo asegurar, mi querida Monique, que no es el caso.


    —Estoy segura de que ahora no lo es. —Le dio un sorbo a su café y se limpió los labios con un dedo—. Entonces, ¿cómo fue?


    —¿El qué?


    —¿Tu fin de semana con el sabueso?


    —Fue un fin de semana de trabajo. Y fue un perfecto caballero.


    —Oh, estoy segura de que lo fue.


    —Lo fue. En serio. —Dejé la taza a un lado y pulsé la barra espaciadora para activar mi ordenador. No había tenido la oportunidad de revisar mi correo electrónico esa mañana. No tenía ningún mensaje de Cameron, pero me había dicho que los lunes por la mañana siempre estaba muy ocupado, pero que enviaría un mensaje en cuanto estuviera libre. Cogí la taza y esperé a que se encendiera la pantalla.


    —Seguro que has trabajado todo el fin de semana —dijo Monique—. Vamos, no dejes a una chica colgada. ¿Qué tal fue? ¿Es tan bueno en la cama como parece que sería?


    —Bueno, después de resolver los puntos importante del contrato, nos pasamos el fin de semana haciéndolo. —Me oí reír y me tapé la boca con una mano. Me apoyé en el escritorio y bajé la voz—. Oh... Dios... Mo, ¡soy una golfa!


    Monique se carcajeó tan fuerte que temí que toda la oficina lo oyera. Me levanté para cerrar la puerta. 


    —Shhh... no tan fuerte. Prefiero mantener mi obscenidad para mí.


    —Lo siento —dijo, agitando una mano delante de su cara—. Es que nunca pensé que te escucharía decir algo así. Normalmente, eres una pequeña irlandesa muy cerrada.


    —Oye, no soy un culo apretado. De hecho, mi culo es bastante flojo. Espera, eso no ha sonado bien. Oh, diablos, ya sabes lo que quiero decir.


    —Dame un respiro. Después de aquella aventura de una noche en Nochevieja te sentiste tan culpable que te confesaste cada mañana durante una semana. —Monique estrechó sus ojos hacia mí—. Eres la chica menos golfa que conozco. Créeme. Yo lo sé. Soy una experta en el tema.


    —Lo que sea. —Mi ordenador se encendió. Me giré hacia la pantalla y sonreí. Tenía un correo electrónico del señor Cameron McGregor. El asunto era: Benson Digital. Pulsé el ratón para abrir el correo electrónico. Me mordí el labio al leer sus palabras.


    —No me tengas en suspenso —apuntó dijo Monique—. ¿Qué dice?


    Hice un ademán de aclararme la garganta y luego leí el correo electrónico en voz alta.


    «Querida señorita O'Hara... Gracias por un fin de semana MUY productivo. Creo que todas las partes estarán muy satisfechas con el resultado. Sé que yo lo estoy. 


    Atentamente, Cameron McGregor.


    —Guau —dijo alegremente. Aplaudió como un niño pequeño a punto de recibir un helad—o. Chica, o eres una gran abogada o una gran amante.


    Moví las cejas de forma insinuante. 


    —En realidad, soy ambas cosas.


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


    Cameron


     


    R eed entró en mi despacho unos minutos después de las ocho de la mañana del lunes. Llevaba ya casi una hora en mi mesa, dando un sorbo al café cargado que me había preparado mi secretaria y revisando el correo electrónico.


    Como era habitual, mi bandeja de entrada estaba abarrotada de correos electrónicos que habían llegado durante el fin de semana, que era una época realmente estúpida para enviar correos electrónicos a alguien como yo, porque ni siquiera encendía el ordenador los fines de semana.


    Había más de doscientos emails de clientes, inversores, medios de comunicación, empresarios aleatorios que buscaban financiación, organizaciones sin ánimo de lucro que buscaban donaciones e invitaciones para asistir a diversas reuniones de negocios y eventos sociales.


    Mi secretaria se encargaba de la mayoría de las consultas, enviando respuestas tipo a las que lo merecían e ignorando el resto. Las que requerían mi atención las priorizaba, las marcaba y yo me ocupaba de ellas después del almuerzo.


    Reed entró sin decir nada y se dirigió a la barra para servirse una taza de café negro. Intentó no derramarlo mientras se sentaba en una de las sillas de cuero al otro lado del escritorio. Se relamió los labios y me dedicó una sonrisa cansada.


    —Tienes un aspecto horrible. 


    —Deberías verlo desde este lado —dijo con un gemido. Reed pasaba la mayor parte de los fines de semana bebiendo, de fiesta y buscando la quinta esposa. Carecía de la capacidad de ser fiel a una sola mujer, pero creía que los hombres con esposa eran más creíbles en los negocios que los que no la tenían. Sea como fuere, creo que, simplemente, le gustaba tener una mujer con la que volver a casa después de haber terminado de putear y festejar.


    —¿Otro fin de semana difícil, Reed? —le pregunté, sonriendo de reojo. Gruñó algo que no entendí y dio un sorbo al café mientras yo terminaba de escribirle un correo electrónico a Jessa. Lo leí una vez más en mi cabeza.


     


    Querida señorita O'Hara... Gracias por un fin de semana MUY productivo. Creo que todas las partes estarán muy satisfechas con el resultado. Sé que yo lo estoy.


     


    Atentamente, Cameron McGregor.


     


    Muy profesional, pero lleno de insinuaciones.


    Perfecto. Pulsé la tecla de «enviar».


    —Háblame de tu fin de semana. Fue muy productivo, supongo.


    —Supone correctamente, señor. Me recosté en la silla y rodeé la taza de café con los dedos—. El acuerdo con Benson está hecho. El departamento jurídico lo está revisando esta mañana, pero preveo que no habrá más obstáculos en el camino. Cerraremos el trato este viernes a mediodía, como estaba previsto.


    Levantó su taza y me dedicó una sonrisa de complicidad. 


    —Bien hecho, muchacho. Y te felicito por haber trabajado más durante el fin de semana. Tu dedicación no quedará sin recompensa.


    —Oh, disfruté mucho del trabajo extra. Me pareció bastante... agradable.


    —Por lo que entiendo, la señorita O'Hara no decepcionó. ¿Habrá más negociaciones entre vosotros después de que se firme el contrato con Benson?


    Me encogí de hombros. 


    —Espero que sí, pero eso depende.


    —¿De su reacción cuando se entere de que estás echando a su querido tío Allen de su empresa?


    —No lo voy a echar. La junta lo hará.


    —No estoy seguro de que la señorita O'Hara lo vea así. Ya sabes cómo son las mujeres.


    —Sí. Sé cómo son las mujeres. Supongo que tendremos que ver cómo reacciona a la noticia. Esperemos que entienda que es lo mejor para todos los involucrados.


    —Puedes esperar sentado. —La cara sonriente de Jessa pasó por mi mente. La obligué a desaparecer—. ¿Cuánto tiempo después de firmar el contrato tenemos que esperar para poner en marcha nuestro plan?


    —El plan ya está en marcha. Ya tenemos un comprador potencial que nos pagará la operación de fabricación por más de lo que estamos pagando por todo el tinglado. Nos quedaremos con las patentes de los chips informáticos y los licenciaremos. Generarán cientos de millones de dólares en los próximos diez años, hasta que expiren.


    Reed sonreía como un gato de Cheshire porque una buena parte de esos millones iría directamente a su bolsillo como socio principal. Yo también ganaría millones con el acuerdo, pero nada como él. Dio un sorbo a su café y meditó las cifras en su cabeza, añadiendo a la lista de cosas caras que compraría, no porque las necesitara, sino porque podía hacerlo.


    —¿Y cómo de grande crees que va a ser el berrinche de Allen Benson cuando hayamos tomado el control de la junta directiva y lo expulsemos?


    Me encogí de hombros, porque era una cuestión discutible. 


    —Puede coger todo el berrinche que quiera, pero eso no ayudará a su causa. Él cobrará una buena cantidad de dinero, así que no tendrá derecho a quejarse de nada. Y tampoco a presentar ningún recurso legal.


    —Porque el trato fue bendecido por su propia sobrina —dijo Reed con una sonrisa socarrona. Volvió a levantar la taza—. Fue un giro conveniente de los acontecimientos. Que te la tirases en Nochevieja y que un par de meses después aparezca como la sobrina de Allen Benson y su abogada.


    —Sí, supongo que sí. —Cogí mi taza y le di un sorbo. La comprensión de que no solo estaba traicionando la confianza de Allen Benson empezó a roerme. También estaba traicionando la confianza de Jessa. O, al menos, así lo vería ella.


    En otras circunstancias, eso no me habría molestado. Después de todo, eran solo negocios y nadie salía realmente perjudicado. Allen Benson se iría con millones y sus queridos empleados conservarían sus trabajos. Probablemente. No era mi culpa que fuera demasiado terco para su propio bien.


    —Te sientes un poco culpable, ¿verdad? —preguntó Reed tras un momento de silencio.


    No vi la necesidad de mentir.


    —Sí, un poco. Tal vez.


    —¿De verdad te gusta esta chica?


    —Sí. Creo que sí.


    Sacudió la cabeza. 


    —Ella no tiene derecho a estar molesta. Lo sabes, ¿no?


    —Lo sé.


    —Es decir, que no es que la hayas utilizado.


    Levanté las manos. 


    —Lo sé.


    —Ella revisó el contrato de buena fe, y tú respondiste de la misma manera.


    —Sí, Reed, lo sé.


    Siguió insistiendo en ese punto, pensando que me haría sentir mejor por lo que había hecho. 


    —Si ella hubiera sacado el tema de las patentes se lo habrías explicado. ¿Verdad?


    —Sí, claro.


    —No es que estuvieras ocultando nada para joder a nadie.


    —Por el amor de Dios, Reed, ya sé todo eso. —Lo mandé callar—. Ya es suficiente. Son solo negocios. Punto. Fin de la historia.


    Entrecerró los ojos. 


    —Y, sin embargo, todavía te sientes un poco mal.


    —Un poco.


    —En lo que a mí respecta, no hiciste nada malo. —Tomó otro sorbo de café y me sonrió—. El hecho de que te la hayas tirado todo el fin de semana no ha tenido nada que ver con el trato.


    —Probablemente, ella no lo verá así. —Fue mi turno de fruncir el ceño—. De hecho, estoy bastante seguro de que lo verá como una traición. Me acusará de utilizarla y lo más probable es que no quiera volver a verme.


    —Pues ella se lo pierde. No es como si no tuvieras mujeres haciendo cola detrás de ti, Cameron. Y tienes a Cassandra Leone en marcación rápida. Dios, si tuviera a esa mujer no querría a otra.


    Asentí, aunque empezaba a sentirme más canalla por momentos. Sabía que en el momento en el que Jessa se enterara de que Allen Benson iba a ser expulsado de la junta directiva y de que la operación de fabricación iba a ser vendida, nuestro pequeño romance terminaría.


    Tenía cuatro días para disfrutar de su compañía.


    Después de eso, se acabaron las apuestas.


    Oh, bueno. Así funcionaban las cosas en mi mundo.


    Eran solo negocios.


    «Sigue diciéndote eso», susurró una vocecita en mi cabeza. Maldito imbécil.


    Ignoré lo que decía mi corazón.


    Nunca me había hecho ganar un centavo.


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


     


    Jessa


     


    C ameron estaba ocupado el lunes por la noche con una cena de negocios a la que ya se había comprometido, pero pasamos la noche del martes juntos en su ático de Manhattan. El sexo fue incluso mejor y más caliente que el fin de semana anterior, si es que eso era posible. Estábamos conociendo las personalidades y las peculiaridades del otro. Descubriendo nuestros cuerpos. Lo que nos gustaba. Lo que hacía que encogiéramos los dedos de los pies. Qué botones apretar. Lo que nos ponía a cien.


    Pasamos la noche del miércoles juntos en mi casa. No tenía nada que ver con la mansión de Cameron. Su dormitorio principal era más grande que todo mi apartamento. Pero él dijo que le encantaba la «comodidad» de mi pequeña casita y que le encantaba acurrucarse en mi cama, que era la mitad del tamaño de la suya.


    El jueves por la noche volvimos a su ático después de cenar y pasamos la noche haciendo el amor. Me dormí alrededor de la medianoche entre sus fuertes brazos. Me sentía más feliz que nunca en mi vida. Sabía que era una tontería por mi parte pensar en esas cosas tan rápido, pero estaba empezando a imaginarme mi vida siendo la señora de Cameron McGregor.


    Antes de que Cameron se fuera a la oficina el viernes por la mañana, parecía un poco nervioso. Normalmente, se reía, bromeaba y hacía todo lo posible por quitarme la ropa que había conseguido ponerme. El viernes por la mañana fue diferente. No dijo mucho cuando nos despertamos. O mientras nos duchábamos juntos. Por supuesto, yo tampoco. Era difícil hablar cuando tenías la boca llena.


    Salió primero de la ducha porque dijo que tenía que ir a la oficina, así que terminé mientras él se secaba con la toalla y se vestía. Estaba de pie frente al amplio espejo del cuarto de baño maquillándome cuando entró para despedirse.


    —¿Estás bien, Cam? —le pregunté mientras lo miraba en el espejo con la brocha de maquillaje detenida en mi mejilla—. Pareces un poco nervioso esta mañana.


    Se ajustó la corbata de seda y le sonrió a mi reflejo. 


    —¿Un poco nervioso?


    Me giré y le rodeé el cuello con los brazos, con cuidado de no mancharle con la brocha. Ya estaba vestido con un traje azul de Armani, una camisa blanca y una corbata a juego, así que no lo abracé con demasiada fuerza. Llevaba el pelo oscuro peinado hacia atrás, y solo tenía un poco de barba en la barbilla. Parecía recién salido de un anuncio de revista.


    —¿Estás nervioso por lo de hoy?


    No habíamos hablado de la inminente compra de la empresa de mi tío. Habíamos estado tan ocupados conociéndonos y pasándolo bien en la cama que el tema no había salido a relucir. Además, eso no era asunto mío. Había revisado el contrato como un favor para el tío Allen. Ese fue el alcance de mi participación en el proyecto. Como diría mi padre: «no podía hacer nada más». Además, confiaba en Cameron. Me había dado su palabra.


    Me miró con una ceja levantada. 


    —¿Nervioso? ¿Por qué iba a estar nervioso?


    Retiré los brazos de su cuello y pasé las manos por sus solapas. La firmeza de su pecho bajo mis manos me hizo suspirar. 


    —No sé, tal vez porque hoy vas a comprar la empresa de mi tío y estás un poco nervioso por mi culpa.


    —No voy a comprar la empresa —dijo rápidamente, a la defensiva—. Lo hace Price Bean & Whitlock. Y es el negocio de Reed. Yo solo manejé los detalles financieros para él.


    Su reacción me hizo fruncir el ceño mientras le miraba fijamente a los ojos. No era propio de Cameron McGregor dar crédito a otros por su duro trabajo. 


    —Por supuesto, Price Bean & Whitlock pagan la factura, pero nada de esto habría ocurrido si no fuera por ti. —Lo besé en la punta de la nariz—. Tú has hecho que esto sea posible. Estoy muy orgullosa de ti.


    Por un momento, me pareció ver un atisbo de tristeza en sus ojos oscuros. Luego, me dedicó la sonrisa que me derretía las bragas, me dio un pico y se dio la vuelta para marcharse.


    —¿Te veré esta noche? —le pregunté, agarrándome a su mano mientras intentaba salir por la puerta.


    Me dedicó una pequeña sonrisa que parecía haberle costado un gran esfuerzo. 


    —Sí, por supuesto. Si todavía quieres.


    Se fue antes de que pudiera preguntarle qué diablos significaba eso.


    ¿Si todavía quiero?


    ¿Por qué no iba a querer?


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


     


    Cameron


     


    E l acuerdo se cerró exactamente a las 12:27 de la tarde del viernes.


    La mierda cayó en el ventilador exactamente dos minutos después.


    Estábamos reunidos alrededor de la larga mesa de la sala de conferencias de Reed, con paneles de caoba, poniendo las firmas en los contratos que convertirían formalmente a Price Bean & Whitlock en el accionista mayoritario de Benson Digital, Inc.


    Price poseería el cincuenta y uno por ciento de las acciones de la empresa y tendría tres puestos en el consejo de administración. Allen Benson conservaría una participación del diez por ciento en la empresa, así como su puesto de director general, y el resto de las acciones pertenecerían a los accionistas actuales.


    Reed y yo estábamos en un lado de la mesa con Vincent Simms, nuestro abogado corporativo y su asistente legal, Pam, que estaba tomando notas. Al otro lado de la mesa, se sentaban Allen Benson y su abogado interno Jeff Chase. Al lado de Allen estaban los tres miembros de la junta directiva de Benson Digital. Junto a mí estaban los dos nuevos miembros del consejo que Price Bean & Whitlock había nombrado antes de que se secara la tinta.


    —Esto es todo —dijo Vincent, cerrando la tapa de su costosa pluma Mont Blanc y metiéndola en el bolsillo interno de la chaqueta de su traje Brooks Brothers. Recogió todas las copias del acuerdo, las metió de forma ordenada en una carpeta azul y se la pasó a Pam.


    Allen Benson empezó a levantarse de la mesa, pero Reed se aclaró la garganta y levantó un dedo para detenerlo. 


    —Antes de que te vayas, Allen, tenemos que ocuparnos de algunos asuntos urgentes.


    El color empezó a desaparecer de la cara de Benson mientras volvía a sentarse en la silla. Pobre hombre. Parecía un ciervo frente a los faros de un coche. Sus ojos se movieron entre Reed y yo


    —¿Qué asuntos urgentes son esos? 


    Reed señaló a los dos nuevos miembros del consejo que ya habían jurado su cargo. Ellos sabían lo que iba a pasar. Todos lo sabían excepto Allen. Casi me sentí mal por él. Casi.


    —Ya que tenemos a toda la junta aquí, pensé que podríamos abordar un par de cosas —anunció Reed—. Eres el presidente de la junta, Allen. Si eres tan amable de llamar al orden a la reunión.


    Allen Benson miró fijamente a Reed durante un momento, con los ojos entrecerrados y oscuros. Gruñó las palabras. 


    —Se abre esta reunión de la junta directiva de Benson Digital.


    Reed había ocupado uno de los tres asientos de la junta como representante de Price, así que se puso en pie para dirigir la reunión. Su ayudante, Carla, que había estado sentada en un rincón, se levantó de su silla y recorrió la mesa repartiendo una hoja de papel a cada miembro de la junta. Era la oferta formal de Amalgamated Industries para comprar la operación de fabricación de chips informáticos de Benson Digital.


    —¿Qué coño es esto? —preguntó Allen, frunciendo el ceño ante el papel—. No puedes estar hablando en serio.


    Reed lo ignoró y se dirigió a la junta. 


    —Miembros de la junta, hemos recibido una oferta de compra de las operaciones de fabricación de Benson Digital con una rentabilidad inmediata del quince por ciento.


    —Esto es una mierda, Reed —dijo Allen, enrollando el papel y tirándoselo a la cara. Me miró y apretó los dientes—. No podéis hacer esto.


    —En realidad, sí que pueden —apuntó Vincent con calma—. No hay nada en el acuerdo que impida a la junta vender los activos que considere oportunos. Mientras la mayoría de la junta apruebe la venta, es perfectamente vinculante y legal.


    Allen se dio cuenta en ese momento de que lo habían pillado por sorpresa. Se giró para mirar a los tres miembros de la junta directiva que estaban metidos en el ajo. Viejos amigos que ahora estaban sentados con la cabeza baja y las manos unidas sobre la mesa con fuerza. Se volvió para mirar a su más antiguo amigo y abogado, Jeff Chase.


    —¿Sabías de esto? —preguntó Reed, con los dientes apretados—. Maldita sea, Jeff, ¿lo sabías?


    Antes de que Jeff pudiera responder, Reed los interrumpió. 


    —Señores, mirad la oferta que tenéis delante. Sugiero que hagamos una votación y la aprobemos antes de levantar la sesión.


    —Por encima de mi cadáver —escupió Allen—. No vas a vender mi maldita empresa.


    —Ya no es tu empresa, Allen. —Reed lo miró a los ojos, sin pestañear, y abrió las manos—. Tienes un voto. Supongo que es un no.


    —Por supuesto que es un no. Por el amor de Dios, Reed, si vendemos la fabricación, ¿qué queda?


    —Las patentes, viejo amigo —dijo Reed mientras se acomodaba en su asiento con una mirada de satisfacción en los ojos—. Benson Digital se quedará con las patentes de los chips informáticos, que licenciaremos a todos los fabricantes del sector. Ganaremos cientos de millones de dólares antes de que las patentes expiren.


    —Las patentes... —Allen Benson parpadeó. Como un hombre que se acaba de despertar de una larga siesta—. Todo el tiempo se trató de las patentes. Nunca te importó la operación de fabricación ni toda que trabaja ahí. Solo querías las patentes.


    —Sí, Allen. Estás en lo cierto. Todo el tiempo se trató de las patentes. Ese es tu activo más valioso, no la maldita fabricación.


    —¿Por qué comprar toda mi empresa? —preguntó Allen, sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué no pedirme que te vendiese las patentes?


    —Allen, ¿nos habrías vendido solo las patentes si te hubiéramos hecho una oferta? —Fue mi turno de preguntar. No se molestó en decir nada porque ambos sabíamos la respuesta.


    —Muy bien, procedamos. —Reed se echó hacia delante para mirar al resto de los miembros de la junta—.—Ahora, señores, todos tenemos cosas que hacer, así que terminemos con esto. Todos los que estén a favor de vender la rama de fabricación de Benson Digital, Inc. a Amalgamated Industries, por favor decid «sí».


    Todos dijeron «sí», excepto Allen Benson. Él no dijo una palabra. Solo se levantó de su silla, caminó tranquilamente alrededor de la mesa y le rompió la nariz a Reed de un solo puñetazo.


     


     


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


     


    Jessa


     


    M e sentía como si estuviera sentada sobre un alfiler mientras esperaba en mi oficina a que el tío Allen llamara con las novedades. A estas alturas, los papeles debían de estar firmados y él era un hombre rico. Sin duda, el más rico al que yo conocía del sur de Boston.


    Miré mi reloj por décima vez en menos de diez minutos. Eran casi las dos y no había recibido noticias. Estaba empezando a ponerme nerviosa. Tenía algo oprimiéndome ¡ el pecho que no sabía explicar. Quizá Reed Helstrom había sacado una botella de champán para brindar por el acuerdo y todos se estaban emborrachando. Estaba segura de que el tío Allen me llamaría pronto.


    Entonces, como un fantasma en la noche, este apareció en la puerta de mi despacho con una sombría. Supe de inmediato que algo había ido muy mal.


    —Oh, Dios mío. —Me levanté corriendo y fui hacia él. Tenía la cara roja y sudaba. La corbata estaba torcida y la parte delantera de su camisa estaba manchada con sangre. Se sujetaba la mano derecha con la izquierda. Los nudillos de esta estaban raspados y ensangrentados—. Tío Allen, ¿qué ha pasado? ¿Estás herido?


    —Me han robado la compañía —dijo, sacudiendo la cabeza.


    —¿Qué? ¿Quiénes? ¿De qué estás hablando?


    —Ese maldito Reed Helstrom y Cameron McGregor. Me han robado mi puta empresa.


     


    [image: ]


     


    Por suerte, la sangre que había en la camisa no era suya. Toda pertenecía a Reed Helstrom. En concreto, de su nariz cuando Allen golpeó le dio un puñetazo.


    Le pedí a Monique que le diera mi tío una bolsa de hielo para la mano y un vaso de whisky para la cabeza. Se sentó en la silla frente a mi escritorio con los dientes apretados, contándonos a ambas la historia de cómo le habían robado su querida empresa.


    Al principio, me negué a creerlo. Era imposible que Cameron —mi Cameron— hubiera participado en un plan tan retorcido. ¿Quién compraría el trabajo de toda la vida de un hombre para luego venderlo? Pero, en el fondo, sabía que él era parte del plan. Este era el acuerdo de Cameron. Él era la mente pensante que había detrás. Él había sabido durante todo este tiempo cómo iba a terminar todo porque él lo había orquestado. Y se había quedado conmigo haciendo parecer una idiota de manual. 


    Ahora sabía que nada de lo que había pasado entre nosotros había sido real.


    Monique había tenido razón. ¿Por qué iba a sentirse atraído por una mujer común y corriente como yo cuando podía tener a una mujer como Cassandra Leone en su cama?


    Cameron no se estaba enamorando de mí.


    Dios, lo más probable es que ni siquiera le gustara. Solo me follaba para tener controlado a mi tío. Me había mantenido ocupada toda la semana para asegurarse de que no descubriera su plan. Me había seducido y yo se lo había puesto muy fácil.


    Le había seguido la corriente de buena gana.


    Como una niña enamorada.


    Oh, Dios mío.


    Qué estúpida había sido. 


    —Hablaré con Ed Ridgely, nuestro socio principal, y veré qué podemos hacer —dije esperanzada—. Él sabrá qué hacer. Tal vez podamos detener el acuerdo de alguna manera. Conseguir una orden judicial. O acusarlos de fraude.


    —Es inútil, Jessa —murmuró el tío Allen en voz baja. Se terminó el whisky y extendió el vaso para pedir más. Monique le sirvió otro vaso y me miró.


    —Voy a dejaros solos para que podáis hablar. —Se dirigió a la puerta. La mirada que me hecho me decía, sin lugar a dudas, lo que pensaba. Tenía que contarle al tío Allen mi relación con Cameron. No tenía otra opción.


    —No te molestes en llamar a nadie —dijo el tío Allen, negando con la cabeza—. Todo fue perfectamente legal. Todo en regla. No hicieron nada en contra de la ley.


    —Quizá no legalmente, pero...


    —No hay ningún pero, Jessa. —Soltó un largo suspiro—. Fui un idiota. Dejé que lo hicieran. Nunca se me ocurrió que lo único que les importaba eran las patentes. Estaba cegado por el dinero. Y este maldito cáncer... Dios, ¿cómo pude ser tan increíblemente estúpido?


    Mi teléfono estaba sobre mi mesa. Sonó una llamada entrante. No tuve que mirar la pantalla. Sabía quién era; Cameron llamando para explicarse o regodearse, como si hubiera alguna diferencia. No tenía ningunas ganas de hablar con él. Silencié el teléfono y lo volví a dejar sobre el escritorio.


    —Me siento responsable —dije en voz baja—. Me pediste que revisara el acuerdo. Debería de haber investigado más a fondo. Haber conseguido una lista completa de todos los activos. Debería haber...


    —Esto no ha sido culpa tuya. —Me dedicó una sonrisa triste—. No tenías ni idea de lo que estos bastardos habían planeado. Pedirte que te reunieras con Cameron McGregor fue como pedirle a un cordero que entrara en la boca del lobo. Lamento haberte involucrado. ¿Podrás perdonarme alguna vez?


    Mi teléfono volvió a sonar. Esta vez, lo apagué y lo metí en un cajón del escritorio. Observé a Allen beber el whisky durante unos minutos, sintiéndome más culpable con cada trago que daba. Al final, no pude aguantar más. Tenía que decirle lo que había hecho.


    —Tío Allen, tengo que decirte algo. Y solo espero que algún día puedas encontrar en tu corazón la forma de perdonarme.


     


    

  


  
    Capítulo 28


     


     


     


    Cameron


     


    D espués de aquel viernes, Jessa se negó a coger mis llamadas, a responder a mis mensajes o a acudir a la puerta cuando me presenté varias veces en su apartamento. Sabía que Allen Benson iría corriendo a contarle su versión de lo que había pasado, de cómo Reed y yo lo habíamos apuñalado por la espalda y le habíamos «robado» su empresa.


    A la mierda con eso. No habíamos robado nada.


    Había ganado decenas de millones de dólares con el acuerdo, y se había quedado con una participación del diez por ciento en la empresa propietaria de las patentes. Habría ganado cien veces más si hubiera cerrado la boca y seguido nuestros planes.


    Reed y yo hicimos lo que tenía más sentido para nuestra empresa y para la suya. Hicimos lo que él debería haber hecho. No fue nuestra culpa que él estuviera miope y se preocupara tanto por un grupo de empleados que lo dejaban seco.


    Allen Benson era un tipo no eran las idóneas. Lo habíamos hecho rico. En lugar de romperle la nariz a Reed, el tipo debería haberle besado los pies.


    Me pasé por la oficina de Jessa unas cuantas veces durante las dos semanas siguientes, pero nunca pasé de la recepcionista, que me miró como si fuera el mismísimo diablo. Obviamente, las noticias viajaron rápido en Yates Hamilton & Booz. «No dejes que el lobo vuelva al gallinero...»


    Sabía que las cosas se complicarían entre nosotros después de la firma, pero no pensé que Jessa me echaría de su vida. Me imaginé que se presentaría en mi oficina o en mi ático para gritarme en persona. La dejaría despotricar durante un rato y, luego, pondría en marcha mi encanto y le daría mi versión de la historia. Una hora después, estaríamos en la cama y todo estaría perdonado. Jessa era inteligente. Entendería por qué hicimos lo que hicimos. Necesitaba explicarle las cosas, hacerle ver que no la había utilizado. Al menos no a propósito. Ella ni siquiera me daba la oportunidad.


    Después de que Allen Benson se acercara a la mesa para romperle la nariz a Reed, salió furioso de la sala de conferencias con su abogado pisándole los talones, al que despidió enseguida en un enfrentamiento muy escandaloso en el ascensor mientras bajaban.


    Antes de que terminara el día, Ed Ridgely, socio principal de Yates Hamilton & Booz, que casualmente era el jefe de Jessa, se puso en contacto con nosotros. Él y Reed eran viejos compañeros de golf, pero a diferencia de Reed, Ed era incorruptible.


    Informó a Reed de que su bufete había sido contratado formalmente por Allen Benson y que había presentado una orden judicial para congelar el acuerdo de venta de las operaciones de fabricación de Benson Digital a Amalgamated Industries, al menos hasta que ambas partes pudieran presentar sus argumentos ante el juez.


    Era solo una táctica para ganar tiempo hasta que se les ocurriera un plan mejor. No me preocupaba demasiado. Nuestro contrato con Benson era férreo, y Price Bean & Whitlock poseía una buena parte de Amalgamated, así que no se retirarían del trato. Solo retrasaría un poco las cosas. El juez vería que no habíamos hecho nada malo. Podría llevar algunas semanas para resolverlo, pero al final, el acuerdo se llevaría a cabo como estaba previsto.


    Pasó una semana sin tener noticias de Jessa y luego dos. Me sorprendió lo mucho que pensaba en ella a cualquier hora del día y, sobre todo, a altas horas de la noche, tumbado solo en la cama.


    Era una locura porque habíamos pasado un total de cuatro noches juntos. No era como si fuéramos pareja desde hace mucho tiempo o un viejo matrimonio. Sin embargo, su imagen era en lo único en lo que podía pensar. Y me sentí como un completo imbécil porque sabía que mis acciones la habían herido y avergonzado a los ojos de su querido tío.


    —Un penique por tus pensamientos, chaval. —Reed me miraba fijamente desde el otro lado de la mesa, mientras almorzábamos en Roxie. Yo estaba picoteando un filete con patatas. Él devoraba un plato de pasteles de cangrejo como si estuvieran pasados de moda y trabajaba en su tercer whisky.


    —Apuesto a que no has tenido un centavo en el bolsillo en décadas —repliqué forzando una sonrisa—. Incluso si lo tuvieras, no obtendrías el valor de tu dinero pagando por lo que pasa en mi cabeza.


    Reed sonrió mientras masticaba, a pesar de tener una tirita en el puente de la nariz y dos ojos morados. Pensé que Reed se quedaría en su oficina hasta que sus heridas sanaran, pero, no. Llevaba el hecho de que Allen Benson le hubiera roto la nariz como una insignia de honor. Apenas podía esperar a que la gente le preguntara qué demonios había pasado para poder contar la historia de principio a fin.


    —Entonces, cuéntamelo gratis. —Entornó los ojos—. Déjame adivinar, todavía estás pensando en esa chica.


    —Esa chica tiene un nombre —exhalé un suspiro. Dejé los cubiertos en el plato y lo aparté, luego le hice una señal al camarero para que me trajera otro Martini—. Se llama. Jessa O'Hara.


    —Sí. Jessa O'Hara. Supongo que no has hablado con la señorita O'Hara desde la fiesta del viernes.


    —¿La fiesta del viernes? —Sonreí mientras le daba un sorbo de mi bebida—. No he hablado con ella, pero no es porque no lo haya intentado. No coge mis llamadas, ni responde a mis mensajes, ni sale a la puerta de su bufete cuando voy. Y, por lo visto, soy persona non grata en su oficina.


    Se encogió de hombros mientras cortaba un bocado de mi filete y se lo metía en la boca. 


    —¿Y? ¿Cuál es el problema? Vamos, Cameron. Fue una aventura. Fue divertido mientras duró. No es que fuera la persona con la que querías pasar el resto de tu vida.


    Asentí despacio al principio. Después, dije


    —Quién sabe. Tal vez lo era.


    Reed dejó de masticar y me miró con el ceño fruncido. Hizo una mueca de dolor cuando su nariz hinchada tiró de la tirita. 


    —¿Perdón? ¿Tal vez lo era? ¿En serio?


    Cogí la elegante servilleta y me limpié la boca con ella. La tiré a un lado. 


    —¿Y si era ella, Reed? ¿Y si he jodido la única relación que he tenido en mi vida que no es una mierda?


    —No puedes estar hablando en serio. —Levantó su whisky y soltó una risita por lo bajo, burlón—. Es solo una chica, Cam. Por el amor de Dios, tienes a Cassandra Leone en marcación rápida. ¿Por qué coño te comportas como un cachorro enamorado por esta abogada de pacotilla?


    —A veces puedes ser un auténtico gilipollas —dije, aunque la verdad era que eso era lo único que se me ocurría decir. No podía explicarle los sentimientos que estaba experimentando en ese momento. El hecho de que me sintiera como si tuviera un agujero en el pecho por el que pudiera meter su puño, sería un concepto extraño para él.


    La única vez que una mujer hizo llorar a Reed Helstrom fue cuando tenía un abogado de divorcios sentado a su lado.


    Tenía razón en una cosa: tenía a Cassandra ahí, junto con otras docenas de chicas hermosas que no dudarían ni un segundo en pasar tiempo conmigo. ¿Por qué, entonces, estaba suspirando por Jessa O'Hara?


    ¿Por qué?


    Porque estaba enamorado de ella, por eso.


    Mierda. Me había enamorado. Y ahora ella no me daba ni la hora. Y, en realidad, no podía culparla. Yo era tan imbécil como Reed, solo que él estaba mucho más orgulloso de ello que yo.


    —¿Por qué no te presentas en su apartamento o en su trabajo si estás tan empeñado en verla?


    —Ya lo he intentado. —Moví la cabeza—. Se niega a salir cuando estoy allí. Hace que el portero me amenace con llamar a la policía. Y luego está esa maldita orden judicial que Ed Ridgely presentó. Eso es solo combustible para el fuego.


    —Vamos a ganar —dijo con confianza—. He hablado con Ed. Él sabe que es una batalla perdida. Solo está ganando tiempo para darle a Allen Benson la oportunidad de calmarse.


    —Sí, lo sé. Pero esto es el clavo en el ataúd en lo que respecta a Jessa. —Me incliné hacia atrás y exhalé un largo suspiro—. Maldita sea, ¿por qué las cosas tenían que terminar así?


    —Porque así es como funcionan los negocios, muchacho. —Extendió las manos sobre su plato—. Alguien gana, alguien pierde. Ni más, ni menos.


    Empecé a asentir cuando una luz se me encendió en la cabeza


    —¿Y si no tiene que funcionar así? ¿Y si hiciéramos un trato en el que todos los implicados salieran ganando?


    Sería la primera vez que hacemos algo así. ¿Qué tienes en mente?


    

  


  
    Capítulo 29


     


     


     


    Cameron


     


    L lamé a mi viejo amigo de la universidad, Andy Whitlock, para preguntarle el nombre de la hermosa chica negra con la que había estado en Nochevieja. Era la mejor amiga de Mollie la asesora legal —Jessa—. Esta había mencionado su nombre una o dos veces, pero yo no era muy bueno reteniendo nombre. Además, me resultaba difícil concentrarme cuando Jessa estaba en la habitación. Veía cómo se movían sus labios y luego mi cerebro desconectaba mientras la sangre se dirigía a otras partes de mi cuerpo.


    «Mónica, era su nombre», pensé.


    O Monique o...


    De todos modos, Andy lo sabría. Era un viejo amor, o eso dijo, y, a todas luces, la chica más hermosa con la que había estado. Tal vez ella podría ayudarme a enviarle un mensaje a Jessa. Si mi plan funcionaba, Jessa estaría encantada de saber de mí y me daría la oportunidad de arreglar las cosas. Al menos eso era lo que me decía a mí mismo.


    —Se llama Monique Griggs. —Había un toque de irritación en su voz. Lo había pillado saliendo de su despacho y me hablaba mientras intentaba encontrar su coche en el aparcamiento—. ¿Por qué quieres saberlo? ¿Te has quedado sin chicas a las que encandilar, viejo amigo? ¿Ahora intentas colarte entre mis chicas?


    —Nada de eso. En realidad, estoy tratando de ponerme en contacto con la chica con la que me fui a casa esa noche. Me dijo que su nombre era Mollie. En fin, es una larga historia, pero necesito que Monique me ayude a localizarla.


    —¿Por qué tengo la sensación de que no me lo estás contando todo? Vamos, déjalo. ¿Qué está pasando? ¿Te dejó con dolor de huevos?


    Había olvidado lo idiota que podía ser Andy.


    —Nada puede ser peor que el dolor de huevos que me dejó tu hermana. Gracias a Dios. 


    Se rió. Oí un portazo. El motor del coche sonó cuando metió la llave para arrancarlo. 


    —Entonces, ¿por qué necesitas que Monique te ayude a buscarla?


    —Mira, Andy, no quiero hacerte perder el tiempo con detalles aburridos. ¿Sabes dónde trabaja Monique o no?


    —Claro, es una asociada en Yates Hamilton & Booz, justo ahí, en la Gran Manzana, probablemente a unas manzanas de tu oficina.


    Puse los ojos en blanco ante mi propia estupidez. Era la mejor amiga de Jessa. ¿Dónde más iba a trabajar?


    —¿Es una asociada de Yates Hamilton & Booz? Joder.


    —Sí. ¿Por qué necesitas hablar con ella?


    —No puedo hablar ahora mismo, Andy. Mándame un mensaje la próxima vez que estés en Nueva York y te invito a una cerveza.


    —Vale, amigo, cuídate.


    Colgué el teléfono y me incliné hacia delante para indicarle a mi chófer dónde debía ir.


    Quince minutos más tarde, estaba de pie en la acera fuera de Yates Hamilton & Booz esperando a que saliera Monique Griggs.


     


    [image: ]


     


    No tuve que esperar mucho. Había llamado a Yates Hamilton & Booz de camino y había pedido hablar con Monique Griggs. Le dije quién era y me mandó a la mierda y también que me muriese. Monique tenía un vocabulario bastante colorido para ser una joven abogada.


    —Mira, Monique, si te importa la felicidad de Jessa, tienes que salir y hablar conmigo. Por favor. Solo dame dos minutos de tu tiempo. Por favor.


    Guardó silencio. Luego, suspiró. 


    —Bajaré en diez minutos.


    Aunque la Nochevieja era ahora solo un recuerdo borroso, la reconocí en cuanto salió por la puerta principal y se dirigió hacia mi coche.


    Monique Griggs era una hermosa muchacha negra, escultural, de piernas largas y cuerpo voluptuoso, y unos ojos que disparaban dardos a mi cara conforme se iba acercando. Abrí la puerta del coche y me aparté para dejar que se deslizara en el asiento trasero.


    —Tienes dos minutos, gilipollas —apuntó después de que me deslizara tras ella y cerrara la puerta. Levantó la muñeca izquierda y golpeó el cristal de su reloj con una larga uña—. A partir de ya.


    —Es más que suficiente. —Me coloqué de manera que pudiera mirarla a la cara—.Necesito hablar con Jessa. Necesito explicarle.


    —Entonces, habla con Jessa. ¿Por qué me molestas?


    —Porque ella no quiere hablar conmigo.


    —¿Puedes culparla? —Me miró con odio y arrugó la nariz, como si yo oliese mal—.Eres un gilipollas traicionero. Le robaste la empresa a su tío y la utilizaste para hacerlo. Ella no quiere tener nada que ver contigo.


    —No robé la empresa de su tío. Respiré hondo e intenté calmarme—. Mira, eso es lo que pasó, pero puedo arreglar las cosas si Jessa me da la oportunidad.


    Bufó y puso los ojos en blanco. 


    —¿Cómo vas a arreglar las cosas? Te la follaste y jodiste a su tío. La utilizaste para conseguir lo que querías y una vez que lo conseguiste, ¿esperabas que siguiera como si nada?


    —Eso no es del todo cierto. Sabía que se enfadaría, pero pensé...


    —Por supuesto que se enfadaría, idiota. Frunció el ceño y sacudió la cabeza—. Mira, tienes lo que querías. ¿Por qué no la dejas en paz?


    —Porque no conseguí lo que quería. —Estaba desesperado—. No conseguí lo que quería.


    Parpadeó. 


    —¿Qué significa eso?


    Respiré hondo y expulsé el aire despacio. 


    —Mira, Monique...


    —No vayas a mentirme ahora. Dime la verdad o abre esa puerta.


    Levanté las manos en señal de derrota. 


    —Significa que lo que realmente quiero es a Jessa. No me importa nada más. Solo ella, y necesito que me ayudes a recuperarla. Puedo hacer las cosas bien si ella me da la oportunidad.


    —No esperes que juegue en tu equipo —replicó con recelo. Cruzó los brazos sobre sus grandes pechos y arrugó de nuevo la nariz—. Dudo que haya algo en este momento que puedas decir o hacer para recuperarla.


    —Creo que te equivocas. Tengo un plan que hará felices a todos. A Jessa. A Allen Benson. A ti. A mí. Solo necesito tu ayuda para que todo funcione.


    Entrecerró sus ojos oscuros y se mordió el interior del labio.


    —Te gusta mucho, ¿verdad?


    —Sí, mucho.


    —Pues que me cuelguen.


    —¿Me ayudarás?


    —Eso depende. —Se giró en el asiento para quedar cara a cara. Se dio golpecitos en la uña con el pulgar y entrecerró los ojos—.Cuéntame tu plan y luego te diré si puedo ayudarte o no.


    

  


  
    Capítulo 30


     


     


     


    Jessa


     


    Sábado, 17 de marzo, Día de San Patricio


    Boston, Massachusetts


     


    T enía que salir de Nueva York antes de que Cameron McGregor me volviera completamente loca. No era suficiente con que hubiera fastidiado a mi tío Allen y me hubiera roto el corazón. Ahora no me dejaba en paz.


    Seguía llamando y enviando mensajes de texto.


    Los ignoré todos y finalmente bloqueé su número de mi teléfono.


    Se presentó en mi apartamento dos o tres veces.


    Me negué a abrirle la puerta.


    Como no se iba, tuve que pedirle al portero que lo echara y amenazar con llamar a la policía si volvía.


    Luego, se presentó en mi oficina, pero como Yates Hamilton & Booz había presentado un requerimiento judicial contra Price Bean & Whitlock para bloquear la venta de la rama de fabricación de Benson Digital, se le dijo amablemente que no debía estar allí y se le escoltó fuera del edificio.


    Tenía que reconocerlo. Era un hijo de puta persistente, pero eso no iba a hacer que volviera a caerme bien. No me importaba lo guapo que fuera, ni lo bueno que fuera en la cama, ni lo increíble que me hiciera sentir, no me servía Cameron McGregor.


    Me esforzaría por no volver a verlo ni a hablar con él. Y, en el fondo, eso me mataba. Mi corazón estaba roto en un millón de pedazos, pero mi orgullo irlandés nunca me dejaría mostrarlo. O dejar que Cameron volviera a mi vida.


    Gracias a Dios por el día de San Patricio.


    Cuando mi padre llamó para asegurarse de que iba a volver a casa para lo que se consideraba la mayor celebración anual de mi familia, no tuve que pensármelo dos veces. Estaba en el siguiente avión a Boston, y de vuelta detrás de la barra donde debía estar.


    Me puse un delantal y un tonto sombrero verde de fiesta, y trabajé detrás de la barra con mi padre la mayor parte de la noche. El O'Hara's Pub estaba lleno hasta los topes de irlandeses por una noche al año.


    La música irlandesa corría a cargo de una banda de cuatro músicos dirigidos por mi hermano mayor al banjo, todos ellos vestidos con trajes y sombreros verdes. Incluso sus cabellos y barbas estaban teñidos de verde. A medianoche, estaban casi tan borrachos como el público. A pesar de que sus habilidades musicales empeoraban con cada cerveza verde que bebían, tocaban tan fuerte como podían, y todo el mundo cantaba mientras la cerveza verde fluía como el agua en el puerto de Boston y los chupitos seguían llenando la barra.


    Me mantuve ocupada toda la noche, tirando de barriles y sirviendo chupitos, repartiendo cestas de alitas y hamburguesas desde la cocina, pero Cameron McGregor seguía en el fondo de mi cerebro, zumbando como un molesto mosquito que se negaba a desaparecer.


    —¿Estás bien, Jessa? —preguntaba mi padre cada vez que nos cruzábamos detrás de la barra.


    —Estoy bien, señor O'Hara —contestaba con una sonrisa. Él no tenía ni idea de que mi corazón estaba roto, tanto por Cameron como por mi tío Allen, que se había ido. Mi padre me dijo que Allen había llamado por la mañana y que había dicho que iba a iría a la fiesta, pero hasta ahora no se había presentado. Supuse que se había reconectado con uno de sus antiguos amores de Boston. Podéis imaginar mi sorpresa cuando lo vi entrar en el bar con Cameron McGregor a su lado.


    Mi mano se quedó congelada en el grifo y desbordé la jarra de cerveza que había estado llenando. Observé al tío Allen y a Cameron abrirse paso por la barra mientras limpiaba la jarra y la ponía delante de un cliente.


    —Jessa, tenemos que hablar —dijo el tío Allen, inclinándose sobre la barra para gritarme al oído. Estaba sonriendo con Cameron a su lado. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Me había quedado dormida detrás de la barra y había terminado en un extraño sueño? ¿Había caído en la madriguera del conejo donde todos estaban locos? Como diría Monique «¿Qué cojones está pasando aquí?☼


    —¿Qué está pasando? —pregunté, gritando por encima de la música. Miré a Cameron con dureza—. ¿Y qué hace él aquí? ¿Por qué no lo estás golpeando contra el suelo?


    —¿Podemos ir a un lugar tranquilo y hablar? —preguntó Cameron.


    —Vete a la mierda, imbécil —gruñí. Centré mis ojos en Allen—. —Tío Allen, ¿qué está pasando?


    —Ven con nosotros dos minutos —me dijo, levantando dos dedos—. Reúnete con nosotros en el callejón, por favor. Tienes que escuchar esto de mi parte.


    Parpadeé un momento, y luego murmuré: 


    —De acuerdo...


    —¿Quién es el que está con tu tío Allen? —preguntó mi padre, deslizándose a mi lado con una bandeja de jarras de cerveza limpias entre sus carnosas manos. Vi cómo Allen y Cameron desaparecían entre la multitud. Me volví hacia mi padre y traté de sonreír.


    —Es... un amigo suyo del trabajo. —Cogí un trapo y me sequé la mano con él Necesito un descanso, papá. ¿Te importa hacerte cargo un rato?


    —Claro que no, querida, tómate un descanso. Tus hermanos y yo podemos encargarnos de esta gente.


    Le di un beso en la mejilla, luego salí de detrás de la barra y me abrí paso entre la multitud hacia la puerta trasera que daba al callejón.


    Mi mente iba de noventa a nada, tratando de averiguar qué diablos estaba pasando. Casi esperaba que Allen y Cameron estuvieran peleando en el callejón cuando yo saliera. Si ese era el caso, esperaba que el tío Allen limpiara el hormigón con Cameron y tirara su cadáver al contenedor.


    Cuando atravesé la puerta, no podía creer lo que veían mis ojos.


    El tío Allen y Cameron McGregor estaban riendo y hablando como viejos amigos.


    Las palabras salieron de mi boca sin que mi cerebro tuviera tiempo de procesarlas.


    —¿Qué coño está pasando?


    —He recuperado mi compañía —dijo el tío Allen con una amplia sonrisa. Al principio, creí que estaba bromeando. Pero sus ojos eran claros, y su discurso no era forzado. Puso sus manos sobre mis hombros y me dio un apretón—. ¿Me has oído, Jessa? He recuperado mi compañía.


    —No... quiero decir... no entiendo. —Miré a Cameron, que estaba de pie detrás de Allen con una sonrisa de satisfacción en la cara y las manos detrás de la espalda—. Cameron, ¿qué está pasando?


    —Hemos llegado a un acuerdo —dijo Cameron, asintiendo a Allen—. Rehicimos el trato.


    —¿Redactamos el trato? —Sacudí la cabeza para asegurarme de que no estaba imaginando cosas—. ¿Qué significa eso?


    —Díselo, Cameron —dijo Allen, dándole un puñetazo en el brazo como si fueran viejos amigos—. Todo esto fue obra tuya, así que díselo tú.


    —Hemos vuelto a firmar la adquisición de la rama de fabricación de Benson Digital a Amalgamated para que la propiedad vuelva a tu tío y a los accionistas originales —dijo Cameron—. Como lo único que nos interesaba realmente era la licencia de las patentes, decidimos elaborar un acuerdo que nos diera los derechos de licencia de las patentes, pero que permitiera a Allen conservar la propiedad de la empresa y de la rama de fabricación.


    —¿Y Reed aceptó eso? —pregunté, sin creerme sus palabras. Pensaba que me estaban engañando—. ¿Y los socios de Price?


    Cameron sonrió y me hizo un gesto con la cabeza. 


    —A Reed y a los demás socios solo les interesaba la ganancia a largo plazo de las licencias de patentes. Dado que íbamos a revender la operación de fabricación de todos modos, con esto ganamos todos los involucrados.


    —¿Todos ganáis? —Tuve que sonreír—. Vaya, ¿alguna vez has hecho un trato en el que no hayas salido ganando? Creía que el mantra de Cameron McGregor era «ganar y joder al otro».


    Cameron se encogió de hombros y se metió las manos en los bolsillos. 


    —No tenía por qué ser así en este caso. Y el resultado es el mismo. Allen se queda con su empresa y obtiene un enorme pago por la licencia. Y Price se beneficia de la intermediación de los acuerdos de licencia.


    Me quedé mirando al tío Allen. Parecía realmente satisfecho.


    —¿Te parece bien licenciar las patentes? —pregunté.


    —Sí —dijo, asintiendo—. Al principio, tenía dudas, pero Cameron me enseñó las matemáticas. Fue una obviedad.


    Puse una mano en el brazo de Allen. 


    —¿Y el cáncer? Pensé que querías tomarte un descanso.


    —Todavía puedo alejarme de la empresa para recibir tratamiento. Cuento con un gran equipo que se ocupará de todo mientras yo esté fuera. —Miró a Cameron y sonrió, algo que nunca pensé que vería—. Realmente es un trato con el que todos ganamos.


    —Exacto —afirmó Cameron.


    —Vaya. —Fue lo único que se me ocurrió decir. Así que, lo dije de nuevo—. Vaya.


    —Y ahora, vosotros dos tenéis que hablar —dijo Allen, poniendo sus manos sobre mis hombros e inclinándose para mirarme a los ojos—. Estoy muy contento con cómo han salido las cosas. Quiero que tú también seas feliz.


    —Soy feliz. —Mentía fatal.


    —No eres tan feliz como podrías serlo —dijo Allen. Miró a Cameron y luego volvió a mirarme a mí—. Voy a ayudar a tu viejo detrás de la barra. Vosotros hablad. Resolved las cosas. —Se volvió hacia Cameron—. Y recuerda, hijo, que tiene seis hermanos muy grandes dentro de ese bar. Y apuesto a que están todos borrachos y buscando una pelea en este momento. No les des una.


    —No te preocupes —dijo Cameron con una sonrisa—. Soy un amante, no un luchador.


    —No lo olvides —me dijo Allen mientras se dirigía a la puerta, sentí la mano de Cameron en mi espalda. Una ola de pasión me recorrió entera. Una que no había sentido desde la última vez que nos tocamos. Me giré para mirarlo con lágrimas en los ojos.


    —¿Tú hiciste esto? —pregunté—. ¿Tú hiciste que esto sucediera?


    —Algo he tenido que ver, sí.


    —Pero ¿por qué? No lo entiendo. Tenías todo lo que querías. Habías ganado.


    —Decidí hacer lo correcto. Me sentía muy mal por cómo habían salido las cosas. No era lo que debía pasar. Debes saber que nunca quise utilizarte de ninguna manera. El hecho de que fueras la sobrina de Allen Benson fue solo una extraña coincidencia.


    —¿Lo fue?


    —Había pensado en ti desde la víspera de Año Nuevo. Cuando te vi en esa sala de conferencias sentada junto a Allen supe que era el destino. O la suerte de los irlandeses. Como quieras llamarlo. Me haces sentir cosas que nunca antes había sentido. Y después de que el trato estuviera hecho, y tú no quisieras hablar conmigo, no me dieras la oportunidad de explicarme... bueno, supe que tenía que hacer algo. Me haces querer ser un mejor hombre, Jessa O'Hara. Yo…


    —¿Tú qué? —pregunté.


    Me miró a los ojos y dijo las palabras que ambos sentíamos en nuestros corazones.


    —Te quiero. 


    Extendió sus manos y yo puse mis dedos en sus palmas. Cuando sus dedos se cerraron en torno a los míos, sentí un pequeño cosquilleo que me recorría los brazos y todo el cuerpo.


    —¿Me quieres?


    Sonrió y me apretó las manos. 


    —Sí, te quiero.


    —Bueno...


    ¿Bueno, qué? —preguntó fingiendo un puchero.


    —Yo te tengo cierto cariño ——dije con una sonrisa tortuosa—. Un momento... ¿Cómo sabías que estaba aquí? ¿Cómo hiciste que esto sucediera?


    —Tu amiga Monique me dijo que habías venido a casa a pasar las vacaciones. Es el día de San Patricio. Fue una especie de obviedad.


    —Es una chismosa.


    —Bueno, al principio me dijo que me fuera a la mierda y que me muriese.


    Me reí. 


    —La chica sí que tiene facilidad de palabra. Pero ¿cómo convenciste a Reed y a los socios de reestructurar el trato? Sigo sin entenderlo.


    —Simplemente, señalé que cabrear a Allen Benson no era lo más inteligente. Allen es un brillante diseñador de chips. Si lo hacíamos enojar lo suficiente, simplemente diseñaría otro chip que haría que el nuestro funcionara como una vieja computadora de Radio Shack. Era como tratar de robarle la bombilla a Edison, una estupidez. Siempre se trataba de las patentes para nosotros. La operación de fabricación nunca nos interesó.


    —Bueno, tenías razón. El tío Allen los habría enterrado. De una forma u otra. Él es todo un irlandés, ya lo sabes. Y tiene seis sobrinos muy grandes y una sobrina muy cabreada.


    —Y con mucho orgullo. —Sonrió y movió la cabeza—. Después de que Reed convenciera a los socios para que aprobaran la reestructuración, llame a Allen por teléfono y le presenté el nuevo trato. Al principio, también me dijo que comiera mierda y se muriera, luego conseguí que atendiera a razones y se dio cuenta de que estaba intentando hacer las cosas bien. Firmaremos los papeles el lunes en Nueva York, pero es un trato hecho.


    —¿Lo prometes? —pregunté, besándole suavemente en los labios.


    —Tienes mi garantía personal como buen irlandés. Tu tío Allen va a ser un hombre muy feliz y muy rico. Y, con suerte, yo también lo seré.


    —Eso es simplemente... increíble —dije, saboreando las palabras mientras Cameron me atraía hacia sus brazos y presionaba sus labios contra los míos. Nos miramos fijamente a los ojos.


    —¿Me perdonas, Jessa O'Hara?


    —Te perdono, Cameron McGregor. Pero no vuelvas a hacer algo así.


    Sonrió y frotó su nariz contra la mía. 


    —Tienes mi palabra, muchacha. La palabra de un buen irlandés.


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Jessa O'Hara McGregor


     


    L a casa de Cameron en los Hamptons se había convertido en mi lugar favorito de la Tierra, tal vez porque allí fue donde mi amor por él empezó. Hay que reconocer que no había amor entre nosotros la primera vez que nos acostamos. Ni siquiera nos conocíamos lo suficiente. Yo era Mollie, la abogada y él era Brandon, el banquero.


    Ninguno de los dos pensaba que volvería a ver a la otra persona.


    Quizás eso fue lo que lo hizo tan excitante, tan increíble. Los dos nos lanzamos al otro con abandono y temeridad. Aquella noche, hice cosas con él que nunca había hecho con ningún hombre antes, o después. Al menos, hasta que dos meses después volvimos a conectar como Cameron y Jessa.


    Esa primera noche, fue una experiencia increíble, de la que no me arrepiento en absoluto. Pero se suponía que iba a ser eso, una aventura de una noche; todo por la espontaneidad y la emoción de tener sexo con un total desconocido. Me encantó la experiencia, pero en aquel momento no amaba al hombre porque ni siquiera sabía quién era.


    Ahora, lo conocía de forma íntima, tanto por dentro como por fuera, sin ningún misterio ni pretensión.


    Nunca había imaginado amar tanto a alguien.


    Al final de nuestro primer fin de semana en la casa de los Hamptons, pude sentir que una pequeña chispa por Cameron McGregor se encendía en mi pecho, y en otros lugares. Podía mojarme solo con pensar en él. Y él podía hacer que me corriera con un solo roce. La electricidad entre nosotros, el magnetismo animal, no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Era realmente mágico, en muchos sentidos.


     


    Cuando estábamos a solas, no era el pomposo, rico y despiadado playboy que yo creía al principio que era. Debajo de toda la riqueza, los adornos y la bravuconería, había un buen hombre con un corazón de oro.


    Éramos como la Bella y la Bestia, siendo yo la Bella, por supuesto.


    Y al igual que la Bestia, una vez que se rompió el hechizo de su propia reputación y su ego, surgió un hombre maravilloso. Por eso la casa de los Hamptons era tan especial para mí, porque la consideraba el lugar en el que floreció nuestro amor.


    Viajábamos a la casa de los Hamptons todos los fines de semana que podíamos escaparnos en primavera y en otoño, y pasábamos allí largos fines de semana en verano, cuando hacía calor y el océano estaba templado.


    Teníamos nuestra propia franja de playa privada y apartada del resto de los isleños. No puedo decir cuántas horas pasamos tumbados en la arena, descansando desnudos al sol y bañándonos también desnudos en el océano.


    Siempre acabábamos haciendo el amor al final del día. A veces, encontraba arena en los lugares más extraños. Siempre me hacía sonreír.


    Cameron no dejaba de insinuar que necesitábamos una casa más grande en los Hamptons donde pudiéramos formar una familia numerosa, es decir, niños, pero yo no estaba de acuerdo. Vivíamos juntos en su espacioso ático de la ciudad, y él tenía casas gigantescas por todo el mundo: París, Londres, Madrid, Malibú, Las Vegas y Aspen. No necesitábamos un lugar más grande en los Hamptons.


    Yo no estaba en desacuerdo con lo de la familia numerosa, por supuesto. Era una buena chica católica irlandesa. Quería una casa llena de niños. No tenerlos habría sido considerado un pecado en mi familia. Mi padre y mis hermanos no me habrían dejado en paz. Pero para mí, esta casa era lo suficientemente como para crías a muchos niños y muchas niñas irlandesas. Y los recuerdos que habíamos creado en ella durante el último año eran los que apreciaría el resto de mi vida.


    Habíamos hablado de casarnos en la casa de los Hampton, pero mi padre rápidamente desechó esa idea. No había forma de que él y mis seis hermanos, y sus grandes familias, pudieran viajar a los Hamptons para lo que él llamaba una «boda de un rico imbécil elegante». El rico imbécil era, por supuesto, Cameron. Él y mi padre todavía no eran los mejores amigos y probablemente nunca lo serían, pero se llevaban lo bastante bien por mí, que era todo lo que podía pedirles.


    Por supuesto, Cameron quería rivalizar con el resto de las bodas del mundo. Eso significaba que cuanto más grande mejor y sin reparar en gastos, por supuesto. Y quería que fuera un espectáculo a la altura de su reputación y su cuenta bancaria. Quería invitar a la flor y la nata de la sociedad neoyorquina, a los hombres y mujeres más ricos del país, y traer a Lady Gaga para que actuara en un escenario montado en la playa. Y que el cardenal de Nueva York —supuestamente un amigo íntimo del propio Papa— oficiara la ceremonia. Cuando le conté esos planes a mi padre, casi se le salen los ojos del sitio.


    —Eres una chica del sur de Boston, Jessa O'Hara, y te casarás en Boston o será la muerte de todos nosotros.


    —Pero, papá...


    —Tu pobre madre… Agradece a Jesús, José y María que no esté aquí para oírte hablar así.


    —Pero, papá...


    —Pero nada —sentenció levantando sus carnosas manos como si estuviera apartando un espíritu maligno—. Os casaréis aquí, en St. Pat, en la iglesia que tanto quería tu madre.


    —¿Te refieres a la iglesia que no has pisado desde que murió mamá?—


    —Bueno... quizás es hora de que vuelva a ir— murmuró un poco avergonzado—.Quizá, si hubiera ido más a la iglesia, no te casarías con el mismísimo diablo.


    —Papá, Cameron no es el Diablo —dije, poniendo los ojos en blanco mientras detrás de la barra apilaba las jarras de cerveza y los vasos de chupito en una bandeja que llevaría a la cocina para lavarlos. Había volado para pasar el fin de semana con él y darle la noticia de mi inminente boda. Pasar tiempo con Sean O'Hara significaba estar codo con codo con él detrás de la barra sirviendo cervezas y chupitos a los clientes.


    —Si no es el Diablo, es un pariente cercano —dijo papá, sacudiendo la cabeza—. Lo que trató de hacerle a tu tío Allen fue, simplemente, una vergüenza. No deberías darle ni la hora.


    —Hizo las cosas bien con el tío Allen —alegué con firmeza. Me acerqué a la barra y puse mi mano sobre la suya—. Y me voy a casar con él, papá, por mucho que te enfurruñes o por muchas amenazas que hagas. Le quiero y él me quiere. Y eso es lo único que importa. Eso es lo único que le hubiera importado a mamá.


    Arrugó la nariz y movió la boca de un lado a otro. 


    —Maldita sea, Jessa, él no es lo suficientemente bueno para ti...


    —Ya no soy una niña, Jessa, papá. —Le apreté la mano con cariño—. Ahora soy una mujer. Y estoy enamorada de Cameron McGregor. Voy a ser la señora Jessa O'Hara McGregor, y no hay nada que puedas hacer para detener nuestros planes, así que, por favor, dame tu bendición y alégrate por mí.


    —Me estás rompiendo el corazón, Jessa O'Hara —dijo de forma dramática—. Tenía tantas esperanzas puestas en ti.


    —Papá... —Me acerqué a la barra para ponerme a su lado. Me incliné y apoyé la cabeza en su hombro—. ¿Es Cameron perfecto? No. ¿Quiero que lo sea? No, la verdad es que no. Le quiero tal y como es. Y si le dieras una oportunidad, también aprenderías a quererlo.


    Me miró fijamente y negó con la cabeza. 


    —Nunca amaré a ese hombre —dijo con un resoplido. Se volvió hacia mí y me miró a los ojos. Con sus manos sobre mis hombros, esbozó una sonrisa—. Pero creo que está bien si tú lo haces.


    —Es bueno saberlo —sonreí aliviada—. Porque me voy a casar con él, papá. Y le daré muchos, muchos niños irlandeses adorables.


    Sus rasgos se suavizaron ante la perspectiva de más nietos, que se sumarían a los doce que ya tenía de mis hermanos. 


    Bien, te daré mi bendición, pero la boda debe ser aquí en Boston. Si no lo haces por mí, hazlo por tus hermanos. Ellos no tienen el dinero de Cameron McGregor, ni aceptarán su caridad. Son hombres que trabajan duro y tienen familia. No pueden tener tantos días libres para ir a ver el culo rico de… Bueno, Jessa, ya sabes lo que quiero decir.


    Vale. Asentí con un movimiento de cabeza. Nos casaremos aquí en Boston, papá, pero no vas a pagarla.


    —Es el deber de un padre pagar la boda de su hija —dijo con el ceño fruncido. Podía fruncir el ceño todo lo que quisiera. Mi padre apenas ganaba lo suficiente para salir adelante. No había forma de que pagara mi boda.


    —Papá, me voy a casar con uno de los hombres más ricos de Nueva York. Y me gano muy bien la vida en mi trabajo. Me casaré en Boston, pero solo si aceptas que Cameron y yo la paguemos.


    —Bien, pero ¿podemos hacer una gran fiesta aquí la noche anterior?


    —Me parece justo. —Levanté la mano y escupí en ella, luego se la tendí—. Estrecha la mano para sellar el trato.


    Así que nos dimos un apretón y la boda se celebró en San Patricio, en Boston, dos meses después. A Cameron no le entusiasmaba tener que reducir la lista de invitados a la mitad, pero un pequeño favor por mi parte le hizo cambiar rápidamente de opinión. Recodad, señoras, señoras, una mamada rápida puede hacer cambiar de opinión a un hombre más rápido que una larga discusión.


    Después de la boda, que fue preciosa, por cierto, tuvimos una gran recepción en el sótano de la iglesia. Me puse el vestido de novia de mi madre (teníamos la misma talla, menos mal) y Cameron se puso su mejor esmoquin.


    Reed fue el padrino de Cameron y Cassandra la acompañante de Reed. Me alegré de que se hubieran reconciliado. Los buenos amigos eran difíciles de encontrar, incluso los babosos como Reed. Habría sido una pena perderlos por algo tan pecaminoso como el dinero.


    El servicio fue rápido y los aplausos fueron sonoros, tal y como yo esperaba. Los asistentes nos ovacionaron cuando pasamos por el pasillo por primera vez como marido y mujer.


    Toda mi familia estaba allí, incluido el tío Allen, que volvía a dirigir su empresa, Benson Digital. Seguía luchando contra el cáncer, pero parecía más sano de lo que había estado en mucho tiempo. Incluso se levantó y brindó por mí y por Cameron en la recepción.


    Habíamos recorrido un largo camino desde la pelea en la oficina de Cameron, gracias en gran parte a que Cameron obligó a Reed a no presentar cargos y a dejar que el tío Allen volviera a comprar la parte de fabricación de Benson Digital.


    La verdad era que al tío Allen no le preocupaba que Price Bean & Whitlock se quedara con las patentes de los chips. Él era diseñador. Tendría un nuevo diseño de chip en la oficina de patentes a finales de año. Y protegería este con su vida.


    —Por vosotros, Jessa y Cameron —brindó el tío Allen, levantando su vaso en alto—. Por una vida larga y saludable. Que vuestra prosperidad solo sea superada por vuestra felicidad y vuestro amor mutuo. Como dicen en la madre Irlanda: «Sláinte mhaith». A vuestra salud.


     


    [image: ]


     


    —Ha sido un día maravilloso —dije, recostada en el pliegue del brazo de Cameron con mi cabeza sobre su pecho y mi mano apoyada en su estómago. Estábamos en la Suite Nupcial del Four Seasons en el centro de Boston. Era más de medianoche y acabábamos de desvestirnos y desplomarnos en la cama después de la recepción.


    Cameron estaba borracho.


    Yo estaba más borracha.


    —Sí, un día maravilloso, muchacha —dijo, burlándose del acento irlandés de mi padre—. No fue en los Hamptons, pero qué demonios.


    —Sí, qué demonios —dije, acurrucándome cerca, apretando mis pechos contra su cuerpo cálido y desnudo. Rodeé su muslo con mis piernas y apreté mi entrepierna contra la suya—. Y ahora...


    —¿Y ahora qué, señora McGregor? —preguntó de forma juguetona. Su brazo me rodeaba. Me cogió del culo y apretó más mi coño contra él. Dejé una mancha húmeda en su pierna.


    —Y ahora, el matrimonio debe consumarse —contesté, besando su mandíbula mientras mi mano se deslizaba por su estómago para encontrar su polla dura y lista. Aparté las sábanas y dejé que mi mano se pusiera a trabajar, deslizándose lentamente hacia arriba y hacia abajo, apretando el pene hasta que estuvo completamente erecto. Gimió en mi oído con cada sacudida.


    —Por favor, haz conmigo lo que quieras. —Sonreía borracho—. Entonces, yo haré contigo lo que quieras. 


    —Sí, señor.


    Me puse encima de él y sujeté su polla con la mano mientras me ponía a horcajadas sobre sus caderas. Puso las suyas en mis costados para estabilizarme.


    —Estoy un poco borracha. Puede que tengas que mantenerme firme.


    —Yo también. Rio— ¿No es genial?


    Me deslicé sobre su polla. Me quedé sin aire en cuanto se deslizó dentro de mí. Mi coño se contrajo y lo engulló, para que quedara bien ajustado. Bajé hasta que sentí que la punta de su polla golpeaba mi cuello uterino.


    Entonces, apoyé las manos en su pecho y empecé a mover las caderas lentamente hacia delante y hacia atrás, con mi coño deslizándose sobre la longitud de su polla, deteniéndome cuando sentía la cabeza de su polla en el fondo, y luego volví a moverme.


    Las manos de Cameron sobre mis caderas me ayudaron a marcar el ritmo. 


    —Mmmm... eso se siente... increíble... —suspiró—. Tu coño... es tan jodidamente... apretado...


    —Tal vez porque tú... lo llenas... —Me incliné para presionar mis labios contra los suyos. Su lengua salió como una serpiente hambrienta. Se arremolinó alrededor de mis labios. Rodeé su lengua con mis labios y la absorbí en mi boca. Eso le hizo gemir como un animal.


    Mi cuerpo ardió de repente, desde la punta de los dedos de los pies hasta la cabeza. Me empujé hacia arriba y mantuve mis caderas en movimiento. Las manos de Cameron encontraron mis pechos y los apretó con fuerza, como a mí me gustaba. Mis pezones se hincharon y enrojecieron cuando los pellizcó.


    —Oh... Cameron... joder...


    —Sí... sí...


    El orgasmo estaba creciendo rápidamente dentro de mí. Sentía pequeñas descargas, como si hubiera tocado un cable. Volví a poner mis manos en su pecho y lo miré a los ojos.


    —Estoy lista... para correrme...¿Estás... listo... para correrte... conmigo...?


    —Sí... señora... —Clavó sus dedos en mis costados y aspiró una rápida bocanada de aire. Comenzó a levantarme y a golpearme con fuerza sobre su polla. La cabeza embistió contra mi interior. Mi coño se apretó con fuerza alrededor de su pene. Clavé mis uñas en su pecho y gemí.


    Grité su nombre mientras me corría, derramando mis flujos sobre su polla y sus huevos, empapándolo. Cameron apretó los dientes y arqueó las caderas para meterse la polla hasta el fondo. Sentí el calor de su corrida dentro de mí, llenándome con esa semilla que un día nos daría la gran familia que ambos deseábamos.


    Después de unas cuantas sacudidas y un par de espasmos, nuestros cuerpos se rindieron y me derrumbé encima de él, con nuestros cuerpos pegados. Los dos sudábamos como cerdos y jadeábamos.


    —Joder, eso ha sido... increíble... señora McGregor —dijo, con sus labios pegados a mi oreja.


    —Tú eres increíble, señor McGregor . Me impulsé hacia arriba y lo besé largo y tendido, y luego me aparté para recuperar el aliento. En menos de un minuto, oí que su respiración se volvía lenta y profunda. Puse mi mano en su pecho mientras este subía y bajaba. Mi nuevo marido se había desmayado con una sonrisa en la cara.


    Mientras estaba allí tumbada pensando en el último año, en lo lejos que habíamos llegado, sonreí.


    El futuro era brillante para Mollie, la abogada, y Brandon, el banquero.


    Para Cameron y Jessa McGregor.


    Nos amábamos.


    Y teníamos la suerte del irlandés de nuestro lado.


    No había forma de perder.
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